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La Agremiación Tucumana de Educadores Provincia­

les, AT EP, ha considerado de interés ¡para la docencia la 

p·ubz.icación de este ,trabajo referente a la Reforma Edu­

cativa que se pretende implantar e.n ·el ,país. El mismo e.~ 

entregado a la Confederación General de Educa.dores de 

la República Argentina (CGERA) la que utilizará t.odo 

lo que estime neoesario a fin de que en el Acuerdo de 

Nucleamientos se -elabore el documento final sobre la Re­

forma, para ser presentado a las autoridades. 

Destacamos que es nuestro propósito la puplicación y 

difusión de todo trabajo elaborado porr cualquier entidad, 

que se aprecie (le interés general. De esta manera con­

sideramos también contribuir a Za defensa de la escuela 

pública argentina y de su esforzado magisterio. , 

ATEP agradece al profesor Atilio E. Torrassa si¿ 

valioso y desinteresado trabajo. 

Tucumán, marzo de 1971 
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ADVERTENCIA 

Este trabajo, de análi.sis critico de la 
documentnción oficial sobre la Refdrma 
Ediica.tiva -unr.lS 1. 500 páginas- ha sido 
realizado en enero y febrero de 1971, es,­
pecialrnente para ATEP, dedicado al ma­
gisterio de Tucumán y, ¡por intermedio de 
su ejemplar organización, a la docencia de 
toda la República. 

ATILIO E. TORRASSA 



EXAMEN CRITICO DEL MATERIAL RECIBIDO 
A los efectos de exponer nuestros puntos de vista, dividiremos esta 

expos1c10n en las siguientes partes: transferencia de escuelas nacionales a 
las provincias; supresión de las escuelas normales; división del nivel elemen­
tal en dos ciclos; educación permanente; bases de la reforma educativa; ba­
ses del currículum de las escuelas de pivel elemental, con algunas subdivisio­
nes y títulos que destacan conceptos. 

TRANSFERENCIA DE ESCUELAS 
NAGION4LES 

Estamos en desacuerdo, no por oposi­
ción al federalismo, s:no porque en la si­
tuación actual, la mayo·ría de las provin­
cias no están en condiciones de mantener 
un buen servicio educativo y las garantías 
que ofrece la Nación, son transitorias. En 
utro orden, si bien por la ley respectiva 
se expresa que ningún docente será pri­
vado de su siLuación y sueldo, ni trasladado 
sin su consenlimiento, por el decreto regla­
mentario n• 602 (l} cada provincia se re­
serva el derecho de admitir al docente, y 
en caso negativo, indemnizarlo. La indem­
nizarión es irrisoria y viólase el E-statuto 
del Docente. Por otra parte, la mayoría de 
los gobernadores, como resulta del docu­
mento entregado, ha puesto objeciones de 
orden económico, y sólo en cuatro provin­
cias, .Y en la mayoría de ellas sólo par­
cialmente -Buenos Aires, la más rica y 
de mayor número de establecimientos, la 
transferencia afecta a un 4 %-, y en 
una sola, Río Negro, ha sido total, desde 
la fecha de uno de los fallidos intentos 
anteriores. En La Rio,ja, donde se ha efec­
tuado la transferencia, el magisterio ha 
denunciado numerosos abusos con el perso­
nal y la disminución del servicio, que ha 
decaído visiblemente con esa innovación. 

Estimamos que el federalismo debe fun­
cionar en todos los aspectos, y especial­
mente en el económico, con una participa­
ción justa de las provincias en los ingre­
sos nacionales. Una vez logrado esto, se 
podrá implantar el federalismo esco!ar. En 
resumen, sin entrar en la discusión cons­
titucional, en los alcances del articulo 5• 
de la Constitución nacional y en el valor 

et) Del 6/2/70. 

de las leyes 4.874 y 2.737, ni en los antece­
dentes reales, reveladores de que desde Ja 
Confederac:ón Argentina la Na ción debió 
auxiliar a las provincias en su labor edu­
cativa -lo que indica que nunca el siste­
ma fue federal- estamos en desacuerdo 
con la forma y la oportunidad de esta 
transferencia, que, en las condiciones ac­
tuales, reputamos peligrosa para la con­
tinu,dad y mejora del servicio y la suerte 
del personal docente. Creemos que cabe, sí, 
establecer un mapa escolar de la Repúbli­
ca, para ub:car estratégicamente las escue­
las, evitar la superposición de servicios, 
adaptar éstos a !as exigencias regionales 
y a la migración de las poblaciones, y reali­
zar, mancomunadamente, Nación y provin­
r.ias ,las obras de infraestructura, especial­
mente locales, material moderno y servicios 
asistenciales. Lo que interesa no es la ju­
r_isdicciqn, sino la eficacia, extensión y ca­
lidad del servicio. La división del país en 
circnnscripciones, con escuela completa, 
eonforme a la población y necesidades re­
gionales, es lo que aconse,ja hoy la UNE:S­
VO (Ver "Aspectos sociales y económicos 
del p'aneamiento de la educación" UNES-
CO, 1969, pág. 170). ' 

Ya esto Jo había aconsejado Sarmiento, 
en Chile (1849) y luego aqui, y por él 
entró, junto con la comisión de padres 
( consejo de distrito}, como idea normati­
va -desgradadamente incumplida- en la 
Ley 1 .420. Hoy se le da, más de un si­
glo después, todo su valor . . . 

LA SUPRI,JSJON D.E LAS ESCUELAS 
NORMALES 

Es, a nuestro juicio, una medida pre­
cipitada, sin antes abrir nuevos horizon­
tes a la mujer, y sin tener aún conce­
bido concretamente el tipo de instituto que 
habría de sustituirlas. Por otra parte, la 
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política de este gobierno ha sido con tradic­
toria. De 1967 n 1969, las ese .t!las norm,­
Jes. declaradas ya insuficient~s. aumenta-
1 on de 813 :i 8:.!3 La misma contradicción 
respecto <le los bachilleratos y cursos co­
me1 ciales, incrementados preferentemente. 
con retroceso o estancamiento en las ramas 
que se tst1man más eficaces para promo­
ver el desarrollo del pais: las industriales 
y agrotécnicas. Uno de los argumentos 
que se esgrimieron para la supresión ma­
siva de escnelas normales, ha sido el de 
'fUC se graduaban unos 30. 000 maestros 
( 87 por ciento mujeres), sin guardar re­
lación a'guna con la demanda. Pero sin 
que se conozca ningún estudio serio de 
evaluación de esas necesidades, por resolu­
ción 2779, del 20-11-70, se ha dispuesto la 
ereac1ón de 116 mslitutos superiores de for­
nrnción docente y seccicnes de profesorado 
clemcn1 al anexas a los institutos superio­
res del profesorado. El número de inslitu­
tus privnctos que han de autorizarse no se 
In fijado aún. Como los de este sector du­
plicaban a los oficiales, si se guarda la 
misma relación tendremos en el país más 
,l<' tre:,cientm; i_nst·tutos para la formación 
uc maestros. superando en número a los 
clp pniscs de 40, 60 o más millones de habi­
tantes. Y se ¡:,roducira una nueva super­
producción, aún m:ís costosa que la prece­
rlente T;Hnpoco se ha considerado el exce­
so de JJrofcsor:idos "humanistas', dos ter­
cios ele 0 1los privados. Fuera de esto, no 
_c conoce un plan completo para dichos 
t:slnblecunif:DLOs. Sólo se sabe que el pro­
h:sor JJr,mario, cump:ido el bachillerato, 
nará do,-, años de estudios teóricos -el del 
n ve! elemental- , y tm cuatrimestre de 
1n·áct1ca de a enseñanza. Admitimos que 
~un esta rtforma podrá ampliarse la base 
de mstrucchm general, pero el docente se 
formnrá, Cúmo antes, en dos años, y con 
1ma experiencia reducida que, en relación 
con las exi¡;encias de la reforma, resulta 
nun más. prima facie, insuficiente. Y caben 
h:i cer dr.,, observaciones más: primero, que 
con el sueldo y las exigencias actuales, será 
dificil que un profesor de nivel primario 
v.1ya a las zonas rurales, donde más se 
,cct:sita :-impliar el servicio, a soterrarse 
en un rancho, .v dictar clase .cJe todos los 
grados a un grupo de niños que padece y 
origina, por causas socia'es y económicas, 
y la pcbreza de su ámbito cultural, las ma­
yores dificultades. La otra, que si con la 
supresión dC:: escuelas normales se buscó 
onentar al a lumnado del nivel medio hacia 
las ramas que las expectativas de nuestro 
futuro desarrollo exigen, las estadísticas 
i:le 19í0 revelan que en su totalidad se ha 
volcado hacia et bachillerato y ciclo básico. 
Labe pr~¡.:-11·1ta1 si en :r.1c'·:· 1ue la muJ;:,r 

curse el bach11lerato o se reciba de maes­
tr:i. En est€' caso, como se ha hecho notar, 
;,i no ejerce la profesión, podría ser mejor 
madre para sus hijos, y actuar más lúci­
dnmente en lo que se ha llamado educación 
familiar, o sea la que precede a la escolar, 
y de notoria influencia sobre los resultadcs 
de ésta. Si antes, en 1969, existlan 248 es­
cuelas normales oficiales y 565 privadas, 
en 1970 encontramos· cic'o básico y bachi­
J'eratos oficiales, 585; privados, 1 149. En 
técnica industrial, 3 establecimientos me­
nos, del orden naciOnal ¿ Así se orienta a 
la juventud, y se influye sobre las prefe­
rencias, también distorsionadas, de los es­
tudios supe1iores, un 70 por ciento sin re­
lación con las necesirlades futuras de un 
país que pretenda entrar en la era cientí­
fica y teenolúgica? Sobran médicos, odon­
tólogos y abogados. Según el CONADE, 
están los dos primeros en la relación de 
uno por cada 706 y 1.800 habitantes, su­
perando a EE. UU y muchos países de 
Europa. Pero hallanse concentrados en e1 

Gran Buenos Aires y en !as capitales de 
provincias y grandes extensiones del país 
carecen de servicios asistenciales, prospe­
rando el curanderismo. Tenemos 11,2 abo­
gados por cada 10. 000 habitantes, casi el 
doble de Inglaterra y Francia Pero para 
una Argentina en desarrol!o, aunque hoy 
sobren y emigren, para evitar la desocupa­
ción o el subempleo, en un país empobre­
c,do y en crisis económica constante, fal­
tarían científicos, técnicos, investigadores, 
planifica-dores, etcétera Hay una relación 
constante entre estado social y económico 
y educación. La reforma apunta hacia un 
pais desarrollado, tomando la imagen de 
otros que lo son, pero ¿ qué ile hace para 
entrar en el cambio que justifique la refor­
ma y es:. imagen anticipada? El sistema 
educativo argcntmo, caótico y distorsiona­
do, corresponde exactamente a los vicios 
actuales de nuestras estructuras so<'lales y 
económicas. Si no se cambian éstas ¿ para 
qué formaremos más científicos, invest,ga. 
dorns, técnicos, de bajo, med:o y alto nivel? 
¿ Para que emigren en m, yor escala, des­
aprovechándose el esfuerzo consagrndo a 
formarlos, o condenándolos al subempleo, 
en la burocracia, anulándolos poco a poco, 
haciéndolos padecer desaliento y frustra­
ción '? El probl<'ma de 1as escuelas normales 
está ligado a las mismas causas: falta de 
horizonte ocupacional de la mujer, por el 
subdesarrollo del país. Esto no se salva mi­
rando hacia afuera, sino hacia adentro: 
hacia la falta de una estructura económica, 
industrial y agraria, moderna, y una or­
ganización del transporte, comercializa­
ción, crédito, etcétera, al servicio del pais. 

l> ri:.Jr, tl ,'xc, so de norm:i es provenía 



de una política de favoritismo a la activi­
dad privada, que ha negociado con esta 
modalidad, y ha recibido cuantiosos sub­
;,1d.os del Estado. En efecto. de 1917 a 1967 
- con un incremento posterior, por haber 
seguido, este gobierno, la misma mala po­
lítica -, las escuelas norma'es oficiales 
aumentaron de 84 a 248, o sea el 295 por 
c.ento; las privadas, en el mismo lapso, 
de 13 a 565, o sea ¡ 4 . 34.6 por ciento! 
( Cuadro n• 9 OSDE). Hubiera bastado 
quitar todos los subsidios a la ens,_,ñanza 
no1mal privada, y mejorar y ubicar pcr 
zonas las of;cla es, convirliendo muchas de 
ella~ en preparatorias de maestros rura­
les, para, poco a poco, dejar los estable­
c:mientos indispensables, remoclelados con­
forme a las exigencias de u.na reforma bien 
p aneada. No pocas podríRn haberse con­
vertido en institutos de perfeccionamiento 
docente, escuelas de experimentación pe­
dagógica, cursos para maestras de jardines 
':le infantes - nivel muy poco desarrolla.. 
do- y de docentes para escuelas d'feren­
c'ales. De estas dos últimas modalidades, 
el déficit es enorme. Nada de esto se ha 
len'do en cuenta, pese a que muchas ins­
tituciones docentes y publicistas !o han 
señalado. La superproducción de maestros 
y el exceso de escuelas normales han sido 
fenúmen,;s vmculados a la falto. de hori­
zontes educativos para la mujer y las es­
pecu' aciones del sector privado, que ha 
hecho un magnífico negocio, en buena parte 
con cap·tal aportado por la Nación. y que 
se restó al esfuerzo educativo primario y a 
ia orientación de la juventud conforme a 
las conveniencias del país. En "Bases para 
la reforma de! magisterio, OSDE, 1969", 
y en pub'icaciones posteriores, se elude la 
mención de las verdaderas causas de ese 
fenómeno, único en el mundo. 

DIVISION DEL NIVEL ELEMENTAL 

EN DOS CICLOS 

Esta innovación Wme una larga histo­
ria, y surgió en condiciones tales que sus­
citaron general reprobación. Tales ante­
cedentes merecen recordarse, pues se ha­
bla de continuidad en la obra educativa 
del gobierno, y de objetivos que provie­
nen desde la iniciación de la "Revolución 
Argentina". Duran le el Miniscerio del doc­
tor José Astigueta, cuya agresividad con­
tra la ley 1. 420 persiste en los documen­
tos actuales, una comisión asesora, com­
puesta en su totalidad por inf uyentes 
personas del sector educativo privado, ( 1) 
proyectó una "Ley Federal de Educación", 
.¡ue el diario CLARIN dio a conocer en 

(1) En la eotuü.i6n figuraba el actual ministro 
Dr. Cantini. 

i;u to ' alidad. el 22 de noviembre de 1968. 
E,n ella, contra lo establecido en nuestra 
Ce nst tuci0n. y negando una tradici.m fe­
cunda en la vida cultural argentina, pro­
clamábase que el E stado tenía, en educa­
ción, un papel snvlctorio o snb1<idiario ele 
la acción privada, y en ella aparece por 
primera vez - en contraste con as políti­
cas y estrategias aconseja:tas por el CO­
NADE, y :;egím se dijo entonces. apro­
badas por el Gobierno- , la reducción de 
la escuelD elc111cntal a cinco grades y 1'1 
es' a.blec1miento de la escuela interr.1eGi::t 
de cuJ.tro, s n carác er ob!igator10. L1:i 
erit cas que suscitó r-ste proyec~o. h,c e­
ron que se 'e 1ec1ujcra, man~cni:!ndo em­
pero su mismo espíritu, de 111 artículos, 
a 46, y como nuevo proyecto de ley - dado 
in extenso por LA PRENSA. el 8 de fe­
brero de 1969 - pucslo a la firma ct:il 
pre~ident". Esle proyecto también contie­
ne la divishn clel cir o primario en escue­
la elemcutal, ele 5 años, y escuela inter­
media, -ele cuatro, pero ahora se d ce que 
será g-rAdunlmr.n ' c, y en la medida que 
los recursos 'o perrn tan, ob'igalor a Su:s­
lit11ido el doctor Astig-11cta pcr el <lector 
Pé1·cz Guilhou, ésle mantuvo la reforma 
en riclos y con un nu1wo equipo, que sub­
siste con su sucesor actual, con p<'queñr.s 
cambios. Desprendida de los dos proyectos 
antericrcs, convirtióse en el coniunt0 re 
reform 1s que se presenta actualmente: 
transferencia de escuc'as nacionales, tras­
Jaclo del c'clo normal al tercer n·vel e"­
cucla primaria de cinco grados seguida de 
otra. intermedia de cuatro, y acentuación 
de la reforma en los aspectos técnicos, 
además de continuarse las experiencias an­
teriores y proyectar ampliar·as gradual­
mente en los años venideros. Es decir que 
se hará. :i.hora un::t reforma por decretos. 
dejando h ley orgánica para más adelan­
te. Al rC'vés de lo que se intentó rea izar 
al principio. 1 ( 

Todo esto se ha querido juslificar invo­
cando, entre otrcs argumentos: la necesi­
dad de acortar la escuela primaria, poi 
ser redundante y sin contenidos propios el 
6v y 70 grado; la importancia y urgencia 
de atender deb'damente el periodo de la 
pubertad, con ]a escuela intermedia; lo~ 
requerinl'enlos de nuestra época, y c1el in­
greso en la era tecnológica, rompieLdo los 
viejos e~quemal:' de un país de inmigran­
tes y exportador de materia~ primas: el 
propósito, "que es común a todos los gran ­
des países", de extender el período de ob i­
gatori!\dad y establecer, en favor de todos 
les argentinos, las mismas posibilidades de 
mejorarse, par:. su propio beneficio y el 
de la colectividad; la decisión de afrontar 
problemas como el enalfabetismo, la ,rle!"Pr-



c1on escolar, la repetición en los primeros 
grados. 

Estos argumentos no son convincentes, 
y, por otra parte, insistimos, la prolonga­
ción de la escolaridad, sin locales adecua­
dos -se reconoce que el 70 % es anti­
cuado, obsoleto o de un monurnentalismo 
anacrónico- , sin material moderno, sin 
presupuesto suficiente, sin plan concreto 
de inversiones, sin racionalización previa 
del sistema, ubicando las escuelas y los 
serv1cios asistenciales en lugares estraté­
gicos, todo ello combinado con un p!an 
promocional de las zonas más pauperiza­
das, la obligatoriedad de nueve años será 
un ideal concebido sin la claridad y la de­
cisión de los hombres del siglo pasado, 
pues éstos lograron llevar a las escuelas 
la mayor parte de la pob'.ación infantil, 
poniendo nuestro país a la cabeza de los 
de América, aunque sin lograr ese mismo 
porcentaje de retención, fenómeno que es 
común a todos los países subdesarrolla­
dos. Cabe consignar, también, que el pre­
sente plan ambicioso y sin fundamento 
económico, contrasta con el propuesto por 
el CONADE y aprobado, en las "Políticas 
y estrategias", publicadas, en folleto, en 
1968, con in-dicación de que estaban ya 
aprobadas. En ellas se traza un plan de 
cinco años para obtener el 90 % de esco­
laridad hasta 7° grado, y otros cinco para 
estab:ecer la obligatoriedad de un primer 
ciclo medio, de carácter vocacional, articu­
iado luego con toda clase de estudios, en 
conexión con las necesidades generales y 
regionales del país, y en armonía con las 
metas de desarrollo económico, que al 
mismo tiempo se venían elaborando, des­
de años atrás. Todo esto está en suspen­
so. Ese programa decena! es más lógico 
que el actual y para ello asignábanse re­
cursos, hasta el 5 % del producto bruto 
nacional. El plan partía de los serv1c1os 
asistenciales, - alimento, vestido, provisión 
de útiles, medios de transporte, etc.-, a 
fin de atrae!' y retener a los n iños, erra­
dica nd:i la deserción esco!ar. No se incu­
rría, pues, en el contrasentido de pensar 
en la ext,msión -de la escolaridad a nueve 
años antes de haber logrado la de siete, 
instituida en nuestras leyes de educación, 
la nacional y sus similares pro'Vinciales, 
desde la segunda mitad del siglo pasa­
do. La contradicción se explica a nuestro 
juicio. Los dos planes difieren por los in­
tereses en juego: el uno, plantea objeti­
vamente el problema; el otro, nace del 
sector privado y sirve sus aspiraciones 
de autonomía y expansión. 

La necesidad de acortar la escuela pri­
maria, y la crítica al sexto y séptimo gra­
do, como repetición de los anteriores, no 
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tiene consistencia. Nada se oponía a dar a 
esos dos grados contenidos propios, mate­
rias optat ivas y orientación práctica, con 
talleres y laboratorios, y una adaptación 
regional, no sólo con vistas al presente, 
sino a la promoción de artesanías y fu tu­
ras industrias, y al mejoramiento de las 
prácticas agro-técnicas. La escuela prima­
ria de siete grados puede dividirse en ci­
clos, y países de gran adelanto, como Es­
tados Unidos y Rusia, que han generalizado 
por lo menos el primer ciclo medio, man­
tienen la escuela primaria de seis grados 
o la extienden a ocho o nueve. Suecia di­
vídela en tres ciclos de tres años. El ideal 
de una escuela de siete grados, por lo me­
nos, para todos los argentinos, dotada de 
buenos locales, e'.ementos modernos, y un 
curriculum lo más avanzado posible, con­
forme a nuestras necesidades -no mera 
copia de otros países, y de unilateral bi­
bliografía extranjera-, y con serv1c10s 
asistenciales y gravitación económica y 
social en la comunidad, es un programa 
factible en nuestra época, que debe sus­
citar el esfuerzo de toda la Nación. Lo­
grado esto, estaremos en condiciones de 
prolongar la escolaridad a nueve o a doce 
años, pero con un país recuperado de su 
postración económica, en pleno uso de sus 
reservas y recursos, y dentro de una dis­
posición soberana de su destino, sin de­
pendencias ni limitaciones extrañas. No 
nos oponemos, pues, a la pro!ongación de 
la escolaridad, ni a la división en dos o 
tres ciclos del nivel primario, ni hacemos 
cuestión de denominaciones; pero quere­
mos ver proyectos viables, recursos sufi­
cientes, y no utópicas promesas, condicio­
.1adas a arbitrios futuros. Esto sólo pue­
de conducir, lo repetimos, a una merma 
de las posibilidades de educación de la 
enorme mayoría del pueb!o, y a trastor­
nos y debilitamiento del esfuerzo educati­
vo de la Nación, que es cada vez menor, 
en todos los niveles, como lo demuestra 
la estadística de 1970: reducción de cen­
tros de alfabetización y escnelas primarias 
(570 menos, entre 1969 y 1970) , disminu­
ción de escuelas medias (18) y constante 
decrecimiento del número de inscriptos en 
las 10 universidades nacionales (unos dos 
mil menos por año) frente a un aumento 
constante del esfuerzo provincial y al auge 
de institutos y facultades privadas, con 
subsidios y donaciones estatales. Aparte 
de esto, la reducción del presupuesto para 
educación, que del 15,6 % en 1968, bajó 
al 14,8 %, en 1970, Año de la Educación 
y también de la Reforma Educativa Ofi­
cial (Bases de la reforma educativa, pág. 
30). Estas contradicciones son alarmantes 
y ,justifican el general escepticismo, o el 



franco rechazo, de esta reforma que sólo 
se traduce en discursos y papeles, y cuya 
concreción sólo se ve en unos pocos en­
sayos en las ciudades, y en el favor con 
que ha sido acogida por quienes organi­
zan y dirigen las escuelas privadas. 

Tampoco nos convencen los argumentos 
en favor de la escuela intennedia, ni la 
referencia a Víctor Mercante, cuya obra, 
"La crisis de la pubertal", no figura en 
la bib'iografía aconsejada. El intento de 
crear la escuela intermedia, en 1916, fra­
casó por prematuro, en una época en que 
el analfabetismo era del orden del 30 
por ciento y la deserción escolar, del 80 
por ciento. Y asi como entonces, par­
lamentarios, entre ellos los socialistas, que 
luego propusieron un plan de elimina­
ción del ::tnalfabetismo en 10 atlos, y au­
mentos graduales del presupuesto de edu­
cación -lo que desgraciadamente no tuvo 
apoyo en el Gobierno y en el Consejo Na­
cional de Educación-, se opusieron a esa 
novedad para una minoría, así también en 
el presente, con un 10 % de analfabetis­
mo y casi un 60 % de deserción escolar, 
la escuela intermedia, sin locales para im­
plantarla para todos, reducida, en caso de 
concretarse, a recibir menos de la mitad 
de los alumnos que terminan el nivel pri­
mario, es también una aspiración imprac­
ticable, utópica. Lo primario es la escola­
rización de cinco o de siete grados para 
todos los niños argentinos. Hay en esto 
tanta ñ1erza lógica, que los argumentos 
esgrimidos en contra en las "Bases", y 
que examinaremos luego, nos parecen poco 
digno;; de tomarse en serio. Y si esta ex­
presión parece fuerte, ya veremos que en 
ese escrito oficial Ilégase al agravio de la 
docencia, con cargos injustos y hasta se 
pretende una justificación del magro suel­
do actual. Todo esto indica un cierto fa­
natismo en la defensa de la reforma, por 
cuaiquier medio dialéctico. Y esto agrava 
el verticalismo con que se la ha concebi­
do, sin consultar previamente a nadie, den­
tro de Ja comunidad, y prescindiendo de 
la adhesión previa y consciente de su eje­
cutor, el magisterio argentino. 

E:i cuanto al argumento de que con es­
ta reforma de ciclos se combate le deser­
ción escolar, la repetición en primer gra.. 
do y se acelera el proceso de cambio del 
país, pese a no existir plan económico que 
haya durado más de un año ni haya pro­
ducido otros efectos que empeorar la si­
tuación de la mayoría del pueblo, prefe­
rimos dejar nuestras observaciones para 
la última parte, al referirnos a la forma 
de responder a las objeciones expuestas 
por las entidades docentes, publicistas y 

órganos prestigiosos del periodismo nac.l0-
nal, en el documento titulado "La ¡reforma 
educativa, Do·cumento de base (versión 
preliminar)". Nos linlitaremos a consignar 
aqui que esos fenómenos no ocurren e:i 

sexto y séptimo grado sino en un 10 %, y 
el 90 % en los cinco primeros, de suerte 
que la mutilación de la escuela primaria 
no puede incidir sobre el'os, a menos que 
se tomen otras providencias de fondo, no 
sólo técnicas sino especialmente económi­
cas y sociales. En cuanto a las reformas 
técnicas, ellas deben ser regulares, perma.. 
nentes, en toda administración escolar e:i 
que existan los organismos de investiga­
ción pedagógica, evaluación, escuelas pilo­
tos, equipos eficientes de planificación. y 
supervisión. La modernización del siste­
ma, en los aspectos técnicos y administra.. 
tivos, y la actualización del personal, de­
ben ser regulares, graduales, sin anuncios 
aparatosos ni estridencias, propios del tra­
bajo escolar serio, racionalizado y respon­
sable d·entro de una política educativa cla­
ra, y de sentido progresista y nacional. 
No podemos aclmitll' que la reforma educa­
tiva se ampare ahora, para justificar di­
visiones en ciclos, transfe.rencias, elimina­
ción del colegiado en lo·s pocos con.sejos 
nacionales existentes, ma:itenimiento de 
sueldos inadmisibles, y destrucción de los 
principios de participación docente y co­
munitaria en el gobierno escolar. La adop­
ción de prccedimientos modernos en auge 
en otros países y de una bibliografía ex­
tranjera, cuyo valor no discutimos, no 
justifica el negar antecedentes y valores 
nacionales, y los ensayos de moderniza­
clón ;mpedidos desde 1930, provocando un 
anquilosamiento de todo el sistema del 
cual debe culparse, no a la docencia, sino 
a los pésimos gob~ernos que ha soportado 
el país, a espaldas de la.s aspiraciones y 
de la autoridad soberana del pueblo. Las 
consecuen,cias negaL1vas de todo orden, !lo 
dejaron de subvertir y hasta degradar por 
largos periodos a la educación pública ar­
gentina. Na advertimos ,uego, desgraciada­
mente una reacción que permita alentar 
mayor optimismo sobre la suerte de la es­
cuela y del cuerpo docente, que se ha re­
sistido y resiste a ser L"lstrumento de re­
trocesos políticos y económicos, de la dis­
minución de las instituciones esenciales y 
de los principios que informan nuestra 
Constitución. La docencia argentina se 
siente custodia de los altos ¡ntereses de la 
Nación, de sus fuerzas morales, y no _ al 
sc,,vicio de ideologías y grupos que det-en­
ten el poder, sin el respaldo de la volun­
tad del pueblo y de nuestra tradición de 
libertad y de respeto de los derechos hu­
manos. 
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EDUCACION PERMANENTE 

Un folleto reproduce las conclusiones 
del Primer Semina rio Nacional sobre edu­
cación permanente celebrado en Buenos 
Aires, del 20 al 26 de junio de 1970, pa­
trocinado por el Ministerio de Cultura y 
Educación de la Nación, por intermedio 
de la Dirección Nacional de Educación 
del Adulto, y el auspicio de la O.E.A. 
y de la U.N E . S.C.O . . El folleto es 
ilustrativo sobre las conclusiones. pero no 
hay nada de lo que más podri:. interesar­
nos: de qué modo el Gobierno, el Ministe­
rio de Cultura y Educación de la Nación 
y la Dirección Nacional de Educación del 
Adulto, está.'!. dispuestos a. llevar a la 
práctica 'SUS interesantes conclusiones. En 
efecto: la educación, tal es el ideal que se 
abre camino en el mundo, debe ser no sólo 
la que se cumple en el marco estrecho de 
las instituciones escolares, y en los perio­
dos de la infancia, la adolescencia y la ju­
ventud, sino en toda la existencl.lt, es decir, 
que el ser humano es educable siempre, sin 
solución de continuidad. Estamos perfecta.. 
mente de acuerdo en que se debe ''estimu­
lar, difundir y coordinar los medios que 
permibin a todos los hombres y mujeres, 
s!.:1 distinción, recibir los beneficios de la 
educación continua, escolar y extraesco1ar, 
de acuerdo con sus intereses y necesida­
des". Y que en tal sentido, todo: prensa, 
radio, TV, teatro, cine, actividades socia­
les arte diversiones, aprendizaje indivi­
d~Uza.da' y social, alfabetización fu'.'!cl0-
nal, etc. etc., deben confluir sin violencia 
en una obra de expansión progresiva de 
la personalidad, y de aprovechamiento, 
para si y la sociedad. de las aptitudes n:iás 
valiosas de cada ser humano, sin excepc•ó!l 
algµna. Pero todo esto, sin medidas con­
cretas, para utilizar, par ejemplo, los me­
dios de comunicación de masa, en la edu­
cación del pueblo, sustrayéndolo¡¡ al ae­
tual monopolio comercial, regido por el 
aviso de grandes empresas foráneas -las 
mismas que están frenando nuestro desa­
rrollo-, no pasa de una mera expresión 
de deseos. Y nos parece un gasto enorme 
y sin compensación todo congreso del cual 
no resultan polit!cas y estrategias expli­
citas y bien. fundadas en beneficio de la 
colectividad. Aunque puedan, como en este 
caso, difundir un concepto más amplio so, 
bre educación, muy distante, por cierto, 
de la realidad educativa del país, donde 
el proceso sólo aprovecha, en su fase ele­
mental, a menos del 50 % de sus posibles 
beneficiarios. Los niveles siguientes, están 
vedados para la mayoria, por falta de re­
cursos. En cuanto a los medios de comuni­
cación, la Nación, y las provincias, poseen 
imprentas, canales de radio y de TV, y 
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ejercitan un contralor sobre las dlfusora.q 
privadas, como para modificar el estado 
lastimoso, del punto de vlrta cultural, en 
que se desenvuelven esas actividades. Y 
asimismo, con respecto a los medios ofi­
ciales, pueden utilizarlos con fines educa.. 
tivos, en transmisiones especiales y dotar 
de aparatos receptores a millares de es­
cuelas que no los poseen. Ni los medio.« 
audiovisuales ni la enseña.'1.Za programada. 
han tenido fill nuestro pais la difusión que 
merecen, como complemento de la obra. 
educativa corriente, que también se desa.. 
rrona con los más precarios y envejecidos 
medios. ~r tanto, esperamos que ese fo­
lleto se compleme."lte con otro donde SE' 
difundan las contribuciones concrebls e11 

el sentido de la educación permanente. 
que hoy está librada, en la Argentina, a 
la acción espo!'1tánea del hecho de con.vi­
vir, oon todas las limitaciones, distorsia. 
nes y estrecheces conocidas, en una comu­
nidad. 

LA. REFORMA EDUCATIVA. 
DOCUMENTO DE BASE 

(versió11 preliminar) 

Este documento es un resumen de todo lo 
publicadc o expuesto, en discursos y reunio­
nes de las autoridades, a nivel nacional o 
provincial, sobre la reforma, pero no ya con 
un tono expositivo, sino polémico. Lo esen­
cial del mismo, sobre los ciclos, la trans­
ferencia de establecimientos primarios, la 
reforma de las escuelas normales, tras. 
ladándose al tercer nivel, está ,examinado. 
y explicitadas nuestras coincidencas y ob­
jeciones, en lo que antecede, por lo que 
huelga Insistir. Pasa.remos a otros temas. 
y, sobre todo, a la forma de valorizar 
nuestro pasado, el esfuerzo de los grandes 
creadores de la escuela argentina, la. acción. 
abnegada de la docencia del pais, en to­
oos sus niveles, y las perspectivas de me­
jora que se prometen. Al final no¡¡ refe­
rimos a la refutación de objeciones, en la 
cual n0s consideramos aludidos. La prime­
ra parte, donde se estudia el s.istema ed11-
cativo actual, dividese en varios capitulas. 
,sobre: ubicación histórica-política, aspec­
tos institucionales, estructura del sistema. 
defict.mcias cuantitativas y cualitativas. 
para termL'lar en la necesidad y urgencia 
de la reforma educativa. No es un estudio 
ohjetivo. .impar :iaJ, sino ~elect!vo, de lo~ 
ai.1 ectos que c:1.1.,~.nen para sustentar J8 
tesis o conclusión anticipada: que la re­
forma. contempla la.s soluciones de todas 
las fallas anotadas, de las cuales se res­
ponsablliza U-"las veces a deficiencias de 
las leyes, otras al personal docente, otras 
al haberse dejado transcurrir muchos afi,os 
sin adecuar el sistema a la evolución del 



pars, y, en general, a causas endógenas. 
por lo cual ,la división en ciclos y el cam­
bio de currículum -aun dejando subsis­
tentes las fallas de infraestructura, las in­
suficiencias de presupuesto y la falta df' 
planificación orgánica, concertada entre la­
Nación, las provincias, las municipalida­
des y el sector privado-- traería n igual­
mente Ja solución a corto o lejano p:azo 
de todos los problemas. Nada se dice di> 
las políticas degradantes1 reaccionarias, di, 
malos gobiernos y grupos de presión. 

El aná·isis arranca del efectuado por el 
CONADE, en. lo·s dos tomos de 1968, titu­
lados "Educación, recursos humanos y de­
sarrollo económico y social", a su vez ba­
sado en técnicas aplicadas por UNESCO y 
CEPAL, pero sin la amplitud y objetividad 
de aquél. Las cifras son, por lo comú.'l, de 
1965, y al final, se ofrece una actualiza.. 
ción a 1970. Si la base estadística es po­
co válida hoy, las conclusiones no son. tam­
poco acertadas, como asimismo· la forma 
de historiar el proceso de la educación ar­
g_entina. Las fallas anotadas, ya las denun-
c aro:!l las entidades gremiales desde prin­
cipio de siglo, en congresos, publicaciones, 
notas al Poder Legis:ativo, a los ministro!" 
del ramo, y a los consejos de enseñanza. 
Para no a'argar este escrito, y reducirnos 
a lo más importante, señalaremos:• no se 
mencionan los congresos de educación, or­
ganizados por las ent;dades docentes, ex­
ocpto el de la CAMYP, que se pretende 
utilizar en favor de la división del nivel 
elemental en des cicles, el segundo con el 
nombre de escuela i:ite1media. LA CAMYP 
-y ésta lo ha aclarado suficientemente­
preconizó la efectivización de la escuela 
elemental, de se;s grados -entonces SP 

contaba el primero inferior y el superior 
como uno .solo, de modo que es la escuela. 
actual de siete grados- y luego la gene. 
ralización del ciclo básico, i:itermedio o de 
orientación. articulado con una gran va­
riedad de act;vidades ,en relación con lo!" 
requerimientos del país, en el ciclo termi. 
nal siguiente. Concepció:!l sos,tenida, ante!" 
y después de CAMYP, por la mayoría de 
las entidades de educadores. Por lo tanto 
si e.ste proyecto se parece a alguno oficial 
posterior, no es al que ahora se sustenta, 
sino al que precon;zó, con más acieTto, el 
CONADE, en el precitado trabajo, y en 
el resumen "Políticas y estrategias, sector 
educación'', dlfundido en 1968 como apro­
bado por el gobierno, e incluido entre lo!" 
antecedentes del documento que comenta­
mos, sin señalar las dife,rencias notoria!" 
que implican un vuelco de la orientación 
en la materia. Ya hemos dicho que esto 
coincidió con el gravitar decisivo del sec­
llor privado, a quien no interesa y per­
judica la generalización de un buen serví,. 

clo educatívo estatal. (1) Tamb:én se men. 
cionan las conclusio:!l~S de la Comisión 159 
del Seminario de Educación realiaado en 
1960, en Embalse Río Tercero (Córdoba), 
que fue concertado de modo que al dar ;re­
presentación por escuelas predominara el 
·.;;ector privado, no obstante representar 
rne:1os que el oficial, por el número de 
alumnos y de· docentes, seminario que ter­
minó en un escánda'o, con el retiro de lB 
mayoría de los delegados, por el carácter 
de las conclusiones que se impusieron, me­
diante ese procedimiento antidernocrático. 
e..'!J. uno de los procesos más agudo.s de pri­
vatización del servicio, y en el que el pre­
supuesto de educación nacional descendí<'> 
a roen.os del 7 % del total, el más bajo de 
nuestra historia. En ese período un minis­
tro de haciend(I., de triste memoria, cola_ 
borador también en la primera parui de 
este gobieI'!lo, llegó a decir que la educa­
ción "no era artícu'o de primera necesi­
dad" y que la'i! escuelas debieran ser cen­
tros autónomos. con un subsldio del Es­
tado, y los recursos faltan.tes, hasta cum­
plimentar sus necesidades, debian cubrir­
los mediante ,rifas, colectas, etc., por me­
dio de la cooperación de los padres y del 
veci:1dario. Este cspiritu no creemos aue 
haya desaparecido totalmente de las altas 
esferas, pues, cnmo hPmos de demostrar en 
otra parte, al no existir concretas previ­
sicnes económicas. la reforma queda libra­
da a cada escuela, y e.specia'mente a la!" 
cooperadoras,. El resto, que lo realice la ac­
ción p1 ivada, con s11s capitales y los subsi­
ilios y valiosas donaC'iones que recibe del 
Estado. No se mencionan en este documen­
to de base los votos de la Primera Conven­
ción Internacional de Maestros (1928), ni 
de los congresos del Frente Unico del Ma.. 
gisterio Argenti:?10 (de 1932 a 1942), de la 
A&arnblea Mundial de Educación de Méjico 
C 1964) y su continuación en la Conferen­
cia Latinoamer;cana de Educación (efec­
tuada en Argent:!la, 1965), del Congreso 
del Noroeste Argentino (Cafayate, 1964). 
de las Jornadas Docentes para la Unidad 
en la Acción (Córdoba 1969), del Coloauio 
sobre Educación del Movimiento de Afir­
mación y Proe-reso de la Educación (Bue. 
nos Aires, 1969) , de los CO!lvocados por la 
Confederación General de Educadores de 
la República Argentina (cinco hasta ahora). 
ni da los congresos locales de las organiza­
ciones docentes de cada provincia, ni los 
camumcados del Movimiento de Defensa. 
de la Escuela Pública. Todos los efec-

( 1) Y c·on esta primn rin el sPdoT edtu·n.1•ión del 
CUNAlJE fue riráditamt"!ntl' d~'-llmnlclurlo. I>or 
lo c:ual no ha de :llnll'l"'f•C:r, ,-¡u dllfla, una se­
gunda edit·16n odualizoclu, de ... n c,,. ... t.1mahle es­
tudio. 1 ·gdu,·adón, re,·urHos hHm[1nos y de:--a• 
rrollo eron6mi<:o y so,·ial". 
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tuados, de 1967 a la fecha, al conocerse 
los proyectos de ley orgánica citados 
en otra parte, y luego su concreción ac­
tual, han sido adversos a la refonna. En 
octubre de 1970, en Tucwnán, el Congreso 
Nacional de Educación, en su primera 
etapa, dió tl!la fundamental declaración 
contra la refonna, y lo mismo e:l V Con­
greso del nocci te Argentino, convocado 
en febrero de H,71, en. San Juan, por la 
CGERA ( Confederaclén General de Edu­
cadores de la República ArgentL'l.a). Ante­
riormente, los Nucleamientos Docentes. 
entre los cuale·s figura CAMYP, y donde 
están todas las fuerzas gremiales, con ex­
cepción de las que responden a las directi­
vas del sector privado (La FAGE, con sus 
filiales, AGE, en cada provincia, grupos 
rnL"loritarios y sin ninguna gravitación) . 
se pronunciaron contra la reforma. Y uno 
de los motivos del paro general que efee­
tuaron, con adhesión de más del 90 % de 
los educadores y de los padres de familia. 
fue precisamente para exp'.icitar su dis­
conform'dad con la transferencia de escue. 
las ~acionales, la supresión de escuelas 
normales, el carácter impositivo y a,ntide.. 
mocrático de las innovaciones, la transfor­
mación de los consejos de educación exis­
tentes en meras direcciones unipersonales, 
la supresión de los represe:1tantes de los 
maestros en el seno de consejos provinda­
les, intervenidas desde hace años, la re­
ducción del presupuesto de educación y 
los inadmisib1es sueldos con que quiere per­
petuarse la angustia y las penurias del per­
sonal. En todo esto están bien señaladas 
las deficiencias de concepción, propósitos 
y realización de la .reforma educativa ofi­
cial, y lo justificado de la actitud opositora 
a ella. No se trata de res istencia ni miedo 
al cambio, pues las entidades docentes han 
promovido, en toda época, reformas más 
profundas que las actuales. Tampoco se 
trata de una oposició:1 política, dado el 
origen y la forma de gobernar, mediante el 
estado de sitia y la falta de garant!as 
oonstitucionales. La oposición a la refor_ 
ma es porque se la considera mala, porque 
no se ajusta a las mlnimas condiciones, 
de un proceso de consulta a los interesa­
dos y de encuesta de nuestras necesidades, 
porque su gestac:ón ha sido contradicto­
ria e irregular, como lo revela la notoria 
diferencia, entre los planes del CONADE 
y los que prevalecen desde 1969, porque 
tiene como 8.-"ltecedentes d4scursos ag,re_ 
sivos del ex Ministro Dr. Astigueta y de 
sus asesores y concreciones antidemo_ 
cráticas e inconstitucionales en dos pro­
yectos de ley orgánica, y porque ahora 
todo se reduce a modificaciones por de_ 
cretos y a innovaciones de orden técnico, 
dentro de una división en cic:os impractL 
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cable sin enfocar problemas básicos y sin 
disponer de Jas provisiones presupuesta. 
rías pertine:1tes. 

Y asimismo, y fundamentalmente, como 
expresó el Congreso Nacional de Educa­
ción, del 9 al 12 de octubre último, en 
Tucumán, "Porque no se dan las refor­
mas totales de estructuras económicas y 
sociales capaces de posibilitar un auténti­
co cambio del sistema educativo que dé 
al pueblo la seguridad de que será aten­
dido en Rus necesidades vitales, admitien­
do, de esa manera, el acceso de la niñez 
y juventud, integralmente, a la cultura, 
bajo el signo de la igualdad de oportuni­
dades para todos". 

Debemos recalcar que en la parte his­
tórica se omite todo el movimiento reno­
vador que llega hasta 1930, en que tanto 
en la Capital Federal como en las provin­
cias, se aplicaron los métodos de las lla­
madas "escuelas nuevas", y algunas es­
cuelas normales fueron centros de avanza­
da, de prestigio americano y europeo. No 
se menciona nada de esto, ni a figuras 
relevantes de la enseñanza individualizada 
y por equipos, en el método global de lec­
tura y escritura, en el respeto de la auto­
nomía mental del educando, en la libertad 
técnica del maestro, y su labor en equipo 
con sus colegas, el director y los super­
visores, en la acción de la escuela sobre la 
comunidad, y recibiendo su vitalidad de 
ella. El cambio del centro del trabajo es­
colar, del aprendizaje de nociones a 1as 
experiencias, actividades, trabajos educati­
vos, todo ello, que ahora se presenta como 
una novedad, fue ensayado aqui antes de 
1930. Y sólo el carácter reaccionario de 
los gobiernos surgidos después de la calda. 
de la democracia, pudo destruir ese ím­
petu innovador, que hubiera llevado a la 
educación argentina a ocupar alto nivel 
entre l01 paises más adelantados. Si en 
Europa guerras y brotes de fascismo y na­
zismo trabaron el proceso, que luego re­
nació vigoroso, aquí, expresiones de anti­
democracia, gobiernos del fraude y del 
golpe militar, sumieron el servicio educa­
tivo en el atraso, al propio tiempo que 
las escuelas normales privadas, a cargo 
las más de congregaciones al margen del 
movimiento de ideas que habria luego de 
renovar a la Iglesia Cató'ica, conciliándo­
la con las corrientes politicas y econó­
micas más progresistas, volcaban en las 
escuelas su producto, que obtenía prefe­
rencia en los empleos docentes, y, sobre 
todo, en la dirección de la enseñanza pú­
blica. Ya hemos aludido a este prob'ema 
en otra parte, subrayando que la distor­
sión en la enseñanza de la mujer se debió 
a las escuelas normales privadas, can di-



nero del Estado, y que tales estableci­
mientos, de un nivel inferior los más, 
hicieron un grave daño a la educación pú­
blica, al par que los textos antidemocrá­
ticos y de un cerrado dogmatismo proce­
den tes de ese ámbito, como los catecismos 
de la era anticonciliar, y los libros de his­
toria y educación democrática de Barissa­
ni, Bidart Campos, Arriola, Sarthou, Ale­
xandre, Zuretti, etc. ¿ Se ha olvidado acaso 
los tomos publicados, de 1941 a 1943, por la 
Comisión Interparlamentaria de Activida. 
des Antiargentinas, sobre la acción defor­
madora sobre millares de jóvenes de las 
escuelas sostenidas con dinero nazi, fas­
cista o falangista? ¿ Y no tenemos una 
prueba de que esa influencia subsiste, por­
que los malos textos siguen empleándose 
en las escue'as, notorios representantes 
del sectcr privado inspiran o dirigen la 
reforma en el orden nacional o en las pro­
vincias, y los nuevos textos aprobados en 
1970, tras una tramitación que considera­
mos irregular, han sido objeto de general 
repulsa, por sus groseros errores, y agra­
viantes para el grado de civilización del 
pais? Esos libros fueron editados en Es­
paña, pese a poseer nosotros industria 
editor;al, de elevado nivel, y docentes ca­
pacitados para escribirlos; y dos provin­
cias, Buenos Aires y Santa Fe, tienen 
contratos para la provisión de textos por 
intermedio de la Oficina Iberoamericana 
de Educación (OIE), de evidente filiación 
falangista, y por valor, el primero de cin­
co millones de dólares, tramitación en la 
que ha estado el ex ministro doctor Bor­
da y el actual de educación, de esa pro­
vincia doctor Tagliabue (1). Los textos 
contratados por Bolivia a la ( OIID), antes 
del actual gobierno revolucionario, fueron 
rechazados por deficientes y costosos. No 
sabemos si han llegado, o se ocultan por 
ineficientes, los contratados por la Argen­
tina. Todo esto desacredita, junto con los 
antecedentes y contradicciones señalados, 
cualquier tentativa de reforma, y deja 
como corolario el escepticismo. No es 
extraño, pues, que prevaleciendo tales in­
fluencias, se ignore el esfuerzo de los 
maestros por reformar y adecuar la en­
señanza a las tendencias más modernas, 
en lo pedagógico, y a las necesidades eco­
nómicas y sociales de un país moderno, 
independizado de vasallajes y duefio de su 
riqueza y de su destino. Y que se ignore 
también que desde hace afios las entida-

(1) Autor de un libro, '·Factores modernos de or• 
ganhaci6n escolar", texto en las escuelas dA 

perfeccionamiento docente, donde se denosta l!' 
escuela pública y ae exalta !J> enseñanza nn• 
vada. La función del Estado, para este fun• 
pionario este>tal, es secundario ••• 

des docentes realizan cur::;os de actualiza­
ción, promueven la aplicación de los mé­
todos activos, la enseñanza moderna del 
lenguaje, de las matemáticas y las cien­
cias, y que tales innovaciones no se han 
generalizado por la oposición al cambio 
de las autoridades políticas y docentes, y 
el régimen autoritario, negador de los de­
rechos más elementales, que se ha adue­
ñado de todos los órdenes de la vida nacio­
nal desd~ hace varias décadas. 

FALLAS EN LA BIBLIOGRAFIA 

Pese a que la reforma se inspira en la es­
cuela activa, la única figura importante de 
€:lla que se menciona es Jean Piaget. Ni si. 
quiera se habla del movimiento renovador 
en el mundo, desde fines del siglo pasado, y 
de su repercusión en América, y, especial. 
mente, en la Argentina. De los pedago­
gos y psicólogos europeos ilustres, no se 
mencionan: a Eduardo Claparéde, funda­
dor, con Bovet, del Instituto "Juan Jacobo 
Rousseau", hoy Facultad de Educación de 
la Universidad de Ginebra; a Ovidio De­
croly, que dió las .bases del método glo­
bal; a Adolfo Ferriére, fundador de la 
"Liga Internacional de la Educación Nue­
va" y su órgano, "Por la era nueva"; a 
Rogelio Cousinet, creador del método de 
trabajo libre por grupos; a María Mon­
tessori, propagadora del Jardin de Infan­
tes en el mundo, por obra de sus origi­
nales métodos y juegos; a Pablo Natorp 
y Jorge Kerschensteiner, con sus concep• 
ciones (le la escuela social y de la escuela 
del trabajo, respectivamente, ideas que se 
toman en el plan de reforma; a los nor­
teamericanos, de influencia mundial, Jobn 
Dewey, Wiiliam H. Kilpatrick -autor del 
método de proyectos-, Helen Parkhurst, 
famosa por su "plan Dalton". Tampoco 
se incluye al español Lorenzo Luzuriaga, 
director-fundador de la famosa "Revista 
de Pedagogía", quien realizó en la Argen­
tina, hasta su muerte, tras un prolonga­
do exilio, una admirable labor, y cuyos 
libros son una ventana abierta hacia to­
das las corrientes educativas más impor-· 
tantes del mundo. Tampoco figuran las 
orientaciones freudianas y post freudia• 
nas, ni siquiera Alfredo Adler, cuya "Psi­
cología individual y la escuela" ha tenido 
tan justificada difusión. 

De los argentinos, en la ojeada históri­
ca no se mencionan a los normalistas des­
tacados, como Alejandro Carbó, Pablo ~ 
Pizzurno, P. Alfredo Ferreira, Rosario 
Vera Peñaloza, Víctor Mercante, -:-excep­
to como promotor de la escuela mterme­
dia- Ernesto A. Bavio, Rodolfo Senet, 
Man~el P. Antequeda, Maximio Victoria, 
Leopoldo Herrera, Carlos N. Vergara. Ni 



a los posteriores, ya adscriptos a las co­
rrientes nuevas, como José Rezzano, Clo­
tilde Gtu'lén <le Rczzano, Juan P Ramos, 
Alfredo Calcagno, Saul A Taborda, Pedro 
B. F'ranco, Alejandro Kcrn, Pascual Cua­
g lianone, Juiio l'i.. Barcos, Ernesto Nel. 
son, Juan Mantovani, José B. Zubiaur, 
por citar sólo a gunas f,guras ya desa­
parecidas. 

De los que profesan y escriben, y traba­
jan con ef,cacia en nuestras facu tades de 
educacion, ninguno parece merecer entra. 
da en la bibltog1a1ia. Sólo figuran unos 
pocos que han escrito sobre la escuela in­
te1media o en favor de una reforma coin­
cidente, ;, actúan en el elenco de asesores 
del actual Mirusterio de Cultura y Edu­
cación. N,nguno de ellos ha compuesto 
obras realmente orientadoras, y sólo sobre 
política educacional, a nivel de libros de 
d,fusión o de estilo periodislico. 

De quienes han e,-,crito sobre legis'ación 
escolar, filosofía de la educación, o sobre 
reforma de la enseñanza, si no coinciden 
con las teorías que informan, vagamente, 
este proyecto, no mere?en una referencia, 
ni en la parcial historia de nuestro pro­
ceso educativo, m en la unilateral biblio­
grafía. Esto, un:do a la parcialidad de las 
citas de congresos docentes y de proyectos 
de reforma emanados de los mismos, resta 
seriE:dad a los documentos, y predispone en 
contra por la estrechez de concepto de sus 
autores, muchos de ellos ignorados, dada 
la forma de gestarse esta planificación in­
completa ,tanto en el aspecto técn,co como 
en el económico. 

ENSEÑANZA PRIVADA 

Sobre este tema, el Docwnento de Base 
sobre la reforma educativa reproduce con­
ceptos del ex ministro doctor Dardo Pé­
rez Guilhou, en su alentadora - luego 
desmentida en los hechos- conferencia 
de prensa del 24 de junio de 1969. E'n 
tal ocasión, tras reconocer que "la es­
cuela pública argentina ha cumplido una 
labor histórica trascendente", pues "ha 
contribuido eficazmenté a la integración 
nac,onal", "a la asimilación de los hijos 
de los inmigrantes y a la movilidad social 
para edificar una sociedad abierta y demo­
crática" dijo lo siguiente: "En las últimas 
décadas ' sin embargo la escuela oficial pre­
senta una imagen de detel'ioro, a veces jus­
tificada otras no, que es indispensable re­
vertir enérgicamente. En consecuencia la 
primera preocupación de las autoridades 
educativas consistirá en un decidido es­
fuerzo destinado a mejorar en todo sen­
tido los establecimientos oficiales y crear 
los necesarios para atender las necesidades 
de La población. La libertad de op_ción de 
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los padres y estudiantes -derecho que 
debe ser celosamente garantizado- no sólo 
se violenta cuando se dificulta la creación 
de escuelas privadas, sino también cuando 
la inexistencia o el deterioro de los esta­
blecimientos estatales obliga a recmTir ine­
vitablemente a los particulares". 

Seguidamente, y estableciendo como nor­
ma la cooperación entre unos y otros, aña. 
dió: "Pero es indispensable señalar que los 
prepósitos de la ilbertad de enseñanza se 
desvirtúan - y en este sentido interven­
dremos cada vez que sea necesario- cuan­
do se alicn Lan tendencias destinadas a 
constituir establecimientos educativos cuya 
preocupación no reside en proporcionar 
educación sino en dar un determinado sta­
tus, erigiendo así barreras sociales y eco­
nómicas entre los argentinos, contrariando 
una clara tradición nacional de igualdad 
y movilidad social" ( ' 'La reforma educa. 
tiva, Bases", folleto editado por el Minis­
terio de Cultura y Educación, 1969, pá­
gina 13). 

Pero en ese año los hechos se encarga• 
ron de de;;;mentir ta es promesas, pues la 
escuela oficial no aumentó al ritmo de la 
privada, y el ministro, como arrepentido 
de sus expre1:;iones, fue a la comida anual 
en uno de los aristocráticos colegios priva­
dos, el "Lasalle", donde entre otras cosas 
dijo que debia estimularse la enseñanza 
priva-da y que durante ese año -como ocu. 
rrió- se aumentarían los subsidios de 
que goza. 

La misma contradicción a dvertimos aho­
ra, como veremos con cifras, en el "Do­
cumento de base", posterior al citado. En 
la pág. 77, leemos. 

''Esta politica de integración -a!ude a 
los acuerdos firmados en la IV Reunión 
Nacional de Ministros de Educación- de­
berá contemplar también la existencia de 
establecim,entos privados que, por sus ca. 
racteristicas, constituyen factores de se­
gregación social. La iñiciativa privada, en 
la medida en que satisface legítimas dife­
rencias religiosas, filosóficas y la búsqueda 
de nuevas formas de educación, merece 
protecc;ón y estúnulo. Pero en cuanto tien­
da a convertirse en instrumento de búsque­
da de status y de diferenciación social obli­
gará a la intervención de los poderes pú­
blicos". Y prosigue: "En este sentido es 
esencial el mejoramiento y expansión del 
sistema de escuelas oficiales, para devol­
ver'es el prestigio y la atracción perdidos 
evitar que amplias zonas como ocurre en 
el Gran Buenos Aires, carezcan de estable­
cimientos de ese origen. Con ese propósito 
el presupuesto para 1971 incluirá previ­
siones destinadas a la creación de estable­
cimientos secundarios oficiales en los lu• 



gares donde es notoria su ausencia. Los 
propósitos esbozados tienden a evitar la 
formación de subculturas {1) y a establecer 
una fluida interrelación entre estableci­
mientos de distintos tipos, pertenecientes 
a la iglesia, las Fuerzas Armadas, institu­
ciones privadas, el Estado nacional, las 
provincias, etc. En tal sentido se han fir­
mado numerosos acuerdos, y se ejecuta un 
planeamiento concertado". 

Todo esto parece una concesión a la 
brega constante de las organizaciones gre­
miales docentes en favor de la escuela pú­
blica, y por la limitación de los subsidios 
acordados a las instituciones privadas, que 
con tales medios, más las cuotas que co­
bran a los padres, la desidia de la Nación 
y el deterioro constante de la escuela pú­
blica, han crecido en proporción de 3 a 1, 
sobre todo en los niveles medios, superio­
res y universitarios. Esperamos que al ve­
rificar las partidas del presupuesto de 1971, 
y co.nfrontar las estadísticas de ese año 
con las de 1970, no ocurra que los hechos, 
con su fria elocuencia, desmientan tales 
aseveraciones { 1). Pues de 1969 a 1970, las 
estaidísticas oficiales revelan que la Nación 
sigue abandonando el servicio educativo, 
que cada vez se privatiza más. En efecto: 
en 1970, la Nación mantuvo un jardín de 
infantes menos que en 1969 -pese a sos­
tenerse en "La reforma educativa" la ne­
cesidaid de expandir este servicio, concen­
trado en unas pocas provincias y en los 
barrios de mayores recursos- cerró 570 
escuelas y centros de alfabetización, se re­
dujo en 18 el número de establecimientos 
medios, y hubo aumentos de 1, 2 y 15, en 
cuanto al número de institutos superiores, 
facultades universitarias y cursos de edu­
cación parasistemática, respectivamente. 
En la em,eñanza privada, el aumento fue 
de 95 jardines de infantes, 51 estableci­
mientos de enseñanza media, 10 institutos 
superiores, 5 facu tades y 306 cursos de 
enseñanza parasistemática. En el nivel su­
perior extrauniversitario, la Nación no au­
mentó sus servicios y la acción privada, 
con subsidios, los incrementó en 5 insti­
tutos. En la enseñanza primaria, el sector 
privado tuvo una merma de 41 escuelas, 

(1) La• cuota$ de los colegios grandes, a,·istoc,·d­
ticos, tli,tingui<los, llegan a 39.000 $ viefos 
mensuales. O sea 468. 000 $ al año. Sin em­

bargo, la Asociación de Rectores de Colerdo• 
Privados ha dicho que éstos "nhorrnn dinero r,1 
Estado'', pues mientras un alumno de escuel,. 
oficial cue-ta 90.000 $ ane.le.s, uno de privad" 
eólo 37. 000 $ (para Jo cual dividen mallcio­
same.nte sólo la subvenci 6n nacional aue red• 
ben por el número de alumnos, ocultando lo~ 
otros ingresos y la gano.ncia). 

()) En un capitulo posterior, ya en imprenta este 
trabajo, hemos alcanzado a efeclui>r ooa com• 
p1m1ción, que dejo. tambi6n un saldo ne¡¡ativo. 

contra 570 de la Nación; en aquéllas sin 
perder alumnos y en éstas, con merma 
considerable. El balance general por tanto, 
es desfavorable para la Nación. Y esto se 
comprueba desde 1967, primer afio del go. 
bierrro de la "Revolución Argentina" pro­
siguiendo una mala política educativa an· 
terior 

Tenemos razones para seguir denunciando 
la privatización antidemocrática y antina­
cional de la enseñanza en todos !os niveles, y 
que la reforma, si no arbitra recursos des. 
tinados a implantar una escuela intermedia 
accesible a todo!:., se reducirá a la mutilación 
de la enseñanza primaria, menos probabili­
dades de educación en los sectores humildes 
y entregar al servicio, para qUienes pueden 
pagarlo, a la acción privada. Y esto cons­
tituirá un grave retroceso cultural. Si aho­
ra tenemos un 10 por ciento de analfabe­
tismo entre los mayores de 14 afias y un 
50 por ciento de la población con un prome­
dio de menos de 7 grados, que desertó de 
l~s escuelas, con esta reforma las propor­
c10nes aumentarán y la Argentina, sin 
una población activa de suficiente nivel 
técnico, quedará frenada en su desarrollo, 
Los gestores de esta reforma deben reca­
pacitar sobre la responsabilidad histórica 
que les cabe en esta empresa que, hasta. 
ahora, sólo ofrece perspectivas negativas. 
Para convencernos de lo contrario, necesi­
tamos hechos: planes concretos, recursos, 
y, sobre todo, una evidente intención eje­
cutiva, con sentido popular y democrático, 

LA ARGENT IN A DEL FUTURO 

En todo:; los e:;critos, se in.slste sobre este 
tema: que la reforma debe tener visión 
prospecuva, mirando hacia la Argentina del 
)llanana, a la del año 1!180, a la del 2000. 
Así, en el "Docwnento de base", pág. 32, en­
conci-amos lo siguiente. "Es indispensable 
ademas ver el problema con visión prospec­
Lva. Los nllios que en 1971 ingresarán en 
vnmer grado de1 nivel elemental comenza... 
ran a actuar decisivamente en el año 2000. 
La sociedad de entonces tendrá caracterís-

ticas muy diferentes de las actuales. Todo 
ello impone diseñar un sistema educativo 
que responda a sus exigencias previsibles: 
sociedad compleja y altamente tecnifica... 
da; explomón de los conocimientos y de la 
información; expectativas de vida, de bien­
estar y de participación; concentración del 
poder y al mismo tiempo pluralismo y 
fragmentación ideológica y religiosa; pro­
ceso de socialización y simultáneamente de 
persona'ización; transformaciones constan­
tes y constitución de grandes núcleos de. 
mográficos, económicos y estatales. Para 
enfrentar ese futuro próximo el pa.is nece­
sita un nuevo sistema educativo, con ob• 
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jetivo, estructura, contenidos y métodos 
renovado:;. Y esa reforma no puede demo­
rar un solo instante, aunque su aplicación 
sea paulatina. Constituye uno de los fines 
de la Revolución Argentina y es indispen­
sable que se lleve a cabo dentro del lapso 
que ésta se ha asignado. De Jo contrario, 
habrá comprometido el destino del país por 
muchas décadas y tal vez para siempre". 

Pensar en el futuro, en vez de mirar 
hacia atrás, es una tendencia saludab_e. 
Pero ¿ la educación es la panacea univer­
sal, y con ella sola se puede modificar el 
país? ¿ Se ha pensado, acaso en lo que será, 
social y económicamente la Argentina del 
año 2000, si persiste el ritmo actual de su 
desarrollo, en unos casos de crecimiento 
lento - demográfico, industrial, del produc­
to bruto- y en otros, retrogradante, como 
ocurre en el sector de nuest ros productos 
esencia'es de exportación: carne, cereales, 
cueros, etc.? Manteniéndose la tasa actual 
de mcremento de la población -1,5 por 
ciento- la Argentina tendrá, en el año dos 
mil, 33,5 millones de habitantes. La pobla­
ción urbana será de un 80 por ciento o más, 
dado que de 1960 a 1969, el éxodo rural ha 
sido del 9 por ciento anual, no absorb:do 
por la fuerza productiva de la ciudad, sino 
pol' los sectores especulativos, intermedia­
rios y burocráticos. Nuestra producción 
agropecuaria está en franco retroceso: no 
supera, en cereales, los promedios del pri­
mer cuarto de sig lo, y la cantidad de va­
cunos osci a entre 45 y 55 millones, en 
relación deficitaria con el bajo índice de 
crecimiento de la población. La carne con­
viértese en artículo de lujo y el pan es 
caro. De suerte que sin un incremento con­
siderable, de mantenerse el ritmo actual, 
en el año 2. 000 no habrá nada para ex­
portar porque la población lo consumirá 
todo, y aun -como ya ha ocurrido con el 
trigo de panificación- corremos el riesgo 
de importar una gran proporción de los ali­
mentos. Como en la actualidad, un 65 por 
ciento de nuestras exportaciones consisten 
en productos primarios, y los industriales 
participan entre el 10 y el 13 por ciento 
-y se trata de exportaciones engañosas : 
los productos son elaborados por empresas 
extrall¡jeras, a las cuales conviene trabajar 
aquí, con mano de obra barata y menos 
impuestos-, y dado que el desarrollo in­
dustrial es lento y cada vez en mayor pro­
porción en manos extranjeras, las perspec­
tivas para el año 2000, sin un cambio sus­
tancial de política económica, sin una re­
forma agraria que modüique con sentido 
social la tenencia y explotación de la tierra 
y la tecnifique, la Argentina estará entre 
los países de escasa población -frente a 
Brasil con más de doscientos millones, i 
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Méjico con 130 por 1o menos, y vecinos 
que habrán aumentado proporcionalmente 
más, por mayor tasa demográfica- y se 
habrá acentuado nuestra di{erencia con 
los países de más alto desarrollo. Persis­
tiendo la actual injusta distribución del 
producto bruto nacional, en el año 2000, 
partiendo de 22,5 mil millones de PBN en 
1969, y sin variar el bajo promedio de cre­
cimiento de los últimos años (2.5 % ) , lle­
garemos a 73 mil millones de dólares. Si 
subsiste la actual distribución, la participa­
ción, como se ha calcu!ado por algunos ex­
pertos, conservará estas características ne­
gativas: un 40 % ( o sea 13 millones de ar­
gentinos), dispondrá de una renta de ape­
nas 450 dólares anuales, para sobrevivir 
penosamente; otro 40 por ciento, l. 800 
dólares, que tampoco le proporcionará su­
ficiente bienestar y acceso a la cultura, y 
un 20 por qento disfrutará un promedio 
rte 6. 900 dólares anuales, la clase domi­
nante y privilegiada. Y entonces, como 
hoy, si no se modüica sustancialmente la 
economía, y se crea nuestra independen. 
cia económica, y se revierten en el pueblo, 
y sobre todo en la fuerza productora, agra­
ria e industrial, los mayores beneficios, 
tendremos más del 50 por ciento de la po• 
blación con un promedio de cultura, capa• 
citación teórica y medios económicos defi­
cientes, y el país frenado, nuevamente, si 
antes las tensiones sociales, el descontento 
y la rebeldía, no obran como violento re­
vulsivo. 

El CONADE ha hecho notar que en los 
predios de menos de 25 hectáreas de su­
perficie el producto por unidad fue (1964) 
de 7 . 000 pesos; y en las de más de 2 . 500 
hectáreas, de 3 . 000 pesos, por mala explo­
tac,ón. Si se hubiera obtenido en todos si­
quiera el promedio de utilidad, el país hu­
biera ganado, en 1964, 192 millones de dó. 
lores, más que todos los capitales radica­
dos ese año, 173,5 millones de dólares en 
total, o sea que para capitalizar el país 
no se necesita recurrir al extranjero, que 
busca sólo su provecho, no el nuestro, sino 
explotar mejor lo que tenemos. Por otra 
parte, según el "Correo de la UNESCO", 
1969, la mayor parte del suelo americano 
no se aprovecha y el rendimieito que se 
obtiene es insignificante. Un agricultor de 
Estados Uni-dos produce alimentos para 25 
personas, uno de la URSS para 10 perso• 
nas, uno de Méjico para 4 y en la Argen­
tina y Brasil, sólo para 3. El rendimiento 
por hectárea, en la Argentina, es, en ce­
reales, dos, tres o más veces inferior al 
de Europa, Canadá, EE.UU., Australia, 
con tierras inferiores a las nuestras, pero 
mejor trabajadas. En la Argentina se ne. 
cesita una hectárea para criar un vacuno, 



y donde se emplean métodos más m oder­
nos, basta para tres o cuatro. Tenemos 
incalculables riquezas icticas, en una in­
mensa plataforma submarina; capac:dad 
para producir energía eléctrica barata; ríos 
navegables, cuyo uso es mucho menos one­
rcso que la vía férrea o la automotriz; la 
población está concentrada, como en los paí­
ses de gran desarrollo, y poseemos una pro. 
ducción de científicos, investigadores, téc­
nicos, que aprovechan otros países, pues 
deben emigrar; y, pese a todas las cir­
cunstancias favorable para emprender una 
transformación, con nuestro esfuerzo, nues­
tros capitales y nuestra riqueza, aún men. 
digamos empréstitos en el extranjero, al 
precio de nuestro sometimiento económico. 
Entonces, para no pensar ingenuamente en 
una Argentina del año 2000 que se tecni­
ficará y se liberará de sus lacras por si 
sola, sin modificar desde ahora los facto­
res negativos que la frenan, hay que empe­
zar a construir ya, con planes serios, con 
una revolución auténticamente argentina, 
ese país grande, próspero, culto, en rela­
ción pacífica con todo el mundo, que no 
vendrá cruzándose de brazos y esperando 
los acontecimientos, ni con proyectos de 
reformas ambiciosas en educación, sin es. 
tar creadas las condiciones y disponer re. 
cursos para ello, mediante esa necesaria 
transformación. Y lo mismo podríamos 
decir en otros aspectos esenciales, como 
vivíenda, sanidad, etc. 

Hay que pensar, sí, en la formación de 
más científicos, investigadores, técnicos, 
para el futuro, pero sin olvidar que al pre-
sente no se ofrecen posibilida des ocupacio­
nales a los pocos que egresan, y que el 
desarrollo de centros universitarios, escue­
las medias y superiores, consagrados a 
ellos, con créditos del BID, pueden ser be. 
neficiosos no para el país, sino para los 
intereses foráneos que aprovechan tam. 
bién, en este aspecto, nuestro subd~sarro­
llo. Política económica y po:ítica educa tiva 
se complementan; pero cada una aislada 
sin integrar un contexto orgánlco, está. 
condenada al fracaso. Una, por carecer de 
los recursos humanos, en cada etapa; la 
otra, por producir estos recursos sin crear 
las condiciones que los hagan necesarios y 
fructíferos. Malogro. en ameos casos de 
esfuerzos y recursos. ' 

E l único trabajo estimable y útil, hasta 
ahora, de organismos oficiales, surgió del 
tratamiento con,junto de educación, recur­
sos humanos y desarrollo económico y so­
cial. Todos los documentos que hemos re. 
cibido sobre la reforma, indican que no se 
ha seguido tan racional metodología, y de 
ahi sus graves fallas, y a nuestro juicio su 
impracticabilidad. Por esta vía, se puede 

consolidar una Argentina frustrada, como 
la de hoy, no la Patria grande, que anhe. 
!amos para e• año 2000. Y que acaso, con 
esfuerzo y con sacr ificio, pueda lograrse 
antes. 

RE L ACION ENTRE LOS CICLOS 

En la a ctualidad, suprimido el magisterio, 
el alumno que egresa del séptimo grado pue­
de optar entre las siguientes modal'dades de 
la enseñanza media: bachillerato -el ciclo 
básico desaparece-, ccmercial, técnico, 
profesional femenina, agropecuaria, as's­
tencial, a rtística y algunas espec:ales. Mu. 
chas •de ellas implican tomar una orienta. 
ción para el futu ro, en el sen tido ocupa­
cional. Con la reforma, el alumno que ter­
mina la escue a primaria, en quinto grado, 
ingresará obligatoriamente en la escuela 
intermed;a, de la cual no se ccnoce el cu­
r riculum completo de cuat ro años Al pa. 
rccer , estará dividida en dos etapas de dos 
años cacl.a una: la primera, de exploración 
vocacional, con algunas materias prácti. 
cas ; la segunda, con cierta equivalencia, 
no definida, con el primer ciclo de la es­
cuela t écnica actua'. No se ha considerado, 
ni aun cuando lo planteó concretamente la 
Asociación de lHaestros de Enseñ anza 
Práctica (AME P), la superposición de ser­
vicios y la incidencia pertu rbadora de la 
escuela intermedia sobre la enseñanza téc­
nica, y en qué medida el primer ciclo de 
ésta desaparece, absorbido por aquélla y la 
situación del personal del mismo Ya vere. 
mos que sólo hay medidas de transición, 
y ninguna formulación precisa sobre las 
metas futuras que deben orientar una re­
forma bien p aneada. Tampoco está con­
cretamente establecido, en n:nguna parte 
de los documentos entregados, la art icula­
ción, las opciones, a que hemos hecho re. 
ferencia más arriba. La escuela intermedia 
viene a mutilar la escuela p rimaria actual, 
restándole dos grados, y el 'mina p ráctica­
mente el primer ciclo, no sólo del bachi­
llerato- el único que parece h aberse con. 
tem plado. porque admit e más fácilmente 
cualquier cambio- sino de todas las ramas 
del nivel medio existent es: técnica, profe­
sional femenina, agropecuaria, asistencial, 
al'tís tica, especial. Estas se cumjlen en dos 
ciclos, de dos y t res años, a veces más, 
ca da uno, para obtener , después de cum­
plida la escuela pr imaria de sie te grados, 
una pr ofesión determinada, de nivel medio, 
muchas de ellas habilitantes p ara prose. 
guir en la enseñanza superior , incluso la 
universitaria. 

L a indeterminación, !a falta de enuncia. 
dos precisos, surge del propio "Documento 
de Base. En pág. 74, subrayado, exprésa­
se : "En el programa educativo del Minis-
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terlo de Cultura y Educación la meta de 
la primera etapa está constituida por la 
obligatoriedad efectiva, a mediano plazo, 
de la escolaridad básica de nueve aftos (ni­
veles elemental e intermedio) y la forma­
ción profesional, ya sea inmediatamente 
después de la formación básica o anexa 
al nivel medio". Esto es confuso, pues el 
ciclo básico desaparece con la reforma: 
de los tres aftos, dos se adscriben a la es­
cuela intermedia y uno al ciclo medio sub­
sistente, que se eleva a tres y el nivel ele­
mental se articula con la escuela interme­
dia. La formación profesional, uno de los 
grandes problemas educativos, debe ser 
prioritario, en el tratamiento. Y a conti­

nuación: 
"A partir de 1980, la meta estará cons­

tituida por la universalización del nivel 
medio y la formación profesional conexa, 
junto con los sistemas de educación perma­
nente. a través de la utilización de nuevas 
técnicas y de los medios de comunicación 
de masa". 

Todo esto es poco claro. Estimamos que 
una reforma no se puede poner en marcha 
sin tener en cuenta todos los problemas 
que se crean en el sistema existente, y la 
manera de operar las articulaciones futuras 
de los ciclos, o sea ur.a circulación sin di­
ficultades, y más eficiente que la anterior, 
tanto horizontal, en cuanto a las modalida­
des, como verticalmente, para el ascenso 
por niveles. La ensefianza técnica, como 
se reconoce en el "'Documento de base" 
ha sido el acontecimiento más positivo e~ 
el proceso de la educación argentina Esta 
rama - promovida, como la Universidad 
Obrera (hoy Tecnológica), por Perón­
ha deper..dido después, estancándose, de 
préstamos pedidos al BID y recursos 
aportados obligatoriamen~e por las coo­
peradoras. Estas escuelas, en mayor núme­
ro que las otras, están en locales aptos, con 
talleres, laboratorios, material, etc., como 
para afrontar una ensefíanza moderna Por 
tanto, son las únicas que pueden brindar, 
al egresado de la escuela primaria, una 
ensefianza técnica, que le permita ingresar, 
a los tres o cuatro años, como experto, en 
la. fuerza productora del pais, y al cabo 
de otros tantos, adquirir la categorla de 
técnico en alguna especialidad. Si bien, a 
consecuencia de la crisis económica, a la 
decadencia de nuestras Industrias, debido 
a la mala polltica de! gobierno, y a la 
penetración monopolista extranjera que 
restringe nuestra expansión, los egresados 
tienen dificultad para emplearse y la de­
serción supera el 60 por ciento, malográn. 
dose buena parte del esfuerzo y ae la capa­
cidad de la planta instalada, la educl'ción 
técnica, y en otro nivel, la de facultade!l 
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que se dedican a la ciencia, 1a investigación 
y la técnica avanzada, son las bases indis­
pensables, dentro de una politica econó­
mica definidamente nacional, para el in­
greso en la era tecnológica, sin lo cual co­
rremos el riesgo de permanecer posterga­
dos, sumidos en el subdesarrollo, como ex. 
portadores de materias primas o semiela­
boradas, que son las que menos se cotizan 
en el mercado mundial. 

Por lo tanto, prob.ema tan fundamental 
no puede encararse con fórmulas vagas, ni 
soluciones dubitativas. La incertidumbre es 
mayor aún al leer, pág. 238 y siguientes, 
en el punto cuarto, sobre equivalencias: 
"'El sexto y séptimo grados de la escuela 
primaria actual equivalen al primero y se. 
gundo de la intermedia El primero y se­
gundo del ciclo básico actual, tanto en los 
colegios nacionales, en las escuelas de co­
mercio y en las antiguas normales como 
en los establecimientos del CONET -¿ y 
las otras ramas, no cita.das?- equivalen 
al tercero y cuarto año del nivel interme­
dio. Esto significa que pueden pasar de 
una a otra escuela automáticamente, sin 
exámenes ni equivalencias. Un alumno egre­
sado de un séptimo grado de la escuela 
primaria actual puede ingresar al tercero 
de la escuela intermedia. Un egresado del 
segundo año de la escuela intermedia. al 
primer afto del ciclo básico, etc.". Los cu­
rriculum, sin embargo, son notoriamente 
distintos, y muchas materias prácticas no 
existen en todas las ramas que se declaran 
equivalentes. Para una buena circulación 
horizontal. es necesario atender, en primer 
término, este problema: ¿ qué düicultades 
se le presentarán al estudiante al pasar de 
una modalidad a otra? ¿De qué manera 
esas dificultades serán atendidas? Ya he­
mos hecho notar, en el lugar correspon­
diente, que el alumno de primaria, de se­
gundo y tercer grado, no puede pasar de 
un programa de lectuI'a, escritura, mate­
máticas y lenguaje, a otro de conceptua­
ción y metodología distintas, sin un apren­
dizaje especial que le permita sobrellevar 
sin fracasos el cambio, y que esto no está 
atendido en las "Bases del curriculum del 
nivel elemental". Son dos fa'las que res­
ponden a la misma forma teórica, pres­
cindente de la realidad, con que se plan­
tean los problemas. Los maestros y profe­
sores los tendrán que ver concretamente; 
y para eso, las "Bases de la reforma" no 
los ofrecen ninguna conlaboración realmen. 
te válida. 

En el punto sexto, pág. 242, agrégase: 
"Sexto. - Las escuelas técnicas depen­
dientes del CONET continuarán su labor y 
su número será amp'iado. El CONET reali­
zará experiencias del nivel intermedio en 



sus ciclos básicos y se dedicarán dos años 
(1971 y 1972) pat·a analizar la forma de 
participación de la educación técnica en el 
sistema educativo". Cabe preguntar, des­
pués de esto: ¿ en qué queda la obligato. 
riedad del primer nivel, de nueve años, 
cinco de escuela primaria y cuatro de in­
termedia? ¿ Van a efectuarse dos reformas 
paralelas: una por la vía del Ministerio, 
afectando a todas las ramas de la ense­
ñanza media, excepto la técnica, y otra 
por la via del CONEll'? ¿ Y qué se dice 
de las otras ramas, omitidas, la profesio­
nal femenina, la agropecuaria, la artística, 
la asistencial, la especial? 

Evidentemente, los autores de la refor­
ma pretenden fundir en la escuela inter­
media, convirtiéndola en etapa única obli­
gatoria, todos los primeros ciclos de las 
modalidades existentes, pero sin tener la 
solución para estos prob.emas previos: 
cómo lograr que todos cump1an nueve años 
de nivel elemental, sin onentación defmi­
da hacia una profesión determinada -como 
no se había logrado ahora, ni con la escue­
la de siete grados-; de qué modo, en los 
tres restantes, hasta completar los 12 
asignados al proceso total, se pueda conse­
gwr un nivel aceptable, atendiendo nues­
tras necesidades, en cada una de esas ra­
mas. Y: si con la de siete, antes de tener. 
opciones, desertaba un 60 por ciento ¿ qué 
ocurrirá si la espera es de nueve años ? 

Todas las exposiciones oscilan entre dos 
conceptos opuestos: la unidad y obligato­
riedad del ciclo, por una parte, y la con­
cesión de equivalencias, para dejar un sis­
tema mixto, donde una parte se innova -el 
bachillerato-- y las otras quedan como 
están, porque no se encuentra aún la for. 
ma de introducirla,¡ en el sistema precon. 
cebido o sea que la concepción teórica no 
parte de la realidad, y por ello no le es 
aplicable, sino de supuestos y esquemas 
insuficientemente elaborados. Esto surge 
también de lo expuesto en pág. 107 y si­
guiente: "El nivel medio, que se cumpli­
rá en tres años, como mínimo, posteriores 
al nivel intermedio, deberá caracterizarse 
esencialmente por un nivel politécnico, en­
tendiendo aquí la palabra técnica en su 
acepción más radical o sea como toda po. 
sibilidad de acción sobre la realidad, ya 
se trate de una labor de tipo práctico o 
teorético. 

Con ese sentido se incluyen entonces en 
el carácter politécnico del nivel medio to. 
das las modalidades posibles del saber y del 
quehacer humano. En consecuencia, como 
meta ideal -para alcan21ar en el largo pla­
zo y mediante un proceso lento y paulatino 
de adecuación de estructuras y mentalida­
des- se llegaría a la organización de toda 

la enseñanza en este nivel dentro de cen­
tros polivalentes o unidades pedagógioas 
donde simultánea.mente se formen distin­
tos productos trabajando sobre distintos 
objetos, pero sin perder de vista una uni­
dad de fondo que reposará sobre la forma­
ción humana en sentido filosófico, moral 
y político, y se concretará formalmente 
en la consecución de un título habilitante 
para proseguir estudios en cualquier direc­
ción o para iniciarse de lleno en el campo 
ocupacional respectivo". O sea a.qui se va 
a la integración de humanismo y técnica, 
y a borrar las fronteras estrechas, y ya 
injustificadas, fruto de sociedades en que 
el trabajo era una condena, entre la acti­
"idad manual y la intelectual. 

Aunque como ideal remoto, todas las ra­
mas de la enseñanza media han de curn. 
p.irse, en lo que tienen de propio y espe­
cifico, en los tres o más años que siguen 
a los nueve obligatorios, que serían de pre­
paración general, humanística y pre-profe. 
sional. Predomina, pues, el concepto de una 
escuela intermedia única, en sustitución de 
todos los ciclos básicos, y análogamente, 
de un bachillerato único, por fusión de 
todas las ramas actuales. Pero los ensayos 
que se han hecho hasta ahora no son de 
síntesis, sino de agrupación de todas las 
ramas en un mismo local. Lo cual puede 
ser una economía, pero no una expresión 
de esa reforma. 

PROMESAS Y REALIDADES 

En otro párrafo (pág. 107), luego de 
una co.nfirmación de estas ideas, vué1vese 
al otro concepto dual: "Se pretende de 
esta manera romper un falso esquema an­
tinómico que desde hace décadas traba 
tanto el perfecciona.miento de la educación 
técnica cuanto el de la llamada educación 
media general. Ese falso esquema enfren­
ta como campos adversos o por lo menos 
diferentes a la cultura general del bachi­
ller actual, buena -se dice-- como presti­
gio intelectual o apta para los estudios uni­
versitarios pero estéril para cualquier otra 
cosa, siempre según conceptos generaliza. 
dos, y la formación técnica o profesional, 
apta para ocupar posiciones en el mundo 
del trabajo pero -según se cree y se afir­
ma- insuficiente para quien aspira a ma­
yores horizontes en el estudio y carente de 
prestigio cultural. Este dilema encierra a 
la ,juventud, a las familias y al país en un 
callejón que no tiene más salida que la 
elección brusca de uno u otro ca.mino, y 
conduce con excesiva frecuencia a fraca­
sos, a interrupciones a mitad de camino 
y a sentimientos de frustración o de resen­
timiento que, con razón o sin ella, se dan 
abundantemente en ambos terrenos". Esta 
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manera de razonar, puramente teórica, no 
ve que la reulidad económica y social del 
país es la determinante de dichas antino. 
mias, y que mientras no se modifique, sub­
sisliran esas direcciones unilaterales, la 
búsqueda de mejor status mediante un tí­
tulo; y la rama técnica estará en retroceso 
-de 1967 a 1970 el numero de estableci­
mientos del CONET ha disminuido--- como 
lo está el pais, económicamente. Y un 60 
por ciento desertará de ella, no porque 
haya perdido la aptitud y e) entusiasmo, 
s'no porque las urgencias de su familia, y 
sus propios requerimientos, lo ob:igarán a 
emplearse en cualquier cosa, con tal de 
subvenir a sus necesidades y las del empo­
brecido núcleo familiar. Por otra parte, ya 
hemos señalado el encarecimiento de estos 
estudios -que exigen ropa de trabajo, he­
rramientas, materiales, libros costosos- y 
la incidencia negat!va de horarios y turnos 
que impiden trabajar paralelamente, y las 
desmedidas cuotas de !as cooperadoras, im­
puesto indirecto que destruye la gratuidad 
y torna ilusorio el gran principio democrá­
tico de la igualdad de oportunidades. Hoy, 
al contrario de lo que debería ser, la téc­
nica es la rama más cara e inaccesible 
para el sector no pudiente. Las coopera­
doras deben contribuir con sumas millona­
rias para edificación, reunidas a base de 
contribuciones obligatorias, rifas, bonos, 
etcétera. Varios miles de pesos por mes, 
Explicase, entonces, la deserción, que su­
pera a la del nivel primario, y la existen­
cia de escuelas técnicas superiores, como 
la "Otto Krause", que tienen exigenci~s 
económicas aun más discrtmrnator1as. Sena 
interesante que el CONET averiguara Y 
diera un informe scbre el costo real de 
tales estudios para los padres. Además, la 
política nacional, desde 1967, es totalmente 
opuesta a tales enunciados, y aun a costa 
de repetir lo que hemos dicho en otros lu­
gares, señalaremos que en ese lapso l~s 
estudios que fueron objeto de mayores cri­
ticas, por su insuficiencia, son los que más 
han aumentado -bachilleratos, de 263 
a 449; comercial, de 260 a 272- mientras 
que los establecimientos de enseñanza téc­
nica disminuyeron de 301 a 289 y los agro­
pecuarios pasaron de 20 a 23, con la in­
sienificante inscripción de 2. 678 alumnos 
(s"obre 466.338 del nivel medio nacional). 
Reputamos estrecho, fuera de la realidad, 
ese planteo, que, por otra parte, está apun-
tando teóricamente hacia un país transfor­
mado, pero sin determinar planes y etapas, 
y tomar decisiones, ante esa imprescindi­
ble transformación. Y, por otro lado, la 
política real del Ministerio, con sus esta­
blecimientos propios y los privados, que 
estimula mediante subsidios dentro de 1a 
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misma orientación equivocada, ha segUido 
la rutina de los gobiernos anteriores, cri­
ticados por tales hechos. 

En la parte final del capitulo que co. 
mentamos, vuelve a aparecer, después de 
las consideraciones anteriores, el sistema 
mixto, que rompe el esquema de los ciclos 
obligatorios: "De acuerdo con lo dicho, de 
ninguna manera se procederá de m0J1era 
inmediata y ni siquiera en el corto plazo 
a la transformación e integración de las 
actuales escuelas técnicas". Grave confe­
sión, pues es lo primero que debe hacerse, 
conforme al orden de prioridades del mis. 
mo plan, y a lo que requiere el pais. "Estas 
- las escuelas técnicas- mantendrán sus 
esquemas y estructuras actuales ( cabe 
preguntar: ¿ para qué?; ¿ se quiere que 
siga siendo una enseñanza cara para los 
padres, y que arroja de sus aulas a más 
de' 60 por ciento? ) que, por otra parte. 
cuentan ya con un ciclo básico (3 años) 
muy similar al ciclo básico de la escuela 
media general. Estas escuelas coexistirán 
con los difererltes bachilleratos técnicos o 
profesionales que se vayan creando dentro 
de las modalidades del ciclo medio ( o sea, 
acotamos, como no se sabe cómo perfec­
cionar la existente, se implantará otra es­
cuela parale'a, compitiendo CONET y Mi­
nisterio) hasta que el tiempo y la expe­
rien~ia acumulada indique el proceso de 
su integración definitiva" 1 Nuevamente la 
desorientación, el criterio teórico: el tiem­
po y la experiencia darán los esquemas, 
no un cambio económico y social -del que 
debe ser parte la reforma educativa­
que demande más técnicos que bachilleres, 
y la fusión de las ramas medias en una: 
auténtica escuela del trabajo, donde con­
f'uyan humanismo y técnica, superando la 
anacrónica antinomia actual. Esta fusión 
deberá surgir del proceso de transforma­
ción, lo mismo que las metas y estrategias 
para realizarlas: por la reforma educativa 
sola, se cae en un callejón sin saltda, o a 
esperar soluciones de un futuro incierto, 
que no se tiene el coraje de afrontar. Nos 
remitin1os a lo dicho sobre la Argentina 
del año 2 . 000. 

Finalmente, no se plantea la articu:ación 
con el ciclo universitario, que ·se ha ex. 
cluido, considerándolo ya reformado con 
las tres leyes dadas, las cuales lejos de 
resolver este problema, lo han agravado, 
n;anteniendo anacrónicos exámenes de in. 
r;reso, limitativos del número de estudian... 
te-s. no afronta.'ldo el de·sequilibrio entre 
las carreras tradicionales y la investiga• 
cié\n cientifica y tecnológica, destruyen. 
do la partic:11ación de los estudiantes y 
los egresados, acentuando las diferencias 
y la deserción por falta de un sistema de 



orientación, estímulos y ayudas. Y lo 
que es peor favoreciendo a las universi­
dades privadas, discriminatorias unas por 
creencias y todas por la capacidad ec?. 
nómica de los aspirantes, forjadoras de 
una seudo élite del título, que sólo busca 
elevar su status y el ingreso en los secto. 
1-es burocráticos, especulativos e i!lterme. 
diarios, axfixiantes para el país. De modo 
qu·e •si antes no existía propiamente un 
sistema educativo, con esta reforma de 
lof primeros ciclos, incompleta e inorgá. 
nica, tampoco se logrará ese gran objetivo. 

EJEMPLOS MUY ILUSTRATIVOS 

No nos resistimos a transcribir, sobre 
las co-rrientes modernas que agitan aí 
mundo, dos \estimonios que pueden servir 
para mostrar, en toda su evidencia, la 
at>sorientación y la falta de realismo de 
la reforma argentina. Uno, de la Prinlera 
Conferencia Mundial sobre Alfabetización 
-muy oportuna, aquí, donde la campaña 
fracasa, y se cierra!l tados los afros cen.. 
tenares de centros-, organizada por la 
Federación Sindical Mundial (FSM), con 
el auspicio ne la UNESCO, en Nicosia 
lChipre, 1969) Estuvieron presentes 59 
pa,ises. Denunció la existencia de 1,0,00 
millo!les de· analfabetos en el mundo, de 
los cuales cerca de 46 latinoamericanos 
(y la cuota argentina, de no men.o·s de 
1.8000.000). Puso la conferencia su acen.. 
to en la raíz de ese mal y de otros que 
malogran a la mayor parte de la huma.. 
nidad: "no es posible - afirmó-- consL 
derar el analfabetism<r- y nosotros agre. 
gamos: la deserción esco'.ar, la cultura 
general y técnica, la educación perma.. 
nentc- como un fenómeno aislado de la 
situación económica, política y social de 
l<Ys pueblos". A,lí se acuñó la expresión 
"ilifabetización funcional", o sea la de 
"::Jfabetizar en función de la realidad eco. 
i:lómica, política y social del hombre anaL 
fabeto", "ubicándo:o en actitud de lucha 
frente a la vida, a las posibiiidades que 
le ofrece y las conquistas a que tiene de. 
recho". El otro• testimonio es la "Decla. 
ración de Lima", suscrita por los repre. 
sentantes de Bolivia, Colombia, Chile, 
Ecuador, Perú y Venezuela, donde se ex. 
presan los principios y objetivos en que 
debe inspirar.se una reforma educativa 
auténticamente americana. Dice, entre 
otras co·sas: "a) Las reformas de la edu:. 
cac,ión deben plantearse como parte de 
una política integral de transforac.iones 
estructurales socio-económicas y su ob. 
jetivo básico debe ser la c.reación de las 
condiciones efectivas de participación to. 
tal, libre y responsable de los pueblos 
mismos, en un proceso d,e cambio social 

que supere toda estructura de poder, con. 
centradora y dependiente; 

"b) Las reformas educativas deben con_ 
tribuir a eliminar esas estructwras ~­
cio.económicas de donünación. y, por lo 
tanto, no pueden limitarse de manera 
aislada, a una simple modernización de 
métodos, sistemas y ,equipamiento peda.. 
gógico". Y sigue, hasta f), con. un crite_ 
rio amplio, donde la educación juega su 
verdadero papel en un proceso de trans. 
formación. Por eso se expresa así, con un 
lenguaje muy distinto al que campea en 
la reforma argentina: "f) La política edu.. 
cacional, cien.tífica, tcnológica y cultural 
debe estar orientada en un sentido libe. 
radar y de participación dinámica y, 
asimismo, crear las ,condiciones para evi. 
tar cualquier acción contra la soberanía y 
la seguridad nacional". 

Este concepto de la sobe,rania y la se. 
guridad nacional está expresado muy 
opo'rtunamente. En Lima, rechazóse el 
proyecto de un servicio educativo contL 
nental, por vía sateHte, controlaldo por 
E stados Unidos. En nuestro pais, la cita 
viene asimismo muy a1 caso·, pues la ma. 
yoría de los asesores del Ministerio de 
Cultura y Educación, y lo mismo los de 
las provincia~, han sido o son de filiació!l 
falangista -como se ve en la filosofía 
que informa los dos proyectos de ley na.. 
cional, de 1968 y 1969-, en la contrata.. 
ción de textos y técnicos por dos prov,in.. 
cias (Bueno·s Aires y Sa:ita Fe) a la OfL 
cina Iberoamericana de Educación, al 
servicio de esa ideologia y del sector ca­
tólico más reaccionario, del Opus Dei, y 
en el escándalo promov5do por los únicos 
libros ajustados a la reforma, impresos en 
España, con intervención irregular de 
asesores del actual Ministerio de Cultura 
y Educació:i. La ingerencia de un pais 
totalitario como España, al más atrasado 
de Europa en materia de educación, el 
cual en el Vbro Blanco confiesa su de. 
fici1mcia en todO's los niveles y pide ayuda 
a la UNESCO para remediarla, es una in­
gerencia permc1osa e intolerable en la 
Ar¡;e:itina. Aparte de agraviar a la cuL 
tura del pais, a su capacidad para imprL 
mir textos, a su docencia, plenamente ha. 
bilitada para escribirlos, a su alto nivel 
de investigaciones psicopedagógica y edu.. 
cativa acreditada, cua.ñdo se las dejó tra. 
bajar libre y seriamente, en las numerosas 
facultades de educación existentes. 

Y a ello debe sumarse la ingerencia de 
Estados U!lidos, mediante préstamos Y 
donaciones condicionadas, la actitud de 
sus grandes empresas en el país, que sos. 
tienen escuela·a técnicas para formar su 
personal conforme a sus necesidades, su~­
trayéndose además de ese modo de la obll· 
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gac1on de aportar en impuestos para una 
educación técnica de sentido nacional y re­
gional, al servicio del progreso de la Nación 
y orientada por sus organismos respectivos. 
Esto, la contratación de nuestros investL 
gadores y técnicos y la investigación en 
sectores aun in.aplicables entre nosotros, 
pero útiles a países avanzados, no consti­
tuye una colaboráción sino una nueva y 
más sutil forma de colonia1ismo espiritual. 

EL "HOMBRE ARGENTINO" 

F,inalmente, reproduciremos una expre_ 
sión reciente de la reunión de inspecto_ 
res del orden nacional y provincial cele_ 
brada ,en Córdoba, marzo de 1971, orga_ 
nizada por el Departamento de Ciencias 
de la Eduoación, dependiente de la Inspec.. 
ción General de la Dirección de E scuela.;, 
Prima1ias y del Ministerio de Educación. 
Sin caer en la fórmula estrecha, sectaria y 
discrimmatO'ria de la "civ.ilización occiden_ 
tal y cristiana" --la civilización nace en 
oriente y se universaliza, por contribucio_ 
nes varias, traducidas hoy en organis­
mos que representan un proceso de inte_ 
gración sin falsas fronteras geográficas 
o rel:giosas- ha definido así al hombre 
argentino, de que habla la actual refor­
ma oficial:• 

"Los integrantes del Seminario para 
Inspectores de Nivel Primario de la Pro­
vincia de Córdoba sostenemos que el ideal 
educativo de Hombre Arg·antino a que 
aspiramos, está dentro de ,os marcos del 
Hombre desarrollado en p!enitud; coru_ 
cientemente llore para determinarse; con 
auténtica vocación liberadora; soc1almen.. 
te integrado para el logro del bien común; 
participe activo en la gran tarea de la in.. 
dependencia económica del país; creador 
y transformador; amante de la Patr 18. y 
de las mejores tradiciones nacionales; vL 
goroso en su civismo y firme en su sen.. 
tir democrático que constituye la esencia 
misma de nuestro pueblo; abierto a la 
convivencia universal, sintiendo a cuaL 
quier hombre su hermano y dispuesto a 
empeñar su esfuerzo, con responsabilidad 
exenta de claudicaciones, en la decisiva 
empresa de erradicar los males que aflL 
gen a la humanidad y co!l.Struir un .mun.. 
do de paz y de felicidad para todos los 
hombres de la tierra". 

Este concepto amplio, podríamos abo_ 
na.rlo con testimonios de 'las encíl::i.ilcas 
papeles de Juan XXIII y Paulo VI, del 
Concilio Ecuménico, y otros de los obis­
pos de América (por ejemplo: el de Me_ 
dellín) y de Argentina, en el cual se 
respira!l ideas saludables, y no a.parece 
el slogan remanido de la "civilización 
occidental y cristiana". 
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Pero dicha reunión dió algo más que 
esa definición. Refirióse a la conciencia 
de cambio y al papel que juega en eUa 
la educación. Reproducunos estos certe,_ 
ros conceptos. 

"Es obvio que en el proceso para plas­
mar este tipo de Hombre la educación 
juega un papel fundamental. Pero ella 
sola, por sí .misma, no podrá concretar 
ese ideal si paralelamente no se producen 
cambios profundos en las bases estructlL 
rales del pais, removiéndose los factores 
de orden polltico, económico y social que 
frenan la Nación y frustan las aspiramo_ 
nes del pueblo argentino. Es éste, por 
propia determinación consciente, quie::i 
rtebe provocar esos cambios bajo la con• 
ducc.ión de sus lideres auténticos, legitL 
mos productos de ese mismo pueblo, in.. 
térpretes fieles de las necesidades y aspL 
raciones papulares". 

Y esto más, que coincide con lo que 
hemos so-stenido respecto de esta reforma, 
al tacharla de mal concebida, incompleta 
e impracticable, por no .ir a la raiz de 
los problemas que generan nuestro atraso, 
en educación y en mü.;tiples otros aspecto.;,. 

"La universalización efectiva de la es_ 
cuela primaria y la exte.'lsión d,e la ense_ 
ñanza, la desaparición de la deserción es­
colar y el analfabetismo son inseparables 
de la transfonnación de las e.;,tructuras 
económicas y sociales. La desigual posesión 
de los bienes, los desnive:es en la distrL 
buc,ión del ingreso, la enajenacion y la 
evasión de loil recursos nacionales, pro_ 
blemas que parecen alejados de ia educa.. 
cik'.>n,, son, sm embargo, obstáculos qU!e 
deben superarse para que ésta pueda cum­
plir su s fines y o-bjetivos. En la madura. 
ción de esa conciencia de cambio la es_ 
cue:a debe empeñar su esfuerzo a la vez 
que necesita autorrenovarse, ajustar su 
hacer a las n ecesidades de los tiempos, de 
la soc,iedad y de la Patria. Pero esos 
ajustes, esos cambios internos del siste­
ma educativo deben surgir de la elabora. 
ción conjunta del pueblo, de los educado_ 
res y de los gobernantes. 

Sin detenernos, mientras perfecciona­
mos nuestro hacer en las problemas más 
directo;;, reclamamos se concreta una de_ 
cis.ón de gobierno en cuanto a establecei: 
la partic;pación de los educado·res en la 
conducción educativa de acuer-do a las sa­
bias przscripciones constitucionales y a 
proveer los aportes presupuestario.;, que 
aseguren el éxito de las transformaciones 
Y la marcha y supervivencia misma de 
la educación popular. 

A la vez, CO!lilideramos un imperativo 
abrir un fecundo diálogo entre todos que 
fije las pautas certeras del profundo cam. 
bio educativo que debe operarse dentro 
del concierto de los cambios generales. En-



tendemos que éste -termina-- es el autén­
tico ca.mino por don.de debemos transitar 
:para .concretar el ideal de Hombre Argen.. 
tino que hemos propugnado". 

No queremos alargar e.sto con nuevos 
testimonios, para mostrar que el lenguaje 
de la reforma oficial, pese a ampararse en 
citas de Piaget y otros autores, que se 
desmienten en la práctica, no es moderno, 
s ino anticuado y con resonancia. de: régL 
menes que repugnan a la t radictón d e lL 

be.rtad y democracia de la Argentina, re.. 
serva moral de su futura grandeza, por: 
los caminos arriba indicados. Vamos a 
mostrar, a ,continuación, .co!l cifras, que 
'la obra realizada hasta aquí, en educación, 
por el actual gobierno, pone obstáculos 
cada vez mayores a toda transofrmación 
encarada para forjar un país, grande, prós­
pero y emancipado de L'lfluencias colo_ 
nialistas. 

ACCION NACIONAL Y ACCION PRIVADA 
EN EL LAPSO DE ACTIVIDAD DE ESTE GOBIERNO 

1967 - 1970 

1967 1970 
Establee. .Alumnos Establee . .Alumnos 

Educación pre-primaria Nacional 826 45.552 855 50 .721 
Privada 983 47 . 813 1 . 296 68. 119 

Primaria Nacional 15.253 1 . 261 .482 11.084 1 . 092 . 767 
Privada 1 . 979 467 . 586 2 .120 540 . 313 

Media Nacional 1.161 424 .125 1 .165 466.338 
Privada 1 . 800 280 . 793 2 .012 319 .890 

Superior Universitaria Nacional 117 F 219.282 125'F 198 .656 
Privada 79F 16.122 137 F 34 . 591 

Superior extrauniversitaria Nacional 57 11 .279 51 11 . 703 
Privada 82 10 .290 70 13 . 172 

P arasistemática Nacional 288 59 .637 303 39 .571 
Privada 1 .734 245.683 2.665 279 .486 

Teta! General Na cional 17.702 2.021 . 357 13 . 583 l. 859 . 756 
P r ivada 6 . 657 1.068.287 8 . 300 1 .255 . 571 

Fuente: Estadística Educativa, años 1967 y 1970. Pág. 15, y 45-57, respectivamente. 

O sea, en cuatro años, disminución del 
zsfuerzo na cional, y aumento de est able­
cimientos y a lumnos en el sector privado, 
con subs idio de la Nación. 

La Nación disminuye en 4 . 219 estable­
cim ien tos y 161 . 601 alumnos y el sector 
privado los incrementó en 1 . 643 y 187. 284 
respectivamente. Lo m ás grave es que la 
dism inución ocur re en el nivel primario, y 
los aumentos en enseñanza media ( 4 es­
tablec'mientos nacionales más, f rente a 212 
en el ámbito privado), son de las r amas 
normal, com ercial y bachilleratos, con de­
crecimient o en la técnica, como ya se ha 
observado. Todo el aumento, en el sect or 
privado, es distorsionant-e r especto de l a 
política aconseja da, y ocurre en el ám­
bito urbano, en ciudades que ya poseían 
s ervicio estatal. Mala orientación de la 
juventud, superposición de servicios y has­
ta creación de escuelas en una modalidad 
que se había dispuesto suprimir (las nor-

m ales, de 1967 a 1969 ) . Todo esto indica 
una desorienta da, nociva y dilapidadora 
política en educación. 

La dism inución en el nivel prim ario, 
t ant o en escuelas cerno en centros de al­
fabet ización, contradice el propósito de eli­
minar el analfabetismo infantil y adulto. 
Ninguna razón justifica eso, ex'stiendo no 
menos de 1 . 800 . 000 ana'fabetos m ayores 
de 14 años , y no habiendo l:i escuela ele­
mental atraído a t odos los niños en edad 
escolar. Aparte de la deserción enorme. 

P roporcionalmen te, ha s :do mucho ma­
yor el esfuerzo de los gobiernos p rovin­
cia les y de las municipalidades, que han 
venido sosten iendo, en la medida de sus 
escases r ecursos, el nivel general de los 
servicios, evit ando que el déficit de la Na­
ción inf!uyera en forma aun más regre­
siva. E ste es otro de los motivos de 
nuestra reticencia ante los anuncios del 
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gobierno y de rechazo de una reforma que 
aparte de carecer del cálculo de recursos 
y las partidas necesarias, ofrece el ejem­
plo de estos cuatro años de desaciertos 
en educación. 

Universidades nacionales: 

Universidades privadas: 

Universidades 
Alumnos 

Universidades 
Alumnos 

En resumen : en el orden nacional, au­
mento de una universidad ( en realidad, 
desdoblamiento de la del Litoral) y dis­
minución de 22. 866 estudiantes. En el 
privado, aumento de 12 universidades y 

En el nivel universitario, la politica 
discriminatoria, y el favor creciente hacia 
las universidades privadas, se ha traduci­
do, de 1967 a 1970, en estos resultados 
negativos: 

(1967) 
9 

221 .522 
12 

17 .092 

(1968) 
9 

207 .126 
23 

25.015 

(1969) 
10 

202.921 
24 

32 .133 

(1970) 
10 

198.65!; 
24 

34 .591 

17.499 estudiantes (en ambos, un 100 % ) 
Pero en las "Bases de la reforma" se ha­
bla del fomento de la educación en todos 
los niveles y de aumentar la igualdad de 
oportunidades ... 

11.-ruMERO DE ESTABLECIMIENTOS 
DE ENSEÑANZA MEDIA 

Años 1967 - 1969 - 1970 

E .E.p.58 - E.E .,p.41 E .E.,p.1 Diferencia 1969 ~ Id. 1970 

1961 19 69 1910 

Bachillera tos Oficial 308 341 585 más 33 más 277 
p¡;vado 543 599 1.149 más 56 más 606 

Normal Oficial 248 259 5 más 11 menos 243 
Privado 565 564 más 1 menos 565 

Comercial Oficial 400 444 486 más 44 más 86 
Privado 521 593 644 más 72 más 123 

Técnica Of:cial 377 381 378 más 4 más 1 
Privado 48 61 67 más 13 más 19 ( l) 

Prcf. Femenina Oficial 462 479 513 más 17 más 51 
Privado 56 65 70 más 9 más 14 

Artistica Oficial 78 90 91 más 12 más 13 
Privado 9 11 10 más 2 más 1 

Agropecuaria Oficial 31 41 45 más 10 más 14 
Privado 4 12 17 más 8 más 13 (1) 

Asistencial Oficial 25 18 19 menos 7 menos 6 
Privado 64 54 52 menos 10 menos 12 

Especial Oficial 16 18 17 más 2 más 1 
Privado 2 3 más 2 más 3 

Total Oficial 1 .945 2. 071 2 .139 más 126 más 194 
Privado 1 .800 l. 961 2.012 más 161 más 212 

Aumento en 4 años de bachilleratos, comercial y profesional femenina: 414 y 743, 
para sector oficial y privado, respectiva mente. 

(1) Bat:hilleTntos ei,.peciales o 1,rimeros ciclos, no 
efcuelas télnicas completas. 

Como se ve, crecimiento del normal, 
entre 1967 y 1969, pese a haberse dis_ 
puesto su supresión en el nivel medio. 
Gran aumento de co1egios dedicados a 
bachilleratos, comercial, profesional feme_ 
nino - declarados excesivos o deficiei:1-
tes- , y 1::n especial dentro del discrimina­
torio ámbito privado, pero con aporte es_ 
tata!, digno de mejor empleo: estan.ca_ 
miento en la rama técnica, que si aumen.. 
ta ligeramente, es, como ya a::iotamos, con 

dism;nución de los establecimientos soste_ 
nidos por la Nación. 

Esto no indica una nueva politica edu_ 
cativa, desde la instauración del gobier_ 
no de la "Revolució::i Argentina", ·.sina la 
prosecución de la misma política de los 
peores gobiernos precedentes. Y no pode­
mos admitir que ahora se hable de un 
cambio, porque se ha dicha y ,repetido 
que los propósitos de la reforma arrancan 
desde los primeros enunciados de este go_ 
bierno, que es el mismo, sin solución de 
co::itinuidad. 



tJN HIBRIDO: LA ESCUELA 
INTERMEDIA 

PERTURBA LA ENSE:ivANZA TECNJCA 

La escuela intermedia y el primer ciclo 
d-e la enseñan.za técnica ~o pueden ser 
equivalentes. El ár,ea de actividades práctL 
cas, optativas, la parte realmente técnica, 
es muy desigual en ambas modalidade... 
En los dos primeros años de la escuela 
intermedia -los únicos concr,etados­
ocupa tres horas semanales, y en los, dos 
años siguientes, suponiendo el triple de 
horas, llegaría a 9. En cambio, en el prL 
mer ciclo de las escuelas técnicas del 
CONET cada año, de acuerdo al plan gene­
ralizado de 1968, contiene doce horas de 
ta:ter y cuatro de dibujo semanales. Asi. 
mismo, sin cursar tres años más -se. 
gundo ciclo-- para recibirse de técnico en 
alguna especialidad, eXISte un cuarto año 
terminal, con 30 horas de taller y 10 de 
dibujo, por el cual el alumno que desee 
incorporarse inmediatamente en la fuerza 
de trabajo obtiene categoría de experto 
profundizando una de las ramas por la 
que había rotado, la de su preferencia o 
más ajustada a su aptitud. Este cuarto 
año imp,ica, pues, una primera definición 
vocacional, y al propio tiempo elección 
laboral, que no Je impide seguir el segun.. 
do ciclo, cambiar de orienta~ión, si lo 
desea, o ingresar más tarde en la univer. 
sidad tecnológica. Por tanto, camo prueba 
este análisis, no puede haber equivalen... 
cía, pues son muy disímiles, entre el pri­
mer ciclo técnico y su cuarto año terminal 
y la 11scuela intermedia, pese a ser las 
dos de igual duración:· 4 años. Una es un 
bachillerato con algunas materias práctL 
cas, insuficiente para detectar o canalizar 
habiiidadcs y dominios técnicos exigidos en 
una sociedad en proceso d,e desarrollo in­
dustrial moderno, y la otra prepara paira 
el ingreso en la fuerza productora, con. 
forme a las exigencias de ese proceso. 

Y debemos considerar también que, se. 
gún una encuesta del Instituto Di Tella. v 
datos del CONADE, el rendimiento de ex. 

pertos y técnicos egresados de escuelas 
del CONET es satisfactorio, y el número 
de los empleados alcanza el 65 % en su 
¡ramo. Por otra parte, 5oi bien la deserción 
es aun grande en los primeros años, por 
la crisis de nuestra industria y el encare. 
cimiento de esos estudios -lo que en otro 
lugar señalamos con más detención- la 
mayoría de los que completan el primer 
ci.:•o ingresan en el segundo, lo cual es 
un signo alentador. 

La reforma está, pues, mal encarada. 
Perturba la enseñanza técruca exisknte. 
y crea para.:elamente un híbrido, la es.. 
cuela intermedia. Esta, a menos que se la 
conciba como una parte final de la prL 
maria ,no se justifica., por cuatro razo. 
nes: a) Porque requiere local y O'iga.'ltza. 
ción especial, lo que es imposib:e no exis. 
tiendo en todas partes escuela primaria 
completa y accesible a todos, entre las 
edades correspondientes; b) Porque la 
atención del periodo pre.puber, no deman­
da una escuela espec1al, smo un curricu. 
Jum adecuado en la parte final de la es. 
cuela primaria; c) Porque rompe la ar_ 
ticu.ación del elemental con con el ciclo 
medio terminal o profesional, amplia el 
interva:o entre uno y otro, e incrementa 
por tanto, el enorme porcentaje que ya 
ex;1ste de quienes deben ingresar en la 
fuerza de trabajo sin tener siquiera el nj_ 

vel de experto; d) Finalmente porque el 
nivel medio, que es el orientador, e.n par. 
te terminal para los que no quieren seguir 
.inmediatamente otros estudios, pero ya 
con alguna preparación, e.n parte deriva. 
dor hacia los niveles supericxr y universL 
tario, no puede reducirse a tres años, mu_ 
titando sus importantes funciones en be. 
neflcio de una injustificada escuela inter_ 
media. Hay, asunismo, una prueba de 
hecho. En un estudio estadístico realiza. 
do por muestreo, en Tucumán, por Fran. 
cisco José Delich, expuesto en su libro 
"Tierra y conciencia campes;na en Tu. 
cumán" edición "Signos", 1970, página 
74, se ofrece este cuadro muy ilustrativo: 

Edad en que comenzó a trabajar - Porcientos 

EDAD Pequeños cañeros Medianos ca?ieros Grandes cañeros ___________ ___::..__ --------- -
Hasta 8 años ........ 
De 9 a 10 ............ 
De 11 a 13 .......... 
De 14 a 15 .......... 
De 16 a 17 .......... 
De 18 a 19 .......... 
De 20 años y más .... 
No respondieron ...... 

TOTALES . ' .... ' ... '. 

10,80 7,70 
28,30 30,80 
15,00 7,70 
24,20 23,05 

2,40 
5,00 7,70 
0,80 

13,50 23,05 

100,00 100,00 

21,40 
7,10 

14,30 
21,40 
28,70 
7,10 

100,00 
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11 

11 

1 

1 

11 

1 

Como vemos -Y el caso de Tucumán, 
puede tomnrse como superior al promedio 
de las zonas agropecuarias y de cultivos 
industriales, dada la concentración y es­
casa movilidad, hasta que el gobierno ac­
tual desarticuló su economía, de su po­
b'.ac!ón - la mayoría de los nifios ingresan 
en la fuerza de trabajo entre los 8 y los 
10 años, desertando los más de las escue­
las, y otro porcentaje grande, entre 11 y 
15 añcs Por tanto, mientras no se pueda 
prolongar la escolaridad hasta los 15, lo 
que depende de medidas sociales y econó­
micas que operen una expansión como las 
de los países que se toman equivocada­
mente como modelo, no es posible la es­
cuela intermedia ni trasladar la decisión 
del acceso en la fuerza :¡;u-aductora hast:3 
el ciclo medio. Una reforma que no ten­
ga en cuenta este hecho, y que no se pro­
duzca al par de esa transformación, es 
una reforma mal concebida prematura e 
impracticable. 

FIN ULTill!O Dl!J LA EDUCACION 
-LEY ORGANICA-

No podemos menos que expresar nuestra 
inquietud de que se renueven anacrórucas 
disputas a,rededor del laicismo y la educa­
ción religiosa, al leer ciertas def,iniciones 
incluida en documentos oficiales o de 1011 

asesores del gobierno. 
Asi, en el proyecto de Ley Orgánica de 

la Educación, obra de una comisión que 
¡.nlegraba el actual núnistro, D.1. Cantini, 
aparte de sostenerse la doct1faa mconstL 
tucional del papel supletorio del Estado en 
educación, detinlase ésta media!lte una do­
ble fórmula: 

"Art. 7• - El fin últuno del sistema 
federal de educaq~ón ,ha <1e lograrse, 
salvaguardando siempre al libertad de 
conciencia, sobre la base de la cosrnovL 
s1ón cristiana, que incluye sus precedentes 
hebreos y se integra con las expresiones 
culturales greco.romanas, cmno asimismo 
con los aportes positivos de la modernL 
dad y de otras culturas (Texto propuesto 
por los doctores Juan A. Casaubón y 
Juan M. Burgallo Cirio). 

"El fin último del sistema federal de 
educación, ha de lograrse sobre la base 
de tL'la. cosmovisión basada en los funda. 
menlos comunes de las religiones mo. 
;noteistas importantes del mundo occ.iden.. 
tal, de los aportes po3itivos de la moder. 
nidad y de otras culturas (Texto propues. 
to por el ingeniero León Halpern y el 
Dr. Germán Bidart Campos)". • 

Las dos fórmulas son estrechas e in.a­
ceptables. Las fuentes heterogéneas de la 
cosmovi~ión que fundamenta ese fin úl.. 
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timo, indican que no pueden encerrarsf' 
en ningún componente particular Por lo 
demás, la expresión "cosmovisión cris. 
tia.na" es ambigua, pues compren.de a\ 
cristian1Smo primitivo, a su institución. en 
la Iglesia Católica, Apostólica, Romana, y 
en las surgidas de su escisión: la orto. 
doxa primero, y luego las múltiples com. 
prendidas bajo la genérica denominación 
de protestantismo. Aparte de eso, las di. 
versas corrientes teológicas, en cada uno 
de ellas, ortodO"<as unas, modernas y fle­
xibles otras. ¿ Quién puede establecer las 
coincidencias, existiendo discrepancias 
doctrinarias y prácticas que, pese a con. 
tacto y gest10'\es, e:1. diversas épocas im­
piden U.'18. reintegración? ¿ Van a entrar 
los pedagogos y asesores del gobierno a 
1esolve.r estas espinOsas cuestiones para 
encammar cor,cretamente a los educanuo:< 
a ese fm último, si es que reaJ11ente pued-e 
e,¡tablecerse? ¿ Se requiere esa fórmula 
tomada de un viejo planteo tomista, para 
que la escuela cumpla ~u ni,i*ón, e1e. 
va:ido el nivel y la dignidad de cada ser, 
y de la colect,wid.ad. que integra, dentro 
del concierto nacionai y mundial, <1onde 
ya no caben diferencias raciales, rel¡ig10. 
sas, geográficas, ni siquiera la <1,iv1Sión 
entre orie:ite y occidente, como lo prue. 
ban las coneferenQia.s y organismos in­
te1· nac1onales '! La práctica uruversal, y la 
<1e nuestro pais, demuestra que se puede 
i,nse.ñar moral sm caer en particulares 
co:icepciones rellgiosas y f!.IO'Sóf,cas, por 
otla parte impenetrables en e, periodo de 
la mtanc1a y ue la a<101ecenc!a, en los cua­
les .se eJerce la mayor acción educauva. 
A menos que se quiera as1m11ar moral con 
religión, y ésta, con alguna creencia de. 
termmada, a fin de imponerla a titula de 
verdad única y absoluta, violando la ti. 
bertad de conciencia y de cultos, princL 
pios que han afirmado la Ullidad y la con. 
vivencia pacífica de seres que difieren en 
sus creencias, pe.ro no e:i su amor a la 
Patria y en su disposición del servirla, 
contribuyendo a su a.fianza.miento y pro. 
greso. 

Algo análogo - pues eran de la misma 
ideologia el ex secretario de estado, 
Dr. Astigueta y sus colaboradores- apa. 
rece en el proyecto, reducido a 46 a,r_ 
ticulos, inspirado en el a.:iterior, donde en 
el Art. 7• ,mciso e) dicese~ "Contribuir al 
logro de lo.s propósitos naJCionail.es me. 
diante la afirmación de los valores cris­
tianos y la conciencia nacional, fome!l­
tando las virtudoo y formando los hábitos 
de convivencia democrática". Mezcla fa. 
:riragosa de conceptos agravada en el pun­
to 2 del Art. 12•: "EnsefíaJ: a respetai: el 
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valor de la dig!l.id::td que cada uno posee, 
por ser hombre para que este respeto 
se traduzca en una recta conducta social, 
política y religiosa". Seglln ésto, el Es­
tado va a invadir hasta el ámbito de la 
conciencia y del culto, para establecer 
esa "recta conducta ,religiosa". 

Mesianismo que contrasta con la ausen.. 
cia de libertades y la falta de toda con_ 
su'ta al pueblo. 

Esas ideas oscuras y perturbadoras, que 
se pretenden justificar dentro de los prin.. 
cipios de la Rel\gión Católica, y que re.. 
chazan las :iglesias artodoxa, protestan.. 
tes y judía - para las cuales la religión 
debe ser atendida en el hogar o en el tem.. 
plo, por los padres, con asesorainiento de 
sus pastores-- están felizmente resueltas, 
dentro de la primera, después de las en.. 
cíclicas admirables de Juan XXIII y 
Paulo VI, los acuerdos del II Concilio 
Ecuménico Vaticano y las declaracioned 
conoo1·dantes de los obispos de América 
(congresos del CELAM) y de Argentina. 
A esas difiniciones farragosas, estrechas 
y conflictivas, defendidas entre otros por 
el Dr. Bidart Campos en su tratado de 
derecho constitucional y sus textos de ins­
trucción democrática, quien además sos_ 
tiene que "la educación no es un derecho 
del individuo ni un deber del Estado", 
oponemos la fórmula de la libertad reIL 
giosa aprobada en dicho Concilio -nadie 
debe ser obligado a aceptar una religión 
ni coaccionado para. que abandone la que 
libremente ha elegido- y e·sta.s claras da. 
f;niciones de Juan XXIII, ooncordantea 
c~n la. Declaración Universal de los De.. 
rechos Humanos, que la Argentina ha 
a.probado ju."lto con todas las naciO'lles cL 
vitizadas del mundo: 

"Todo ser humano tiene derecho a la 
existencia, a la integridad física, a los me­
dios indispensables para un nivel de vida. 
digno, especialmente en cuanto se refiera 
a la a1imentación, al vestido, a la habita­
ción, al descanso, a la atención médica, a 
los servicios sociales más necesarios". 

" ... tiene derecho natural al debido res­
peto de su persona, a la buena reputación, 
a la libertad para buscar la verdad y, den­
tro del orden moral y del bien común, para 
manifestar y defender sus ideas, para cul­
tivar cualquier arte y, finalmente, para 
obtener una objetiva información de los 
sucesos púb'icos". 

La educación es definida así, sin adhe­
rencias sectarias: "También nace de la na­
turaleza humana el derecho a participar 
de los bienes de la cultura y, por tanto. 
el derecho a una instrucción fundamental 
y a una formación téc.:uco-profedional dA 
acuerdo con el grado de desaJITollo de la 

propia comunidad pol!tica. Y para eso se 
le debe facilitar el acceso a los grados más 
altos de la instrucción según sus méritoi; 
personales, de tal manera que los hom­
bres, en cuanto es posible, puedan ocupar 
puesto& y responsabi'idades en la vida so­
cial conforme a sus aptitudes y las ca­
pacidades adquiridas". ''Pac.em in Terris". 
ed. Paulinas, Buenos Aires. 

En esta definición están atendidos to­
dos los aspectos, en cuanto al desarrollo o 
perfeccionamiento individual, y a la incor­
poración en una sociedad justa, que am­
pare todos sus derechos, y sobre todo, le 
permita efectivizarlos. 

Será conveninte, pues, que el gobierno 
no busque consejo en sectores políticos re­
greSiivos ni en grcpos que aún no han asi­
milado las ideas que vivifican y concilian 
a la Iglesia Católica con las tendencia:, 
más progresivas. Y proceda a re~ las 
fórmulas estrechas en que lo han hecho 
caer tales influencias, traducidas en el em­
pleo de expresiones como "la civilización 
occidental y cristiana", o la que el doctor 
Asti.gueta, tomando frases del Acta de la. 
Revolución y de un Planeamiento de ae­
ción de gobierno, dió como rectoTa de 
nuestro sistema educativo: 

"1 - La Educación Argentina recibe su 
orientación y definición de "la moral cris­
tiana y los principios culturales, éticos v 
politicos de la civilización", que son "el 
acervo religioso e histórico de la Nación". 
Esta fraseología huera, carente de senti­
do, debe desaparecer de los escritos ofi­
ciales. No pueden entrar esas ideas como 
reguladores de la Ley Orgánica d~ la Edu­
cación que, según se anu."lcia, y nueva­
mente sin consulta previa a los sectores 
interesados, "está en proceso de elabora­
ción" en el misterio de los gabinetes gu­
bernativos. 

¿El gobierno no cree en la reforma? 

E-sta pregunta viene al caso, pues en el 
nuevo presupuesto para 1971, no hay pre­
visiones para :mplantar la reforma, que 
requi&re un 15 % más de gastos sobre 
los comunes -"La reforma educativa, Do­
cumento de base", pág. 232- y por otm 
parte, ya lo ha manifestado el ministro 
ele Cultura y Educación, tampoco para in­
crementar los bajos índices salariales del 
magisterio, que apenas comportan un 38 % 
del que corresponderla por el Estattuo del 
Docente. Este presupuesto repre.,enta la 
misma proporción dE' 1967 y es inferior en 
0,3 % al de 1969. Los gastos de la Na­
ción suben constantemente, pero las prio­
ridades anunciadas -entre ellas para edu­
cación-· no se concretan, y el servicio 
carece de 10 indispensable para mantener 
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Jo existente, pese a confesarse sus ca­
rencias cuantitativas y cualitativas. En "la 
reforma educativa, Documento de base", 
se reconoce: 

Pág. 29 • "Insuficiencia de la infraes­
tructura y de las inversiones y bajo ren­
dimiento de éstas. Sf' calcula que el 60 % 
ele los edificios destinados a escuelas son 
inadecuados o se encuentran seriamente 
deteriorados''. "Es notoria igualmente la 
carf'ncia de material didáctico, equipos, li­
bros, gimnasios, laboratorios, etc." "Ar­
gentina dedica, según estimaciones de la 
Sec:retaria del CONADE con asesoramien­
to de OCDE, el 3,7 % de su producto in­
terno para educación. Esta cifra, si bien 
relativamente e•evada por cuanto se acer­
ca a la pauta del 4 % sugerida por 
UNESCO, es inferior a la de Canadá ( 9 
por ciento), Estados Unidos ( 6 % ), Fran­
cia e Italia ( 5 % ) y otros paises, como 
es el caso reciente de Chile". 

Y prosigue en otro lugar, pág. 30: 
" .. interesa señalar que en el presupues­
to nac1011,tl rle 1931 el rubro educación in­
volucraba el 18,8 % y en 1944. el 22.3 %. 
( Añadimos que en 1930, llegó al 24 %, 
uno menes que el aconsejado por UNES­
CO) . Este porcentaje -sigue la cita­
a'canza al 15.3 % en 1966 y 1967 para 
disminuir al 15,2 % en 1968, subir al 15,6 
por ciento en 1969 y bajar al 14,8 % en 
1970''. 

En el año Internacional de la Educa­
ción, 1970 el presupuesto fue más ba,jo 
que el de 1966, y en 1971, iguala al de 
ese año, con una supuesta suba que, te­
niendo en cuenta la disminución del valor 
de la n1oneda, en el lapso de un quinque­
nio, significa un sensible retroceso. No 
hay, pues, dinero para la reforma ni para 
pagar honorablemente al personal ense­
ñante. 

Esta contradicción es más flagrante 
cuando, después de aprobado el exiguo 
presupuesto de educación y negado el au­
mento a que tienen derecho los docentes, 
y que había sido prometido, se lee en el 
documento citado, página 209. 

"En tal virtud y de acuerdo a las pre­
visiones del Plan Nacional de Desarrollo 
1971-75 (dqcumento preliminar), noviem­
bre de 1970, e'aborado por la Secretaría 
del CONADE y que se encuentra a con­
sidemción de la Comisión Interministerial 
y del señor presidente de la Nación y que 
prevé un crecimiento del 8 % anual y acu­
muiativo del producto brnto interno, se ha 
elaborado como hipótesis el cuadro que si­
gue para la implantación de la reforma. 

"Esta hipótesis de implantación incluye 
inversiones fijas (edificios, equipos y ma­
terial didáctico); mejoras y jerarquización 
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de las remuneraciones (incremento para 
funciones de supervisión y dirección; pro­
fesorado de tiempo completo; personal do­
cente y técnico auxiliar en las plantas 
funcionales de las unidades escolares, ta­
les como asistentes sociales, psicopedago­
gos, orientadores, etcétera) ; y subsidios 
para comedores escolares, escuelas-hoga­
res, transporte escolar, becas". No se in­
dica concretamente ninguna de tales in­
versiones, y se declara "partir de estas 
premisas". 

"a) Crecimiento del producto bruto in­
terno a razón del 8 % anual y acumula­
tivo, tal como lo establece el Plan refo­
rido y constituye la decisión política del 
Gobierno de la Revolución Argentina en 
:.u segundo ciclo. 

b) Crecimiento -del monto del producto 
bruto interno dedicado a educación hasta 
alcanzar en 1975 la meta del 5 % ( en la 
actualidad es del 3,8 %)". 

Y en otro lugar agrega, lo que suena 
a sarcasmo, después de la precedente com­
probación presupuestaria y la negativa a 
elevar el íncHce salarial, que impulsa a la 
huelga a la docencia argentina: 

"Esta decisión parte de la premisa que 
en el mundo contemporáneo las inversio­
nes en e'..lucación constituyen el factor de­
cisivo en el desarrollo económico-social. 
En efect::.., los estudios -de Denison y otros 
autores m11estrW1 que el crecimiento eco­
nómico de la3 naciones desarro1ladas en 
la última década se debe a factores que, 
dire.::ta o mdirecta.mente, están relaciona­
dos con la c.ducación". 

Y la contradicción llega al colmo cuan­
do se reconoce que el aumento del pro­
ducto bruto también depende de una ma­
yor eficiencia. del material humano, que 
sólo puede traer una generalización del 
i:ervicio educativo: 

"La adopción de eeta alternativa supo­
ne una decisión política que, para ser efec­
tivamente ef1c4z y revolucionaria, tiene 
que estar ligada con una transformación 
profunda en el sistema educativo". 

Despuéi, de esto, respondiendo a la pre­
gunta dc.J titulo, es indudable que el go­
bierno no está convencido de la necesidad 
de la reforma, y ni siquiera de los bene­
ficios generales de la educación. Ni tam­
poco tiene fe en sus planes socio-econó­
micos, que se van desplazando unos a 
otros, a lo largo de su vacilante y des­
ordena.do gobierno. Y esto es lamentable, 
porque se compromete seriamente nues­
tro prestigio y porvenir, que no pueden 
estar libra.des a intereses y grupos de po­
der, internos y externos, para los cuales 
parece que la suerte del pais no cuenta. 



La rei' orma ha preséincliáo de tas 
recomendaciones de la UNESCO 

En la Recomendación NQ 54, reunión de 
UNESCO y OIT, en Ginebra, 13 de Julio 
de 1962, sobre Planes educativos, figu.. 
ran éstas: 

Sobre la formulación de planes 
t-..ducativos 

"20) Un plan educativo no debe ser 
delineado sin antes consultar a los respon­
sables de la educación que más directa. 
mente están relacionados con el finan­
ciamiento y desarrollo o.e la misma; por 
ejemplo, aquéllos que representan a 1a 
profesión magistral y a las sociedades pe. 
dagógicas, asociaciQ'lles escolares, autorL 
dades locales y regionales, padres de fa. 
milia y agrupaciones de estudiantes un.i... 
versitarios{'. 

Aquí no se ha consultado a nadie y 
ahora se pide la adhesión o el acatarnien. 
to, liso y llano. Autoritarismo, suficienc,ia, 
coacción, que han generado una resisten.. 
cia general. 

"21) A medida que se muestra el in... 
terés del público, los comentarios de la 
prensa y los que se hagan en ses,iones de 
divulgación pueden contribuir grandemen. 
te a la efectividad de los planes educac.io. 
nales; por ello es importante que se ma.'L 
tenga a la opinión pública informada de 
los proyectos a través de todos los med,ios 
de inf=ación adecuados". 

Tampoco se ha manten.ido informada á. 
la opinión pública, y, por el contrario, se 
han conocido, cuando estaban ya elabora.. 
das, distintos planes y proyectos de ley, 
confusos, incompletos y contradictorios. Al 
final, mantiénense varias medidas inco­
herentes, que no forman un plan. 

"22) Se debe otorgar una atención 
muy especial a la preparadón o.e las par. 
tes del plan relacionadas ,co:. el finan. 
ciamtento de la educación, como edificios 
escolares y equipos, prepa.ración de maies.. 
tros, entrenamiento de preparadores hábi­
les y del personal técnico y cientifioo". 

No hay nada c0i.>icreto en el plan argen. 
tino y, como se muestra en O'tro lugar, el 
presupuesto para 1971 está en el mismo 
porcentaje que el de 1966. No hay preivL 
siones n,i para mejorar lo existente, no 
obstante hallarse en ,condicio-:ies deplora. 
bles -en. -edificios, material, falta de ser. 
v.icios asistenciales, etc-- ni tampoco para 
elevar el índice de retribución de los do­
centes, que es el más bajo de la adminis. 
tración nacional Tampoco se han equi. 
parado las sueldos naclOna.les y_ provin. 

ciales. Él estado general de la enseñanza. 
pública se agrava cada año, en su estado 
de reconocido deterioro. 

RECOMENDACIONES N~ 37 - 1953 
Situación del personal docente 

de primaria 

"Considerando que la situación del per­
sonal docente en su conjunto está deter. 
minada tanto por las medidas de orden 
político y administrativo que garantiza:i 
la contratación, la seguridad del empleo, 
la retribución, las condic:ones de servicio 
y el régimen de previsión social cuanto 
por los factores de orden más sutil que 
sen la base de la estimación de que goza 
el cuerpo docente entre las autoridades y 
la opinión". 

''9) Delegados autorizados por el per. 
san.al docente deben ser parte ,integrante 
de las oficinas encargadas de exami.'lar 
los recursos que loa maestros puedan in. 
tentar en contra de las decisJones tomadas 
por las autoridades escolares en materia 
disciplinaria y en mate.ria de calificación 
profesional". 

"10) Los miembros del personal do. 
cente, o sus representantes, deb¿n poa.er 
ejercitar el derecho de intervenir en la 
elaboración de las directivas respecto de 
las cond,iciones de trabajo y en ,as confe. 
rencias que trate:i los probiemas relativos 
a 1as funciones del maestra de primaria". 

Aqui no se ha consultado a nadie, y los 
docentes, en general, están privados de 
las representaciones que ha.bian logrado 
en Jos consejos y juntas, transformadas 
en direccianes unipersonales, mediante 
intervenciones qúe se eternizan. 

"25) El sueldo m.inimo será lo sufL 
ciente para asegurar al maestro, y esto 
desde el prin,cipio de su carrera, co:uiic.io­
!lles de vida que lo estimulen en su tra. 
bajo y que le permitan en particular esta. 
bleoer su hogar". 

"27) Las escalas de sueldos serán con­
cebidas de la manera más sencilla, per­
mitiendo que la proporción de maestros 
que reciban un sueldo medio sea lo más 
reducido posible". 

"28i " ... es preferible que la separa­
ción entre el sueldo mínimo y el máximo 
no sea demasiado grande, con la reserva 
de que uno y otro aseguren a los maes­
tros una retribución conveniente". 

Aquí, el sueldo minimo es deprimente, 
por debajo de las exigencias mínimas, Y 
la mayoría está en un promedio bajo, por 
la exigüidad y largo plazo entre las es­
casas categorías. 1, • 



Prescindimos de otras recomendaciones 
interesantes, para no alargar, y reprodu­
cimos éstas, que no necesitan comentarios; 

"39) Donde las escalas de sueldos no 
han sido revisadas de manera que se tome 
en cuenta la carestla de la vida, los maes­
tros de primaria deben beneficiarse con 
indemnizaciones de vida cara, cuya tasa 
sea objeto de revisaciones periódicas". 

"40) Indemnizaciones especiales de re­
sidencia deberán ser previstas en favor de 
los maestros de prima1ia que revisten ya 
sea en una localidad en donde las con­
diciones de vida son diflciles, debido al 
aislamiento, al clima, a la situación sani­
taria y otras, ya sea en una aglomeración 
urbana donde el costo de la vida alcanza 
una cüra más elevada". 

"41) El problema habitacional que exis­
te en la mayoria de los países, hace que 
sea necesario que las autoridades pongan 
a disposición de los maestros de primaria 
un alojamiento gratuito o de renta baja, 
o que les conceda una indemnización por 
alojam,ento". 

"42) Es de desear que se otorgue a los 
maestros de primaria dotaciones por car­
gas de famria, con igual titulo y en las 
mismas condiciones que otros funcionarios 
o empleados de la misma categoria. 

"43) En donde las necesidades del ser­
vicio puedan constref'.ir a! maestro ~ cam­
biar de localidad, se concederá al intere­
sado una indemnización de cambio". 

Otras recomendaciones se refieren en 
particular al personal de los restantes ni­
veles con análogo espíritu 

SOBRE PERFECCIONA.MIENTO 
Participación de las entidades 

gremiales 

RECOMENDACIONES N9 36 - 1953 
Formación del personal docente 

de primaria. 

Habría que reproducir todas, para ver en 
qué medida el personal docente de la Ar­
gentina está por debajo de las mlnimas 
condiciones estipuladas, en todo orden: sa­
laI"ial, social, técnico, etc. 

"59) Cuando las autoridades escolares 
no se hagan cargo de la organización del 
perf~ccionamiento de los maestros de pri­
mana, se acordarán subvenciones a las 
asociaciones del personal docente o a otras 
instituciones y grupos capaces de llevar a 
cabo esta tarea." 

"60) Las más grandes faci!idades (per­
misos, etc.) deberán acordarse a los maes­
tros para que puedan beneficiarse de las 
iniciativas tomadas para su perfecciona-
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miento profesional. Estas facilidades se e::i­
liman aun más necesarias cuando se trata 
de maestros que ejercen en el campo sin 
poseer todos los títulos requeridos." 

"62) Los viaJeS de estudio, individuales 
y colectivos, tanto en el pals como en el 
extranjero, deberán considerarse como uno 
de los medios más eficaces de elevar el 
nivel profesional de los maestros. • • es 
por esto que un número suficiente de becas 
serán otorgados a los maestros, los cuales 
harán que se beneficien sus co'egas de la 
experiencia que han adquirido en el trans­
curso de los mismos." 

'"64) Para pt>rmitir al personal docente 
conocer la evolución de las ciencias de la 
educación y renovarse, es conveniente pro­
mo"er la publicación de obras y periódicos 
que respondan a las necesidades reales de 
los maestros, y tomar medidas para facili­
tarles la adquisición y consulta por medio 
de b1bliotecas de escuela o de bibliotecas 
c1rcu·antes; los establecimientos d~ forma­
ción pedagógica, los centros de documen­
tación y los organismos de investigación, 
previstos en el artículo 54 parecen ser par­
ticularmente calüicados para ejercer su 
acción más y más eficaz en este terreno " 

Compárese-esto con lo que se hace en el 
pais y con la copiosa y parcial bibliografía 
de la reforma. 

Intervenctón de las entidades gremia­
les docent.es en los consejos escolares 
y en la selección de libros de texto 
La elaboración, utilizac· ón y selección 
de manuales escolares. Recomenda-

ción N" 15 - 1935 

"5) Es de desear que las condiciones 
impuestas a los textos antes de aprobarse, 
sean procesadas por vlas de reglamenta­
ciones y que la atención principal sea ele­
vada sobre la base científica y sobre el 
método pedagógico. Es obvio que el texto 
deberá conformarse con los programas ofi­
ciales \SI los hay), que no deberá contener 
nada que sea contrario a las instituciones 
del Estado y que tratará de conciliar los 
principios sobre los cuales está edificada 
la vida nacional con los de la humanidad". 

Sobre esto se insiste en la 
recomendación N•1 48, de 1959 

"3) En vista de los requerimientos to­
cantes al contenido de los textos escolares 
y su valor didáctico, es altamente deseable 
que haya colaboración entre los especia.. 
listas en investigación de la educación es­
pecialistas de las materias tratadas y' re­
presentantes del cuerpo doce11te que los 
empleará, 



20) La Comisión encargada de elaborar 
las listas de libros escogidos deberá ser com­
pletamente objetiva en su selecéión, toman­
do en cuenta la calidad educativa y cien­
tífica, la presentación y el precio de venta, 
tanto como las posibles reacciones por par­
te de los padres. Tcil comisión, en todos los 
ccisos, incl-uirá representación del c1ierpo 
docente de primaria. 

22) La distribtto·ión gratuita de los libros 
de t1<~;to para todos los alumnos de la es­
cuela primaria es el coro/ario lógico del 
principio de gratuidad. 

Subrayados nuestros 

CONSEJOS DE EDUCACION 
PUBLICA 

Comisiones y juntas regilonales 
q" ~ 

Recomendación N• 6 - 1935 

"La Conferencia 

Tomando en cuenta que existe una in­
terdependencia estrecha entre la educación 
y las otras manifestaciones de la vida de 
las poblaciones; 

Que existe una gran ventaja en asociar 
la más amplia representación posible de 
variados intereses y circunstancias en la 
obra de la educación pública; 

1) Acentúa el interés que pueden des­
pertar los organismos conocidos general­
mente con el nombre de Consejos Superio­
res de Educación Pública; 

3) Afirma que la eficacia de los orga­
nismos mencionados depende en gran par­
te de la medida en que reúnan, conjunta­
mente, representantes de la administración 
escolar, de la opinión pública, de los pa­
dres, así como rep,·esentantes del magiste­
rio y especialistas en el campo de la edu­
cación. 

9) Llama la atención de las autoridades 
escolares sobre los grandes servicios que 
puE.dan prestar a la educación, con su par­
ticipación en los consejos, las asociaciones 
de padres, oficialmente o no reconocidos". 

En vez de esto, se ha eliminado la cole, 
gialidad en los consejos y eliminado toda 
representación docente y de lo¡¡ padres. El 
escándalo alrededor de los únicos textos 

. aparecidos, de acuerdo a la reforma, nos 
exime de mayores comentarios. Estamos 
contra la reforma en nombre de principios 
universales, fruto de los técnicos más ca­
pacitados del mundo y conforme a reco­
mendaciones aprobadas por los represen­
tantes de nuestro país. 

DURACION DE LA ENSEÑANZA 
OBLIGATORIA 

Recomendación N~ 32. La escolaridad 
obligatoria y su prolongación (1951) 

"14) No se puede concebir una escala.. 
ridad dema:.iado corta, sobre todo en paises 
donde hay problemas linguísticos; la sa­
lida de la escuela no te.'ldrá lugar antes 
de que las adquisiciones de los alumnos 
sean lo suficientemente sólidas para su 
demanda, y les permitan participar de un 
modo eficiente en la vida de la comunidad". 

"17) No es recomendable proceder a dis­
minuir la enseñanza obligatoria en los 
país.es en que está fijada en 5, 6, 7 años 
o más, puesto que una propO'rción muy 
grande d-e la población en edad esco'.ar 
( a veces más del 50 '/,- l escapa aún a la 
apl,icación de la ley. Todos los esfuerzos 
de los planes de generalización en este 
caso deberá.'l tender g.radualmente a acer­
car el estado de hecho al estado de dere­
cho". 

La reforma oficial argentina procede al 
revés; aumenta el estado de derecho, con 
una hipotética prolongación a nueve años, 
cuando no se ha logrado la de siete para 
más de un 50 %, y ·se acentuará por tanto 
la diferencia con el ~stado de hecho. 
Aparte de hacer más grave la elitizac'ón 
de la enseñanza, más allá de los primeros 
grados. 

"5 - Los planes de generalización de la 
enseñanza escolar obligatoria se establece­
rán también en coordinación con los planes 
de reforma y desarrollo económico social 
del país, entre los cuales gozarán de la 
priorida.d que les es debida. Los estudios 
preparatorios versarán sobre estos fac­
tores: 

a) 

b) 

c) 

d) 

De orden económico: monto del pre. 
supuesto nacional, grado de indus­
trialización, organización agrícola, 
nive!es de vida de las poblaciones, 
etcétera. 
De orden financiero: sistema de im­
puestos, administración del presu­
puesto en el plan nacional, regional 
y local, etc. 
De orden social: organización de las 
comunidades, estructura social . de 
las poblaciones, existencia de tribus 
nómades, vida familiar y condición 
de la mujer, etc. 
De orden geográfico: densidad Y 
distribución de la población, desarro­
llo de los centros urbanos en rela­
ción con las aglomeraciones rurales, 
clima y topografía de terrenos, me­
dios de comunicación, etc. 
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e) De orden político: estructura politi­
ca y administrativa, etc. 

f) De orden lingüístico: existencia de 
varias lenguas no escritas, etc.". 

No se han tomado los minimos recaudos 
en el plan de reforma escolar. Ni existe 
tui plan económico y social. 

No seguimos reproduciendo de las reco­
mendaciones de la UNESCO, en cuyos con­
gresos participaron y votaron nuestros re­
presentantes. Tendríamos que reproducir 
un centenar de páginas de recomendacio­
nes a los ministros de educación, que han 
sido violadas aquí, desde hace años, y que 
este gobierno, y sus sapientes asesores, pa­
recen ignorar. Naturalmente, una reforma 
que va dirigida a facilitar la expansión y 
negocio de la escuela privada, no necesita 
arbitrar recursos ni pagar decorosamente 
a los maestros oficia'.es: le basta con dar 
libertades, y planear reformas que otros se 
encargarán de e¡jecutar, en la medida de 
sus intereses. 

Y antes de terminar este capítulo, por 
si se argumentara que esas recomendacio­
nes son viejas, una referencia a la Confe­
rencia de Ministros de Educación y Minis-. 
tros Encargados del Planeamiento EconóJ 
mico en los Países de América y del Ca­
ribe, celebrada, con asistencia de CEP AL 
y de UNESCO en Buenos Aires, y que ter­
minó, ya instaurado este gobierno, en 1966. 
Entre las recomendaciones particulares, fir­
madas por nuestro representante, figura 
ésta: 

"QUE SI BIEN ES DESEABLE 
QUE LOS PAISES DE MAYOR DE­
SARROLLO EDUCATIVO TRATEN 
DE PROLONGAR EL CICLO OBLI­
GATORIO DE ESCOLARIDAD, EN 
LA GRAN 1V1AYORlA DE LOS PAI­
SES DE LA REGION DEBERIA CON­
CENTRARSE LOS ESFUERZOS EN 
EL MEJORA1\IIIEN1'O DE LAS TA­
SAS DE RETENCION PARA ASE­
GURAR UNA EDUCACION PRIMA­
RIA COMPLETA A TODA LA PO­
BLACION EN ESA EDAD." 

O sea que confirma la recomendación 
de 1951, arriba citada. En nuestro caso, 
con menos del 50 por ciento de retención, 
no se concibe una prolongación de la obli­
gatoriedad, pues invierte el orden de los 
esfuerzos y se condena al fracaso. A me­
nos de contar con enormes recursos, para 
afrontar ambas cosas a un tiempo. También 
en esa conferencia se aconsejó que los me­
díos financieros provinieran de un plan de 
incrementación económica, cuyas lineas ge. 
nerales fueron fijadas. La técnica del tra­
bajo de base había servido de modelo al 
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que elaboró el CONADE ("Educación, re­
cursos humanos y desarrollo económico y 
social"), cuya síntesis, en "Políticas y es­
trategias del sector educácíón", que se pu­
blicó como aprobado, proponía la genera­
lización de la escuela primaría de siete 
grados, en un quinquenio, y luego, en otro, 
la generalización del primer ciclo medio, 
de exploración y pre-profesional, articula­
do con una abundante gama de estudios 
de corta y larga duración, ajustados a las 
necesidade,; de un proceso de desarrollo 
que promoverían, paralelamente, los planes 
económicos. Todo esto fue abandonado, Y 
la situación educativa y económica del país, 
en 1971, ilustra sobre las desastrosas con­
secuencias. Corresponde señalar que esos 
trabajos imprescindibles, hoy malogrados, 
cuyo costo es de millones de pesos, venían 
realizándose desde el período del Dr. Illi.a. 

LA REPLICA OFICIAL LLEGA 
AL AGRAVIO 

Si el documento que comentanlos es 
parcial, ajustado a una tesis prfija.da, la 
rép.ica que se en.saya en pá.gmas 120 a 
125 contra sus opositores constituye una 
muestra de que no se trepida en llegar al 
agravio, pa1·a todo el cuerpo enseñante 
actual. Veamos por orden esos argumentos. 

Con el objeto de justificar al nivel ,in. 
termedio razónase, aunque no se lo di.s.. 
ponga así, CO'Il un sLogismo falso:• "el 
objetivo deseado por todos los países de 
nuescra época es extender a todos la esc0-
laridad posLprimaría"; "la eacuela i.YJ.ter. 
media cumple esa oondición", lue~o "la 
escuela intermedia es la posibilidad de que 
esa obligatoriedad realmente tune.ion.e". Y 
toda.vía se añade: "Se justifica que un 
alumno complete nueve años, si además 
de su formación cultural y general, sale 
dotado ya de algún instrumento que le 
permita incorporarse a la sociedad con 
eficacia (Pág. 120). Todo eso cae ante 
argumentos de heoho, que dejan sin sus_ 
tentación la premisa, y hacen impractica­
ble la conclusión.. Si es verdad que en los 
grandes países, donde se ha erradicado 
totalmente el analfabetismo, y la escala_ 
ndad completa la cumplen más del no­
venta por ciento, se está e.'1 la generalL 
zación del ciclo medio, ya lograda práctL 
camente, no es menos verdad que en los 
países como el nuestro donde sólo cursan 
los siete grados primarios menos del c.ÍlL 
cuenta por ciento, deben preocuparse, a.n.. 
tes de prolongar la obligación incumplida, 
en hacerla efectiva, co.mo aconseja la 
U.N.E.S.C.O., en sus votos sobre escala_ 
rización pr.imaria y su prolongación Es.e 
fue el proceso, por lo demás, en los paí~ 
tomados como ejem~lo_. _ _,, 



Sobre el tema se insiste en la (págL-i.a 
112), con un titulo más directo: Objecio­
nes. Divídense éstas en tres órdenes: "a) 
Se sostiene que frente a las deficiencias 
cuantitativas del sistema (bajo rendimien­
to, deserción, insuficiencia de edificios, ba­
ja;.;¡ remuneraciones del personal docente, 
etc.), no debe encararne ninguna refor­
ma si previamente estas situaciones no se 
rElllledian". Y a esto, que es una deforma_ 
ción de nuestros argumentos, como vere_ 
mos, se contesta: "A es,e re·.specto, cabe 
señalar que e1 exigir la solución de los 
problemas de ese tipo antes de producir 
cambios estructurales y de contenido sig_ 
niflcaría impedir cualquier reforma por 
necesaria que fuere, dado que nunca se 
logrará una •situación tota!mente satis­
factoria". 

En primer lugar, nadie ha sostenido 
que antes deben hacerse esas reformas, 
pues la in.ovaciones técnicas pueden pro_ 
ducírse -y asi deben ocurri·r- normaL 
mente, al tenor de los adelantos pedagó_ 
gicos, la evaluacióón permanente o.e los 
resultados, la investigación y experimen.. 
tació:i educativa, en centros especializados 
y escuelas pilotos, la incorporación de la 
experiencia de los países más adelanta_ 
dos, en la medida que puedan adaptarse 
a nuestras modalidades, conforme a las 
caracteristicas de todas las ciencias, de la 
cuaJ. no está excluida la de la educación, 
de un.a colaboración constante y universal, 
Aparte de esta errónea interpretación, 
réstase impo,rtancia a dichas fallas, que 
son fundamentales y que en páginas pre_ 
cedentes, se han atribuido a causas ~ 
dógeuas tales como "la modalidad de la 
escuela primaria actual, su énfasis en es_ 
tudios de tipo nocional, su carencia de 
actividad práctico-técnicas, el no conectar_ 
se con la realidad socio-económica". Des­
pués de expresado esto, se reconoce que 
la escuela intermedia, y los otros a:rbitrios 
con que pretende re.;;olver esos maJes, no 
son suficientes, y admítese la primacía de 
los factores exógenos, tal como sostene_ 
mos nosotros, y, por tanto que la reforma 
carece de eficacia fre::ite a la deserción 
escolar y la repetición de grado, proble_ 
mas cuya solución no pueden soslayarse~ 

"Por otra parte - añádase, no, para ad_ 
m.itir la validez de la objeción, sino para 
restarle importancia a estas graves fallas, 
conforme al espíritu con que antes se las 
declaró insolubles- dichas deficiencias en 
gran medida son consecuencia de circuns­
tancias endógenas (aquí se ha querido de­
cir exógenas, como se advierte en lo que 
sigue) al sistema. La deserción, por ejem­
plo, se debe a .razones económico-sociales, 
externas al sistema, pero también tiene 
su origen en ~u~ la escuela poi: su falta 

de adecuación, no retiene al alumno ( el 
quinto y sexto grados de la primaria 
-nueva error por sexto y séptimo, que 
son los suprimidos-- son mera reitera­
ción de la mstrucción anterior, inapta para 
el pre-púber; el bachillerato no propor­
ciona pasibi:idades de ingreso inmediato 
al sistema productivo X por ello atrae po­
co ( ! ) ; la carencia de sistemas de observa­
ción psico-pedagógicas, de orientación y 
asistencia expulsa de la escuela y de la 
universidad a millares de jóvenes que po­
drian permanecer en ellas, etc.)". Aparte 
de los errores anotados, debemcrs señalar 
los siguientes: la deserción primaria, nada 
tiene que ver con la del bachillerato y la 
de la-universidad, pues la primera ocurre 
en sectores populares, y e.;;pecialmente en 
las áreas de menores recursos, y la secun­
daria y universitaria, que sólo existen en 
radio urbano, entre la c:ase media. Las 
trabajos de Wiñart, para el nivel secun­
dario, y los Gino Gennani y otros, para la 
enseñanza universitaria, revelan que el ac... 
ceso de los hijos de familias obreras es 
minimo en ellas, y esto y la enorme de­
serció:i se opera por razones económicas, 
principalmente. En cuanto al bachillerato, 
lejos de ser el que menos atrae, es a la 
inversa. Y ahora, como señalamos en otro 
Jugar, con estadísticas de 1969 y 1970, ha 
asimilado a los que antes ingresaban en 
la escuela normal. Bachilleratos y comer­
cial, representan un 70 % de los alumnos 
de enseñanza media; el otro 30 % ·.se re­
parte entre las ramas técnicas masculinas 
y femenina, la artistica, la asistencial, y 
en. infima proporción, la agro-técnica, pese 
a nuestras características y la necesidad 
de una transformación radical de nuestros 
envejecidos y poco rendidores métodos de 
cultivo y crianza. La. producción de ce­
reales hemos señalado antes no SU]?C'ra los 
indices de hace cincuenta años, y la pr0-
porción de vacunos, con relación a la po­
blación, ha bajado considerablem-ente ( de 
5 por habitante en 1907, a 2, 3 en 1970). 
Finalmemte, insistimos en que la deser­
ción ocurre en un 90 % antes del 5• gra­
do, y la repetición máxima se advierte en 
primer grado: d~l 25 al 2~ %- Nada se 
remedia, pues, con reformas después del 
5Q grado, ni con la escuela intermedia, co­
mo tampoco, sin medidas económicas y 
sanitarias, la mortalidad y morbilidad in­
fantiles, que constituyen una verguenza 
nacional en extensas regiones, precisamen­
te las de más elevada tasa de analfabe­
tismo, deserción y repetició:i. 

Sigue la refutación: "b) Hay quienes 
afirman que la reforma requiere contar 
prevíamente con los recursos indispensa­
bles, y con la legislación que la imponga". 
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Y se responde: "Ya se ha examinado su­
ficien tcmente este punto de vista. Si Sar­
miento y nuestros dirigentes del siglo XIX 
hubieran razonado de esta manera, el 
ochenta por ciento del país seria todavía 
analfabeto. Ninguna reforma ni empresa 
politica importante se ha llevado a cabo 
partiendo de semejante criterio". La cita 
no puede ser más infortwiada. Sarmiento, 
al aconsejar sobre la futura ley de edu­
cación, en Chile, y luego al bregar por 
wia ley de educación en su patria, des­
pués de Caseros, indicó que los princi­
pios operativos fundamentales -y los ex­
puso en "Educación Popular", entre otros 
libros suyos- eran !os siguientes: prime­
ro establecer, mediante un censo que ha­
bria de repetirse periódicamente, cuántos 
niños debían ser educados, y el crecimien­
to de la población escolar; segundo crear 
los recursos necesarios, que debían ser per­
manentes, y en lo posible rentas propias, 
inamovibles, para. que el servicio no de­
penda de los votos de los parlamentarios 
y el juego de influencias políticas o de 
otro orden; tercero, levantar edificios ade­
cuados, dentro de una ubicación previa­
mente bien establecida. Cuando fue pre­
sidente, duplicó el número de escuelas, 
además de otras obras culturales, de todo 
nivel e importancia, que no es preciso 
enwi1erar; y eso lo realizó pese a here­
dar la Guerra con el Paraguay, resistir 
sublevaciones caudillescas y afrontar una 
epidemia de cólera, que diezmó parte de 
la población. Quiere decir esto que cuan­
do existe pasión por la enseñanza pública 
y dedicación seria e ilustrada, los dine­
ros del erario no faltan, y los proyectos 
rebasan la mera enwiciación de propósi­
tos y metas grandiosas en el papel. Sin 
los recursos, bien calculados, para cada 
etapa de un plan, y, sobre todo, los ini­
ciales, cualquier empresa es una aventura, 
y no merece tomarse en serio. Ninguna 
reforma educativa, en el mundo, dejó de 
estar acompañ:tda de su presupuesto y las 
partidas indispensables. Esto es e!emental, 
pero vamos a insistir, aduciendo opiniones 
y experiencias ilustrativas. 

LOS COSTOS 

Al parecer, lo que importa más es dar 
las lineamientos teóricos de la reforma, 
y esperar los resultados a largo plazo, 
poi· obra de los mismos interesados. Sin 
embargo, esta actitud está en pugna con 
los mejores tratados sobre la materia, 
en los cuales se insiste sobre la necesidad 
de que toda reforma vaya acompañada de 
un cálculo preclso de gastos, y de la forma 
de atenderlos, desde los iniciales, hasta los 
sucesivos durante la duración total del 
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plan. En esto se debe proceder como en 
cua'quier empresa económica. En el trata­
do de UNESCO, "Técnicas modernas y 
planeamiento de la educación", de Wilbur 
Schram, Philipx H. Coombs, Friedrich 
Kahnert y Jack Lyle, prefacio de René 
Maheu, dedicanse capítulos enteros a los 
cálculos económicos, a la determinación de 
los costos. En la página 203, dícese lo si. 
guiente, que hacemos nuestro y dirigimos 
a los autores del plan que comentamos: 
"La mayoria de los elementos componentes 
de un proyecto entrañan gastos monetarios 
y consumo de fuerza de trabajo, y a menu­
do en mayor medida de lo que se habla 
supuesto. Por nuestra parte, deseariamos 
aconsejar a las autoridades responsab'es 
que tengan muy presente esa cuestión, 
sean realistas y no se engañen a si mis­
mas. Sugerimos que se proceda a una eva. 
luación metódica de los medios necesarios: 
locales y equipo, materiales, fuerza de tra­
bajo y recursos económicos, con un calen­
dario en que se precise cuando se reque­
rirán. En ciertos casos se podrá compar­
tir algunos de esos recursos entre vario• 
servicios, por lo menos durante la fase ini­
cial". En otro lugar: ·'Es muy probable que 
cuando se evalúen los costos del primer 
plan que se trace, se advierta que superan 
a los recursos previstos. IDn tal caso, de­
berá procederse a ciertos a,justes y movi-
1izar más medios económicos". Y esta re. 
flexión final, que conviene tener en cuenta, 
dado lo impopular del plan argentino, por 
su gestación y el choque inicial con las 
organizaciones docentes, aparte del poco 
interés que manüiesta el gobierno por cos­
tearlo: "Debe procurarse que la idea sea 
bastante atractiva, el problema por resol. 
ver suficientemente importante, y el plan 
de acción convincente, para que la necesi­
dad de contar con recursos adecuados du­
rante wi período determinado se admita 
ampliamente" (pág. 203). Además del ca­
lendario escolar de actividades, debe haber 
un "calendario y costos", que es el título 
donde figuran esas y otras interesantes 
consideraciones. Otra reflexión que viene al 
caso copiar, frente a una reforma que pre­
tende innovarlo todo, en los cinco grados 
que quedan y crear cuatro más, de con. 
cepción nueva, es la siguiente ,pág. 202: 
"Si los planes prevén la ejecución de WI 
amplio programa -varias asignaturas en 
diversos niveles de ensefíanza, por ejem­
plo- puede ser conveniente comenzar con 
sólo una o dos asignaturas y uno o dos 
grados, y no ampliar el programa mien­
tras no se cuente con cierta experiencia. 
L a actuación inicial limitada mejorará la 
calidad, la eficacia y la economía general 
del proyecto. Como ya lo hemos 11Ubraya.do 



repetidamente, no deben dispersarse es­
fuerzos· de otro modo, el proyecto será 
pedagógicamente ineficaz y económicamen­
te injustificable". 

Conceptos coincidentes podtiamos repro. 
<lucir de otro importante trabajo, publica­
do por Ul\,'ESCO, obra de 12 destacados 
especia'istas: "Aspectos sociales y econó­
micos del planeamiento de la educación", 
reimpresión, 1969. 

Especialmente el Cap. IX. ''Las evalua. 
ciones en educación", pág. 166 y sgts., de 
.Tan Tinbergen. Extractamos: "En g-en_eral 
los recumos de un país han de figurar 
entre los factores qu~ se han de tener en 
cuenta para fijar los limites de la ense. 
ñanza obligatoria . Estos recursos pueden 
estar representados por los ingresos per 
ca.pita" Si faltan, la planificación econó­
mica debe proveerlos. Educación y econo­
mia social marchan ,juntaf!. 

SIGUE LA REFUTACION 

Por otra vía insístese: "A este res­
pecto cabe señalar que corno entre las 
causas de abandono se cuentan las de. 
ficiencias estructurales y cualitativas del 
sistema, la reforma contribuirá. decisi. 
vamente a reducir la deserción. Más utó­
pica que hace un sil!'lo la aspiración de 
establecer 1a universidad y la obligatorie. 
dad de la instrucción primaria en un pais, 
cuyo censo (1869). indicaba que el 80 por 
ciento de sus habitantes eran analfabetos: 
aue carecla de maestros: que casi no conta­
ba con medios de c-ornunic-nción y que toda­
ví;, no habla ernerg-ido dP h~ guerras civiles. 
Sin embargo, esa a!'piración constituyó 11n 
motivo de estímulo. creó una mística popu­
lar y el juicio histórico dio la razón a aque. 
llos "utopistas". 

En efecto: creó una mistica, pero no pe­
simista, como la que inspira a esta refor­
ma, para la cual el esfuerzo de exigir edi­
ficios dignos de llamarse escuelas, esta­
blecer servicios asistencia'es, etc., no se 
consideran tareas previ'.ls ni contemporá­
neas de las i.Imovaciones en métodos, pro­
gramas y actividades: aquélla reunió fon­
dos, esparció millares de aulas, creó las 
escuelas norrnaks necesarias, levantó en 
pocos años muchos edificios que constitu­
yen, aún h~y, la mayor parte del patrimo­
nio más valioso con que cuentan los consejos 
escolares. No fueron autópicos, sino reali5-
tas. Hoy sí, ante tales argumentos podernos 
decir que estamos frente al reinado de la 
utopía. Si el siglo XX argentino no supo 
completar aún lo planificado o iniciado con 
gran empeño en el siglo XIX, que no que­
de eso, perdiéndose los 29 años que nos 
restan, para el siglo XXI. 

y hemos dejado para. el final un argu­
mento con que se pretende reforzar lo di­
cho en el punto b) y que juzgamos ofen, 
sivo para la docencia nacional. Dice asi: 
"En cuanto a la remuneración del personal 
docente su acrecentamiento debe vincular­
se a lo~ cambios. que le exigen actualiza­
ción y capacitación. Si así no f~era, _n_o 
dejaría de utilizar el factor asenc1al d1n­
gido a obtener una posición favorable de 
los profesores en relación con los esfue~zos 
que necesariamente tendrán que realizar 
para actualizarse". Dicho de otra manera 
más directa: los bajos sueldos de los edu­
cadores se justifican y requieren, para ser 
elevados, la adhesión a la refo~rna, y, por 
tanto, a las directivas del gobierno. Otra 
interpretación no surge de esas palabras, 
que rechazamos tota'me~te f acerca ~e. las 
cuales pedimos una explicación o rectifica­
ción de las autoridades. 

También surge otro problema, tras esa 
expresión improcedente: ¿ se creará acaso, 
con las nuevas promociones de profesores 
de nivel elemental, una nueva categoría de 
maestros que aparte de ocupar todas las 
futuras vacantes irá desplazando de los car. 
gos directivos y de inspección, por título 
y no por méritos acreditados en concurso, 
a los docentes no formados en los nuevos 
institutos? ¿ Habrá, Incluso. discriminación 
económica. con más sueldo y estímulos 
para las futuras promociones, y rele~aéión 
de quienes han venido sosteniendo, con de­
coro y eficiencia, el prestigio de la escuela 
nacional, y soportando sueldos bajos y las 
peores políticas educativas que ha tenido 
el país? ¿ Habrá dos Estatutos de lfl Do­
cencia, uno para los "viejos" y "anticua­
dos'' maestros, y otro para los "profesores 
primarios", imbuidos de las nuevas ideas, 
en dos afíos de estudios y cuatro meses de 
práctica? ¿ Los actuales maestros. que han 
seITT.1ido voluntariamente curRos de actuali­
zación, en instituciones oficiales o en los 
organizados por las entidades gremiales, 
también quedarán postergados por las nue. 
vas promociones, a las que se adjudicarán 
todas las virtudes. negadaR a 1os que esta­
ban desde hace años en actividad? i. Y los 
abnegados docentes de lugares inhóspitos, 
de las zonas rurales. de las escuelas fre­
cuentadas por los niños de las villas mi~e­
rias o de los sectores humildes de barnos 
urb~os, y los que han servido en escue­
las de fronteras, antes de que pasaran a 
otra jurisdicción y gozar mejor escala de 
sueldos, sera.n relegados por los nuevos pro­
ductos de los institutos a inaugurarse? ¿ El 
titulo de maestro o de profesor normal per­
derá su validez? Necesitamos conocer con 
precisión la respuesto a estos interrogantes. 
y lo mismo respecto de los profesores de 
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enseñanza media, para los cuales se crean 
lo:; mismos problemas. 

Concluimos. No es posible, después de 
esto, que se proponga como metodología, 
en nota que precede a la entrega de la do-· 
cumentac!ón aquí examinada, una sesión 
de tra bajo para : "aclarar puntos oscuros, 
incompletos e imprecisos de modo que 
quede perfectamente definida la posición 
del Ministerio sobre los diversos aspectos 
de la reforma", "procurar la integración 
o al menos la aproximación de las diversas 
pos'ciones mediante ampliaciones o, modi­
ficaciones de los documentos de estudio, 
cuando sea posible", y "precisar perfecta­
mente las distintas posiciones cuando no sea. 
posible conciliarlas". Estimamos que es 
previa una aclaración sobre el incremento 
de los sueldos docentes y su equiparación, 
en todo el país y sobre la preservación de 
todas las garantías profesiona'es. sin estar 
condicionadas a una coercitiva adhesión a 
la reforma. Los Nucleamientos Docentes 
no a dmiten, ni admitirán jamás, ningún 
género de presiones en el tratamiento de 
estos problemas. El sólo hecho de expre­
sarlas o insinuarlas corta toda posibilidad 
de diá logo constructivo. 

OBSERVACIONES A LAS "BASES PARA 
EL CURRICULUM DE LAS ESCUELAS 

DE NIVEL ELEMENTAL" 

PARTI'.: PRI111ERA 

E x posiciói¡ gener al 

E • curriculum es labor colectiva, en la 
que no sólo in t erviene el equipo docente 
sino los padres, los alumnos, y otros miem­
bros de la colectividad. Cada escuela formu­
la su propio currículum, adaptado al am­
biente circundante y a las características 
regionales, conforme a ciertas pautas ge­
nerales. Deberá ser evaluado y ajustado 
permanentemente. Defínense los objetivos 
del ciclo, por materia y por unidades, y las 
actividades con que dichos objetivos serán 
realizados por los alumnos. Asimismo el 
traba jo por equipo en la escuela y las in­
teracciones alumno-docente, alumno-alum­
no, docente-docente y equipo docente-super­
visión. En el primer aspecto el protagonis­
ta central es el alumno; el liderazgo del 
maestro, circunstancial y rotativo; el pro­
ceso de la enseñanzai es activo, y consiste 
no en nociones que se imparten sino en re­
solver problemas a través de actividades y 
usando el método científico. El maestro es 
orientador, motivador y supervisor. La au­
tonomía del maestro, técnicamente, se con­
cilia con su traba,jo en equipo, con los otros 
maestros y con el director y el supervisor, 
quienes deben estimular la iniciativa de 
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cada maestro del equipo docente y aportar 
su experiencia para la mejor consecución 
del programa adoptado por la escuela. En 
la metodología, se aconsejan las tareas In­
dividuales en los primeros grados, y por 
equipo en los siguientes. Combinanse, pues, 
el trabajo individual y el socializado. Los 
exámenes y pruebas tradicionales, son sus­
tituidos por una evaluación permanente del 
maestro, quien por ese medio orienta al 
alumno en el proceso de enseñanza-apren­
dizaje y se autocontrola al mismo tiempo. 
Estas pruebas son objetivas, de control o 
de cotejo, con listas de esca!as de aprecia­
ción, sin desechar totalmente las pruebas 
tradicionales, en cuanto a la medición de 
objetivos de conocimientos y de ciertas ha­
bilidades y actitudes. El maestro reunirá 
la mayor información sobre sus alumnos, 
mediante la colaboración de especialistas, 
la que puedan brindar los padres, ayudados 
por guías de control, encuestas, cuestiona­
rios, etc. El plan anual de tareas se fijará 
de acuerdo al calendario esco'ar único a 
cuyo efecto deberá investigarse las carac­
terísticas del lugar, las condiciones de la 
escuela ( alumnos, personal, edificio, mobi­
liario, material didáctico) , labor que in­
cumbe a todo el personal. Las funciones 
del director son: programar, organizar, 
conducir, coordinar, supervisar. La plani­
ficación de la tarea escolar, señá1ase, de­
berá contar con el apoyo y la colabora... 
ción no sólo del personal y alumnado de 
la escuela, sino de los padres, miembros 
de la comunidad y de la opinión pública 
en general. Solamente -añádese- un plan 
que refleja legítimamente sus a spiraciones 
puede considerarse con posibi'idades de 
éxito. Aquí debemos observar que, desgra­
ciadamente, este principio no se tuvo en 
cuenta al elaborar las Bases de la reforma 
primero, y del currículum después pues no 
se consultó al magisterio ni a los padres, 
ni se estimularon reuniones para tratar los 
temas fundamentales. Ahora, ya estableci­
dos por un equipo que ha cambiado varias 
veces, como los titulares del Ministerio de 
Cultura y Educación, esta colaboración se 
reduce al parecer, a aceptar en conjunto 
lo que se propone. 

OBJECIONES 

La reforma está concebida para las 
escuelas urbanas o para que la mate­
ria icen las escuelas privadas, con sus re­
cursos y S'Ubsidios . No se mencionan las 
rurales ni las que, en el cono periurbano, 
se desenvuelven en casillas de madera, en 
tranvías u ómnibus en desuso, en locales 
alquilados carentes de las mínimas condi­
ciones para el traba,jo escolar. Según in­
formación del CONADE, hay no menos de 



10. 000 escuelas ~ales, seis mi! a cargo 
de la Nación. El 19,3 por ciento del total 
de escuelas oficiales es de maestro único, 
y un 5 porciento a cargo de directores con 
clase anexa. La mayoria de esas diez mil 
escuelas rurale;; se desenvuelven en ran­
chos, de piedra, o de adobe y techo de paja. 
Incluso en zonas en donde el mal de Cha­
gas es una plaga, los techos son de paja, 
y facilitan la propagación de su agente, la 
Yinchuca. ¿ Qué clase de enseñanza puede 
hacerse en ellas? ¿ La reforma va a diri­
girse a crear más diferencias, en calidad, 
entre las escuelas urbanas y las rurales y 
periurbanas, aumentando por consiguiente 
las tensiones sociales? Estimamos que 
toda reforma que no ponga su acento en 
suprimir diferencias, y aumentar la igual. 
dad de oportunidades, tan invocada en la 
reforma. es antisocial, antidemocrática, y 
destinada al fracaso. El 25 por ciento de 
la población vive en zonas rurales y otro 
tanto se hacina alrededor de las grandes 
urbes, en condiciones deplorables, y con un 
servicio educativo que, al no seguir las 
migraciones de la población, ha dejado 
grandes sectores con escuelas improvisa. 
das, a las que sus hijos concurren en el 
mejor de los casos, dos o tres afios. La 
deserción escolar, la repetición de grados, 
la morbilidad y mortalidad infantiles, el 
bajo indice de consumo de carne, leche, 
fruta y verduras, por nuestra población, 
pese a nuestras inmensas posibilidades, 
Pstán indicando que más importante que 
esta reforma es tener un plan económico 
de promoción del pais, que aumente su 
producción, cree recursos, y vuelque, en 
participación justa, el beneficio en las cla­
ses menos pudientes. Pero este_proceso 
de cambio debe iniciarse aplicando todo 
su peso y recursos ,en las zonas donde es 
mayor el analfabetismo, la deserción, la 
repetición de grados. la mortalidad infan. 
til. Según el ex ministro de sanidad, doc. 
tor Dago Holmberg, al inauguar el Pri­
mer Simposio sobre Alimentación, en nues­
tro pais la ingesta media de carne es de 
99 kg. por habitante y por año, pero en el 
NO no llega a 60 kg. Esto era antes de 
subir la carne a precios prohibitivos para 
la mayoría de la población. El promedio de 
leche, per cápita es de 71 litros, cifra por 
debajo de los 140 aconsejados. Pero en 
Salta es de 19,71. y en Tucumán, apenas 
13,51. La mayoria de nuestros nifios no to. 
man leche suficiente. Y ahora, con sueldos 
por debajo siempre del aumento del costo 
de vida, la situación ha empeorado. Una 
encuestra realizada por la revista "Siete 
Días" (n9 186, 1970) entre los principales 
pediatras de Buenos Aires, revela que la 
mayoría de los internados, y de las enfer. 

medades que afectan a los mnos, tienen 
por causa principal una que se encubre 
bajo diversos nombres: falta de alimenta­
ción. Mi)es de niños y de adultos sufren 
hambre. Mueren, antes del año 30. 000 ni: 
ños en el país, de los cuales 12 . 000, por 
lo menos, podrían salvarse. Nuestro pro. 
medio de mortalidad infantil es cuatro a 
cinco veces superior al de los grandes pai. 
ses ( 10 por mil, contra 50 por mil) ; en 
gran parte de nuestro territorio, la morta­
lidad infantil oscila entre el 80 y el 123 
por mil ( caso, este último, de Jujuy). Esas 
cifras pavorosas coinciden, con las de anal­
fabetismo, deserción, repetición, en sus ex­
presiones más altas. Una reforma econó. 
mica, social y educativa bien encarada 
debe empezar por el sector agrario e in­
dustrial: la una, para radicar la masa cam -
pesina, y darle medios de vida civilizada; 
la otra, para raciona!izar nuestra produc­
ción, movilizar nuestras riquezas, crear 
trabajo, volcar mayor beneficio en las cla. 
ses productoras, disminuir los sectores in­
lermediarios y especulativos, defender la 
industria nacional, someter el capital y las 
empresas extranjeras a directivas naciona­
les, abrir nuevos mercados, establecer con. 
veníos de recíproca conveniencia con todo 
el mundo, limitar la penetración de los 
grandes consorc:os económicos y financie­
ros que provocan el hundimiento de nues­
tra pequeña y mediana industria, e impi­
den nuestra independencia económica, den. 
tro del concierto mundial. El gobierno de 
la Revolución Argentina ha esbozado mu­
chos planes económicos, pero ninguna ha 
durado sino lo que el efímero paso de los 
ministros de hacienda, todos ellos extraídos 
de grupos vinculados a la banca y el ca­
pital extranjero. Los resultados han sido 
una menor participación en la riqueza de 
los sectores no pudientes, y mayores ga­
nancias y especulaciones escandalosas, 
como el "vaciamiento" de grandes empre­
sas o la venta de muchas de eJJas, y de 
enlidades bancarias, en condiciones que no 
son favorables al país. Sin un plan serio, 
una politica económica firme, toda refor. 
ma educativa es puramente exterior, o, 
como ahora, de ca!'ácter técnico. E incluso 
para esto no se han tomado las providen­
cias necesarias, pues no existen suficientes 
cursos de perfeccionamiento y actualiza­
ci6n docente, y la reforma se opera por 
microexperiencias, en sectores reducidos de 
las ciudades. Hasta se da el caso de que una 
provincia en crisis, con éxodo de población, 
altos porcentajes de analfabetismo, deser­
ción, repetición y morta!ldad infantil, como 
Tucumán, se organice la reforma, pura­
mente formal, consagrada a modificar el 
c11rriculum, del 20 por ciento de sus es-



c-uel:1s . MáR opor t uno y eficaz hubiera sido 
da1 ubicación cstiatégica a sus escuelas 
11 r., es Cüll fol'me a los requerimientos de 

, b pohlac ón, levanta r edificios con las 
mm m:i~ Mmo-i idades, r n sustitución de 
,n·,·os runchos, proveer d e alimentos, ropa, 
uli't'S y calzado. y sobre todo promover 
\,, tconomí::i, v elevar el estado de las fa-
1nil as , m"clinnte una activa ción económica. 
Lo.; problem'ls tundamentales de la escue­
]¡1 ;u ,..,e11 t'no no son sólo de métodos y pro­
g1 ai 1:ia, sm dr5conocer que deben ser aten­
tlidos regu!:1rmtn e, sino sociales y econo­
m .cc.s ¿ Que plan de edificac,ón, de provi­
si :,n de comedores esco'ares, útlles, mobla. 
jr. medws m odernos de enseñanza, moví­
liclad. figura, en estas Bases que comenta­
nus? Al parecer se p iensa, como ocurrió 

.:,.;:i ::is escuela.;, de doble escolaridad, en 
l,t Capital F ederal · todos esos servicios, 
tan bien enumerados en dicho documen:c,. 
los van a costear las cooperadoras esco­
lares. Con lo cual la reforma sería para 
ta., ,,,,cuelas de los ba rrios de mayores re­
CUl'!:'OS econó1nicos, cuyas cooperadoras, ha. 
c1endo d,• la gratmdad de la en señanza un 
m ito, suf,·agarán lo que el Estado ordena 
pero no ayuda a implantar O para el sec­
tor pr 1\'ado, del cual proceden muchos de 
1CJ6 técnicos del Gobierno. 

E sta nnpres1on, de una reforma qUP 
quedará librada principalmente al sector 
privado, con ing resos que provienen de la3 
cuotas de los padres. en los barrios ricos, 
y de subs idios que generosamente y sin 
motivo le acuerdan la Nación, las provin­
o.:ias y r ra1~dcs empresas, nacionales y ex­
tranJcl'as, ) a las escuelas que puedan 
aport ~r. ml'diante las cooperadoras, o sea 
·,nra un¡, ínfima minoría, esta impresión 

repetimús- se corrobora en el capítulo 
titulado servicios escolares , pág. 157. En 
él se habla de su clasificación en tres gru­
pos : sen •,cios aux.liares técnicos o recur ­
sos educ::i bvos, servicios asistenciales y 
servicio:; sociales . Todos ellos, y sus ven­
tajas, son cxplicatlcs con lujo de detalles. 
Ent re lo:, p1 imeros: museo pedagógico, ar­
clüvo escola r y colecciones. "Deben contar 
con lo indispensable aportado por la es. 
cuela". Quiere decir que el Estado no fa­
ci1ita rá recursos n i elementos para ello, ni 
prccurará su producción a\ mínimo costo. 

Y prosigue con esta enumeración: he. 
meroteca, m::ipoteca, diapoteca, discoteca 

lo que supone tener un toca discos- , 
pinacoteca y finalmente: "material didác­
tico y otros materiales elaborados por los 
alumnrn; con la ayuda del maestro". Los 
docenles de las diez mil escuelas rurales, 
que no reciben bancos, libros, cuadernos, 
tiza, no ya mapas y material moderno, 
han clP lPPt' con a i::ombro 1>stos SPrvicios 
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que se les exigen a todas las escuelas, sin 
discriminar, s·n que el Estado, siempre re­
m,,.-o. arbitre lo que le corresponde para que 
eso no sea una utopÍfl . Pero hay más. En 
página 158 se habla de la necesidad y de las 
ventajas ele instalar taller, laboratorio de 
ciencias, laboratorios de idiomas, bibliote­
ca - de la escuela y del aula-, y final­
mente, medios audiovisuales. Léese allí: 
"Los materiales audiovisuales integrados 
por láminas, ilustraciones pictóricas, tiza, 
piz::inón-, el común y el magnético, acla­
ramos no,;otros - grabados, franelógrafos, 
mimeógrafo, proyecciones fijas (el epidias­
copio para proyecciones directas sin cli­
sés l, d1aposit1vas, discos, magnetófono, 
rad ofonia, películas sonoras y didácticas 
ha bla,das, T .V ., teatro, etc. , deben se lec· 
cionarse teniendo en cuenta propósitos u 
objetivos válidos y específicos", etcétera 
¿ Cuántas escuela s van a poder contar con 
todo es to, y cuántas carecerán de e'los en 
abso:ut0? ¿ Qué aporta el Estado para la 
realización de este ideal, con el que todos 
lc,a maes tros están de acuerdo, pero lo ven 
impos ble con los medios actuales, y ante 
el empobrecimiento cada vez mayor de las 
familias humildes, de donde procede la 
maye,ria del alumnado? Por otra parte ello 
e demandaría tareas extras, sin la ~om­

pensacion de una mejora en sus insuficien­
tes estipendios, los más bajos de toda la 
a dministración pública. Los mismos repa. 
ros merecen los servicios asistenciales in­
s~stentemente reclamados por las orga;íza. 
crones docentes, en congresos y gestiones 
directas, sobre los cuales no hay provisión 
alguna presupuestaria, ni se prevé su apli­
cación en las zonas más necesitadas de 
ellos. En página 164 se habla, con meti­
culosidad, como si hubiera que convencer 
de su implan tac1ón urgente, de: gabinete 
de orientación psicopedagógica, gabinete 
de asistencia médica.odontológica; y en 
ficrvicios sociales, de: comedor, campos de­
portivos, clubes esco'ares, cooperadora es. 
colar, club de madres, asociación de ex 
alumnos, todo ello inobjetable, teóricamente 
hablando, pero ideas inconcretas, meras dis. 
quisiciones dirigidas a quienes hace rato 
tratan de materializarlas, sin ningún apo. 
yo. Todo esto repetimos, sin un plan serio 
de ayuda, de inversiones, empezando por 
las zonas más necesitadas, es utópico, o 
mera autorización para que una minoría, 
con medios suficientes, logre materializar­
los. Desde luego, las escuelas privadas po. 
drán acentuar sus diferencias y competir 
mejor con las del Estado, con lo que au­
mentará el proceso de privatización de la 
enseñanza, fenómeno antisocial, y estimu­
lante de las tensiones sociales. Y esto no 
es 1n1 p•·o?"r'eRn ,,;nn 1~ r r 0 ntm1ci6n de l~s 



fallas que se pretenden corregir, y traer 
el descontento y la intranquilidad a los 
pJd1 es y a los docentes. Ya la reforma, 
por su trámite oo el misterio de los ga­
binetes técnico.,, y sus vicisitudes y cam­
b.os de autoridades, viene viciada de auto­
ritarismo, y falta de consu'ta a tiempo de 
los sectores mteresados. No basta ahora, 
y;.i decretada, pedir opiniones o hacer con­
::.u1tag Estas debieron efectuarse previa­
mente, }' toda una encuesta en la Nación. 
Lorenzo Lururiaga ha hecho notar las d1-
ferenc1as entre las reformas de los países 
como Inglaterra, Francia, etc. y otros ame­
ricanos. y sobre todo. d~ régimen totali­
;ar10. En les primeros, varios años de con­
sulta, encues•amientos, estadísticas,' etc., 
cerio el pl!!n Inglés, o el Langevin; en los 
ot ros, reformas impuestas desde arriba y 
que <luran lo que los regímenes que 'os ins­
piraron y pusieron en marcha. Aspiramos 
en q11e lo reforma de la educación, cada 
vez más necesaria, clel jardin de infantes 
a la urnvers1dad, corra por la vía demo­
c•·át1ca, y bajo un régimen auténticamente 
constitucional. 

PROMOCION 

Será m!xta : automática en los tres pri­
meros grados, con examen en el tercero, 
r,ara seguir e! segundo ciclo. 

En la primera parte de "Bases para el 
curriculum de las escuelas de nivel ele­
mental", de 'a pág. 129 hasta la pág. 134, 
está explicado el sistema mixto que se im­
pone y los cambios que demanda en el tra­
bajo y en la actitud del docente, y lo que 
!significa como respeto a las condiciones y 
el ritmo de aprendizaje propio de cada 
alumno. Este capítulo complementa el pre­
ced,mte, sobre evr1l11aci6n. Tomaremos es­
tos dos aspectos, transcribiendo conceptos 
fundamentales. Para la evaluación ~e es­
tablecen dos semanas : una coincide apro­
ximadamer.te con la mitad del añ,o escolar, 
y otra con la quincena anterior a la ter­
minn ción del afio lectivo. Con el aporte de 
todo el personal docente de la escuela se 
construye el repertorio de instrumentos de 
mertición necesarios: pruebas con item ob­
jetivos y tradicionales para lengua, mate­
máticas, ciencias fís ico-químico-naturales y 
estudios sociales. A través de ellos se eva­
lúa a los a:umnos de Jos distintos grados 
en cada área y /o asignatura y en su ren­
dimiento general. El análisis de los resul­
tados obtenidos y de los instrumentos usa­
dos, permite un ajuste de la planificación 
del curriculum, si se trata del primer pe­
riodo, o del mejoranú~to del mismo, si se 
trata del último. El medio de información 
sobre evaluación (pág. 128), lo constitui­
rá 1 bo·e• ines entrcvLt:.is y reuniones da 

padres, c.wtas, que ser:.a,a:i los éxitos y 
fracasos de los alumnos y el modo de rtl­
mediarlos, mejorando la integración escue­
la-fanúlia y de la familia con la e~cuela 
Además, el medio de tnformac1ón ccncrcta 
será el nuevo buletm. que permite conocer. 
o ) lo~ objetivo,\ particulares en cada una 
de !as disciplinas o áreas, lo que se indi­
cará, con respecto a la conducta del 1lum­
no, con un sí o con un no, cada 45 di::is, 
si el alumno alcanzó los rcsu:tados del 
aprendizaJe buscado. b) Lu r,prec1flc1011 
que traduce el cómputo promediado de las 
conductas logradas por los alumnos, lo que 
i,e ind'cará con esta escala . excPlente, 
muy bueno, bueno, regular. Cons1gn:índo,;e 
el número de as1stenc:as, inas:stenciaR, 1 e­
gadas tarde en los casílleros correspon­
dientes.e) Apreciación general co11 respecto 
r, ,os ob;etwos clel cido, que se hará por 
promedio de las conductas logradas con 
relación a las metas fijadas por el ciclo 
Este dato se sefiala sólo al final del tercer 
grado e im71licr, la promoción o 110 (le/ a /1m1-
110 al ciclo siguiente. Observamos que la 
ca!;ficación a menos que sea de uso mter­
no, no armoniza con la promoción auto­
mática, que iguala a todos, al excelente 
con el reg·ular. 

Todo esto está concebido para escuelas 
ele varios maestros, en las ciudades, donde 
es posible una relación con los padres, y 
reuniones frecuentes con ellos, y un traba­
jo <.locente en equipo. No hay ninguna pre­
visión acerca de las escuelas de un solo 
maestro, o !as de equipo reducido, y en 
medios de población dispersa, y, sobre 
todo, de escasa cultura, personal y comu­
nitaria, y de pobres recursos. Y aquí están, 
precisamente, todos los graves problem.1s 
de repetición. ingreso del niño sin una pre­
paración a decuada - la educación que da 
el hogar-, mal nutrido, con problemas de 
ves imenta, calzado, transporte. Puede cal­
cularse, como decimos en otra parte, que 
mas del !'>O por ciento de nuestros niños 
sen desnutridos, y que su rendimiento me­
joraría - experiencia de Méjico, Chile etcé­
tera- con sólo facilitar su alimentación. 
Y para conjurar la mortalidad infanti', hay 
que emplazar dispensarios para las criatu­
ras de O a cinco años, y luego continuar la 
atención en la escuela. La reforma educa­
tiva peruana ha empezado por esto, y la 
inmensa masa de adultos analfabetos y se­
m ianalfabetos. No estamos en desacuerdo 
con esas normas, sino con el miraje estre­
cho, que ve la situación de una minoría, 
ya privilegiada por estar en las mejores 
escuelas, y olvida a más del 50 por ciento 
de desertores y un 10 por ciento de analfa­
betos. Todo eso debe completarse pues, co~ 
el análisis de la situación de las escuelas 
rt1!'ales y del c')nn perlurbnno cnn ~ 111< 
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villas miserias, sus pésimos locales, la to­
tal ausencia de recursos didácticos moder. 
nos, la falta de servicios asistenciales, la 
pobreza y la incultura del medio familiar, 
etcétera. 

En cuanto a la promoción automática, 
hasta tercer graido, y la atención del alum­
no, durante ese lapso, por la misma maestra, 
con las cuales se pretende conjurar la re . . 
petición y la deserción, reiteramos lo di- ', 
cho en va rios lugares : s in medidas socia­
les y económicas, que vayan a las causas 
profunda¡¡ de esos males, todos esos arbi­
trios serán un fracaso, trasladando al final 
del tercer grado la deserción de los repi­
tientes, o sea de los que no afronten con 
éxito la prueba final. Lo que importa es 
que todos, al ritmo de cada uno, y con 
una enseñanza "a la medida", según la ex. 
presión de un gran pedagogo, logren los ob. 
jetivos del primer ciclo elemental, que son 
ins trumentales : lectura, escritura, aprendi­
za je en matemáticas, ciencias naturales, 
hig.ene, conducta moral e integración so. 
cial. Deben suplirse las fallas del hogar, 
con un curso preprimario, a los 5 años, 
con la asistencia sanitaria, odontológica y 
sobre todo alimenticia del alumno, mien­
t ras no se eleve la economía familiar, y la 
de la comunida d. En las zonas de gran 
dispersión de la población, habrá que arbi­
trar escuelas de concentración, con aloja­
miento y medios de transporte. En otras, 
pcdrá r ecurrirse a la radio y la T . V . 

No estamos convencidos de la bondad del 
s stema propues to, ni aun en las ciudades, 
pa ra los que está concebido. Debe conci­
lia rse la libertad del alumno con el esfuer. 
zo, la libertad con el deber social y la fuer­
za de voluntad, sobre todo mirar su mejo­
ramiento físico, y por éste -dada la re­
lación inteligencia y estado corporal- su 
desarro'lo intelectual y moral, y su futura 
incorporación como elemento activo de una 
sociedad económicamente justa y acogedo­
ra. Por lo que respecta a la atención ex: 
elusiva, en los tres grados, por una sola 
maestra, nos parece que no puede adop. 
ta rse con esa r igidez. Puede haber incom. 
patibilidad alunmo-maestra o a la inversa 

SI la familia, el primer grupo en que 
actúa el r,iño - a veces conflictivamente­
debe ser concebida, como bien dice Frede~ 
rik Elkin, como "una estructura de com­
plejas pautas de interacción", donde en un 
conjunto de tres personas -padre, madre, 
hijo~ hay varias y muy diversas relacio­
nes entre sí ¿ qué decir de la relación 
a umno-maestra, y de las 58 relaciones 
con los otros compañeros, aparte de los 
subgn1pos, en una clase de 30, por ejem­
plo? ¿ Se puede adoptar la hipótesis de 
una relación inicial perfecta, aplicada, en 
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virtud de un fa'so miraje de la deserción 
y la repetición, en esa norma de la maes­
tra única y el grado único? Ello sólo se 
justifica en ciertas zonas, de personal y 
alumnado mínimo, no donde pueden aten­
derse debidamente las posibles alienacio­
nes. 

La estrechez de estos conceptos del equi­
po oficial los podríamos subrayar con la 
propia bibliografía aconsejada oficialmen­
te sobre la dinámica del grupo escolar, y 
con estas obras : "La dinámica de los 
grupos", de Jean Maisonneuve; "Conducción 
y acción diná.rcica del grupo", de George 
M. Beal, Joe l\lI. Bohlen y J. Neil Bauda­
baugh ; "El niño y la sociedad", de Fre­
der1ck Elkin, y especialmente con la pene. 
trante investigación sobre las relaciones, 
la integración, rechazo, liderazgo, etc., en 
el grupo escolar, que permite el "Test so­
ciométrico" de Mary L. Northway y Lind­
say We!d. 'l'ambién, con argumentos ex­
traídos y ésas y otras obras, podríamos 
analizar la imputación gratuita de que la 
docencia se opone a la reforma por "aver. 
sión al cambio", por "rutina", trayendo a 
colación Jo;; aportes experimentales de 
Lewin -"padre de la dinámica de gru. 
po"-, los de Coch, French y otros ilus­
tres sociólogos, sobre la forma correcta 
cie ;ntroducir innovaciones, sin chocar ni 
ofender a quienes deben ser sus ejecuto­
res. Será bueno que el equipo oficial asi­
mile y practique las ideas de las obras 
que aconseja a los docentes y no crea que 
ciertos títulos y viaje¡¡ a! extranjero acre. 
ditan, sin más, incuestionable suficiencia. 
Y conviene señalar, por último : todos los 
autores coinciden en que los cambios en 
educación son los más complejos y dehca. 
dos, y requieren el máximo de atención, 
previsiones y amplia cooperación. La im­
posición, el choque, la verticalidad, están 
absolutamente proscriptos. 

Nc:,tamos además una contradicción en­
tre la prueba ~electiva al nivel del tercer 
grado y Jo que se lee en pág. 131: la teo. 
l·ia moderna del progreso escolar estima 
que "la fu:1ción de la e;;cuela consiste en 
recibir alumnos de capacidades físicas e 
intelectuales ampliamente diferentes, a la 
edad aproximada de seis años y ofrecer. 
les durante un lapso de otrO's cinco, las 
oportunidades educativas que parezcan 
mejor adaptadas a sus necesidades. En 
este plan cada nifío apra.'lderá lo Que está 
a su alcance y hacia los once años, apro. 
ximadamente, será promovido al inicial 
de la escuela intermedia. 

Al finalizar el primer año, independien­
temente de que haya aprendido a leer o 
:!l.O, el alumno será promovido y conti. 
nuará perteneciendo al grupo de compafie. 



ros de su edad, en este caso aproximada­
mente de siete años. La única responsabi­
lidad del maestro y la escuela es la de to­
mar los puntos fuertes y los puntos débi­
les del a·umno, y atendiendo a lM ¡-,•.:>mos, 
pO'll,er en juego todos los recursos de que 
dispone para educarlo. Más allá de esto, 
el maestro no debe preocuparse demasiado 
por el hecho que su alumno no supere aL 
gunas normas determinadas arbitraria­
mente. Este proceso continuará hasta com­
pletar el número de años del primer ciclo 
de escolaridad elemental obligatoria que 
el Estado considere necesario". Y se con­
cluye: "Egresar de la escuela elemental 
debe significar, que se han satisfecho exL 
gencias comparables. Fundamentalmente 
la que en cada grado debe haber en común 
para todos los alumnos es una oportunL 
dad equivalente de adquirir conocimientos 
y desarrollar la personalidad". Todo esto 
prescinde de un factor esencial~ estado del 
alumno, físico y psíquico, y del ambiente 
familiar de que procede. La igualdad de­
be empezar por ahí: igualdad de oportu­
nidades para desarrollarse antes de ingre­
sar en la escuela, y durante su estada en 
e'.Ja. Alimento, vestido, asistencia médica 
y odonto,lógica, vivienda, transporte. 
Nuevamente se está miranda en las "Ba­
ses", hacia las ciudades, y, dentro de ellas, 
a los barrios de familias con recursos su­
ficientes y pensando en cooperadoo-as que 
pueda:i. suplir todas las carencias del ser­
vicio del Estado, que son tan enormes, pa­
ra la mayor parte de la población, que 
tornan ilusorios los planes mejor elabora­
dos, teóricamente. La dificultad de encon­
trarse cada año con alumnos que no pro­
gresan y, al cabo de tres, con repitientes 
en número considerable, se quiere atender, 
en pág. 133 con este arbitrio: "5- Que ca­
da escuela cuente con un maestro especia­
lizado que se ocupe de los alumnos que ten­
gan aprendizajes düicultosos, que no pue­
dan ser so!ucionados dentro del ámbito del 
aula. Pero es de destacar que la separación 
del niño de su grupo, será solo momentá. 
nea, e:::i algunas horas del dia a de la se. 
mana". No se dice qué clase de atención 
le proporcionará este maestro especializa­
do, n! la relación con el servicio psicopeda­
gógico y médico. La atención consagrada 
al grupo a que pertenezca el niño nos pa­
rece exagerada. Así como la relación única 
alumno-maestro, también el ingreso del 
niño en un grupo accidental es problema 
delicado, que no puede verse como 11:.-ia in­
tegración natural, espontánea y sin difi­
cultades. Hay imponderables y un aspecto 
opcional, no captados. Y advertimos otra 
contradicción, después de lo dicho sobre 
la "apreciación general c,on res,pecto a loa 

objetivas del ciclo" (pág. 128-9), al fina! 
del tercer grado, y que implica "la promo. 
ción o no del alumno al ciclo siguiente" 
pues en el punto 6, página 133, exprésase: 
"Que no se haría nece11ario el efectuar un<t 
prueba al final ctel _s:iclo, dado que en el 
nuevo sistema el niña está siendo evaluado 
constautemnte". Estos puntos: evaluación, 
promoción automática, promoción po.r ci. 
clos, atención del a1um!lo que tiene defi­
cultades o se atrasa respecto de las obje­
tivos fijados, requieren aclaraciones y un 
tratamiento exhaustivo. No basta dar aL 
gunas ideas generales y luego L"ldicar. en 
la bibliografía, once obras de otros tan­
tos autores. El apresuramiento con que se 
quiere llevar a la práctica estas innova­
ciones, y la aplicación ma~iva del método 
global, las matemáticas modernas, la gra­
mática estructura' y la metodología cien­
tífica, requieren un lapso de adaptación de 
los medios materiales -local, e!ementos de 
trabajo, instrumentos audiovisuales, etc.­
y de adaptación del docente. Particular­
mente grave es pretender que los alumnos 
actualmente en segundo o tercer grado, 
no adiestrados en los nuevos métodos, si­
gan luego con éstos, sm espec'ficarse cla­
ramente de qué modo suplirán lo apren­
dido dentro de otra formulación concep­
tual. Cómo van a adquirir •os elementos bá­
sicos que no tienen y seguir adelante con lo 
que ahora se exige en su grado, y en los 
posteriores, sin dificultades. Esto crea al 
alumno y al maestro ,problemas muy de­
licados, que no están atendidos. ni s1qu1e­
ra esbozadas las soluciones, en estas in­

completas "Bases para el curnculum de 
1as escuelas del nivel elemental" Tampo­
co basta aquí establecer normas y metas. 
e indicar una bibliografía. Los que así 
proceden. dan una impresión de haber de­
iado hace tiempo el contacto con el aula 
~ el trato vivo con su realidad. La nueva 
didáctica no se adquiere por lectura, sim­
plemente, sino por experiencia, vivencián­
dola, y con asesoramiento experto. escue­
las pilotos, y cursos bien organizados de 
actualización, al alcance de todos los do­
centes. La igualdad de oportunidades de 
los alumnos, tan mentada, debe tener su 
equivalente en la igualdad de oportunida­
des técnicas del docente, durante toda su 
actuación Nos preocupa la socialización de 
Ja educación, con igual calidad y duración 
para todos, y la socialización de los _pro­
gresos didácticos, en calidad y cant•dad, 
para todo el cuerpo enseñante._ Con_ es_te 
miraje social, democrático e 1gualttano, 
ponemos nuestra atención preferentementP. 
en los niños desamparados, víctimas del 
ambiente estrecho, de la pobreza, de la mi­
seria, de una escuela insuficiente, mal im-
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p'antaña, que poco o nada les ofrece, con 
un maestro que se sacrifica en un lugar 
mhó:,pito Son m illares de niños y maes­
lros en e>sta condición. No hay en este 
ctocumento remedios para tales situacio­
!!11':l. T ampoco con "La reforma educati­
\·a, documento de base", donde se in­
cluyen en las "políticas nacionales", la!! 
l'i"U entes ""eneralidades: "3 - Reformar 
la·; estruct~ras cultura'es, sociales y eco­
nómicas. , en el objeto de lograr una co­
mun'dad .,igentma con personalidad prw 
,píú, crl'aliva y espiritualmente_ iltll!grada 
v nt'\ttraJizar Jos intereses pátticularcs y 
1>',b-a11Rc-ionales que se opongan a tales fi­
nes". Crnmclo leemos esto, pensamos en 
más de un centena r de empresas argen­
tinas, entre ellas las más importantes, qua 
han pasado a propiedad foránea, junto con 
muchos bancos. Y el número y cuantía <le 
1,ml quebrantos comerciales, el "vaciamien­
'r-,1 ' de empresas, la dependencia cada 1vez 
mr.yor de' país del capital monopolista ex­
trr. n,;ero, la merma en la producción agra­
ria y rural, la falta de planes econóh'li• 
co<i_ y el empobrecimiento de la mayoría 
d,• la pobhición, que integran también los 
decentes. Y asimismo el punto 7, nos pa­
reC'c un enunciado muy amplio, generoso. 
simpático pero desgraciadamente sin nada 
q ue nos convenza de que se empezará a 
hacerlo efectivo desde ahora, con un cálcu­
lo de costos de todo lo que demandaría, en 
un plazo determinado : "Crear condiciones 
que 1:Jagan posib!e una efectiva igualdad 
cte oportunidades en todos los ámbitos pa­
r,1 todo.,; los sectores de la población" 

v Cómo cumplir estos objetivos en zo­
nas de e:,;casa población, dispersa y sin 
medws, o en la Patagonia, con menos de 
un habitante por Km 2? Australia ha cons­
tituido todo un sistema educativo eficaz, 
para zonas de ese tipo, mediante la ense­
ñanza por correspondencia y el empleo de 
la radio, como pueda verse en "Técnicas 
moderna,; y planeamiento de la educación", 
,ic Wilbur Schram, Philip H. Coombs, Frie­
rrich Kalrnert y Jack Lyle, Ed. de la 
UNESCO, pág. 48, y lo mismo el Japón. 
combinando ambos recursos , siguiendo el 
ejemplo de Australia y Nueva Zelandia, 
para los jóvenes que trabajan (pág. 53). 

También est os procedimientos se han 
ensayado con éxito en Italia, ante la es­
casez de escuelas secundarias ( obra cita­
da, pág. 55) e, incluso, en Chicago, para 
una enseñanzn. pre-universitaria a domici· 
lio ( id., pág. 59) . ¿ Por qué el plan de 
reforma <>.rgentino no contempla esos pro­
blemas recurriendo a medios modernos que 
ya tienen largo y fructífero empleo en paí­
se,; que cuentan, como nosotros, con gran­
des zonas de escasa población? 
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DEFICIENCIAS DE LAS "BASE~ 
DEL OURRICULUM" 

Las otras parles de las "Bases para 
el currículum de las escuelas del ni­
vd elemental", con::1tituyen un co111pen~lo 
de dldáctita para las princlpales 1nater10~ 
v áreas en las cuales eilas se agrupad 
I'arece que ha sldb eonr.ebida por un equ1 
po ~n cj\ie ilredomil1aban lo:, 1iatura'ii,,la«: 
Da biología y las ciencias naturales, son 
las que es tan mejor expuestas Volvemos 
a anotar que la demanda de material vivo, 
acuarios, tenarios, etc., exigen espacio, 
elemen'os, instrumentos adecuados, excur­
s iones, y lugares para la observación, ex­
perimentación, acopio de ma terial y regis­
tro de resultados, que sólo son accesibles 
a escuelas con buen local y recursos abun­
dantes. Al parecer, pues, no huy ningurn.L 
cooperación del Estado · tod~ esto se hit· 
rá pol' !a via de la cooperadora o ue la~ 
donaciones y aportes de la colectividad 
Caemos nuevamente en el círculo vicioso 
de que sólo una minoría de escuelas po­
drán cumplir con ese programa, que no 
era una novedad para nmgún docente. El 
movimiento de escuelas nuevas, desde fi­
nes del siglo pasado, lo habia aconseja­
do y practicado, y aquí también, antes de 
1930, en que la libertad operativa del 
maes,ro cficial quedó cancelada por pla­
nes y programas rígidos, autoridades in­
competentes y el predominio de 'as ~0-

1-ricntes más antidemocráticas y contrana>.1 
a la formación libre de la personalidad. 
Debemos señalar, para no exte,1dernos, que 
los dos programas-t,pos de ccntenidos y 
actividades que más deb1e1on haberse de­
sarrollado, pues implican un cambio total . 
los ,de lenguaje y matemáticas, son los me­
nos explícitos y más incompletos. Para 1-a 
lectura se preconiza el método global 
- aunque en la bibliografía no se menci_o­
na a su creador, Decroly-; en lengi.taJe, 
la gramática estructural -aunque esto no 
muy claramente- y, por último, la ado_p­
ción de las matemát:cas modernas, obJe­
to de exposición en muy pocos aspectos 
de la doctrina de los con,juntos. Al mdt­
carse que los alumnos de segundo y ter-
cer grado, que se iniciaron bajo otras nor­
mas, deben seguir luego dentro de las 
matemáticas modernas, no se ofrecen so­
luciones claras para suplir la falta de 
aprendizaje en la nueva modalidad, con 
un déficit de uno o dos años. No hay una 
exposición completa, pues, de lo que se quie­
re lograr en lo:; tres primeros grados, y, 
lo que es más lamentable, de la forma de 
atender a los alumnos que pasan de un 
orden de conceptos a otro. 



Debemos señalar, en r-te puntr 1111, -­

tra total discrepancia po• ,,1 mé oclo ~· ·o¡·­
tado, que reve'a, una vez • .ui·,. quf, J;, l,'l" -
jor teoría, si no se sabe ;1pí ,. ,.-1:, p11ccl" 
:-cr la peor. La m;iyoria de le.,, ,,, ,tros, 
inc'uso los e;;rcs,1,clo,:; c,n el ac!.11"11 -nbicr-
110. que desde 1967 a 1969 fomcnLó las 
e~cuelas normales. sobre tcio las priva­
dris, que 'uego, por malas - - en su con­
cepto- fucro'1 supr--midas. no ha hcr.ho 
e><t110i,,s "spctialcs de didáct en par¡, apli­
car e1 método globa' , la gramática estrul'­
tural y as malcmát•cas mndernas. ¿ Quién 
liene la eulpa de esto? Además. como se­
iiala el CONADE, los cursos de perffccio-
11amiento docente abarcan el 0,50 r;í, del 
personal. y de ellos completan los estu­
dios el 0,18 %. A fin de implantar la 
reforma se necc:csitan cursos masivos, para 
millares de docentes. y dar facilidades a 
le¡; que actúan en medios rura'es, permi­
tiéndoles viajar sin cargo, en vacaciones, 
y preparar su futura labor, sin hacer sa-· 
cr'fkios económicos. En las "Bases" ni en 
ninguna de las otras publicaciones, ni en· 
resolución alguna, figuran las providencial", 
necesari.•s. ¿ Se dejará librado esto a los 
equipos de cada escuela -aunque el 19,5' 
por ci.into sea de un solo maestro-. y 
que se capacite11 e;-. cursos privados, y for­
men la biblioteca pedagógica de la escu.i­
la, a cosla de sus e,;casos sueldos? ;, Se 
ignora que la mayoría, con un so'o ingre­
so. no puede vivir dignamente ni d\lclicar­
se en plenitud a su cargo, y que los que 
se -desempeñan en dos o más puestos, por 
necesidaci, no podrán multiplicar sus e.,;­
fucrzos :r tareas dentro de las nuevas exi­
gencias? ¿ OJvida5e asimismo que !a de­
dicación exclusiva, ensavada en míninw 
Jos•s, es irreal!zable con ·el prec,upuesto de 
ellucac1ón actual? Volvemos siempre nl 
punto inicial: la reforma no puede que­
dar librada al acaso, y el Estado acon­
sejar, reformar, exigir, pero desentendién­
dcse cada vez más de su ob'igación de 
mantcne_;• un bJen servicio. 

CONCLUSIONES 

Las bases para el curriculum de las 
escuelas de nivel elemental es un tra ­
bl'l,io incompleto y poco orientador, que 
revela. en quienes lo han compuesto, 
muchA. lectura de bihliografía pedagógica 
extran iera reciente , y una visión puesta 
en Jo que técnicamente se hace en all!'1.mos 
pa íses adeh:mtados -aunque en política 
educativa los conceptos sean anticuados y 
faltos de sentido democrático y social--, 
que denota falta de conocimiento de la 
realidad de nuestras escuelas y, sobre 
todo, ele las dificultades concretas que 
pfrece un cambio como el que se preten-

de, de la noch0 a la mafüma. E ste docu­
men ' o tl,-be ser rehPcho tot;,l•YH'nte. par­
LiPnrlo no de: .,upucstos teóricoc,. sino dd 
rnlarlo y rlc las posib'. Jidades 1·eales de la 
< sc·ut'l1 pública argentina 

La única patte de la reforma que accp. 
tamos, en principio, es la que importa 1 e_ 
conocer la libertad del maestro, del equipo 
de cada escuela oficial, de su dirección y 
supervisores, para apltcar gradualmente y 
s•n imp11~ic ón, el método g-lobal en 1a 
enseñanza de la lectura y esCTitura, la 
gramática estructural, las matemát!cas 
modernas, y lo'S métodos activos en todas 
las áreas en que se c·once.ntran la.s ma_ 
terias. As,m·i,mo, la fonnu!ación del curn. 
culum, con la co'aboración de los padres, 
loR alumnos, la comunidad en conjunto 
dentro d2 ;a cual actúa la escuela. Pero­
todo e!lo gradualmente, no en forma ma. 
siva, facilitando al personal los. medios y 
el tiel11JJO requeridos para preparar este 
cambio, a cuyo efecto deberán crearse los 
cu1sos de a ctua,ización necesa110~, y aten. 
der, de modo de evitarles gastos, muy 
especialmente, a los miles de maestro;;, de 
zonas rurales. No se puede imponer una 
reforma por decretos, ni un cambio de 
actitud, de métodos, de organización m. 
terna, de d1::iciplina, etc., en la forma dis. 
puesta, que sólo L raerá trasto, no, descon. 
tento y fracasos. 

La transformación de las escuc:as no 
debe limitars-e a las urbanas. sino prefe_ 
r entemente a las de zonas rurales y del 
perimetro periurbano por ·ser las peor 
instaladas, las que cuentan con meno~ 
co:aboración d·al Estado y actúan en co_ 
mumdades empobrecidas, y porque su~ 
alumnos reciben el peor servicio educat 1. 
vo. Por ello, el gobierno debe definir 
su política, y entrar decididamente en un 
cambio de estructuras económicas y so_ 
ciales, configurando una auténtica revo. 
lución at'gentl"l.a, como la que han iniciado 
otros paises americanos, con gobiernos 
civiles o de - militares patriotas, en defensa 
de su patrimonio y del bienestar del 
pueblo. De lo contrario, este gobierno de 
facto deberá reconocer su fracaso. tras 
cuatro años de desaciertos, que han re. 
percutido e:t desmedro de las condiciones 
de la mayo1ia de la población, y restituir 
al pueblo la conducción. de su destino, por 
la vía de sus legítimos representantes, 
por él escogidos. Y ello importarla, por 
supuesto, suspender la realiza e:· ón de la 
reforma, que es parte de esa política equL 
vo-cada. Las conquistas del pueblo, en ma. 
teria de educación, han sido contempo. 
ráneas, y resultantes, de tran.~for.macio. 
nos políticas, económicas y sociales Sólo 
una auténtica revolución argentina podrá 
completar la concepción de la enseñan.za 
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popular nacida con la Revolución de Mayo 
y afirmada después de Caseros. Esa con.. 
e- pción, incompletamente realizada, tuvo 
sus procursores en Belgrano, Moreno y 
Rivadavia, y su lúcido expositor y reali_ 
zador en Sarmienta, cuyas ideas se &de_ 
lentaron un siglo a sus contemporáneos, 
aunque hoy la ceguera y el fanati•smo no 
quieren reconocerlo. Por eso, en el tomo 
23 de sus obras completas, "Inmigración 
v co oniz::ición", trazó el primer plan de 
expa.:isión económica y social del pais, y 
de reforma agraria y organización indus. 
tria!, dando a la educación su verdadero 
papel, en la formación de los recursos 
humanos. Fue el primero en señalar que 
la educación n.o era un gasto sino la más 
ftuctifera de las i"wersiones. Y por la 
acción conjunta de la industria, la incor_ 
poración al agro de las técnicas más mo­
dernas, el anmento de la producción, el 
bienestar y la cultura del pueblo, no de 
r,:ruoos y clases privileeiadas, pronosticó el 
asce!'l.So de la Arg,entina hasta alcanzar 
un •siglo después, los cien millones de 
habitantes, como podrán lograrlo, y aún 
excederlo, otros países, con tierras menos 
extensas ricas y feraces. Por no haber 
sido capaces de realizar su programa 
grandioso, no llegaremos ni a la mitad de 
esos cien millones en el año dos mil, y 
aun nos debatimo~ ante problemas prL 
marios, sobre los cuales aconsejó con vL 
sión certera. Por eso el magisterio sigue 
considerándolo la máxima figura de la 
educación, aunque su luminoso libro "Edu­
cación popuiar", y el ya citado, arsenales 
de ideas progresistas que se anticiparon 
a las que hoy proclaman congresos de 
la UNESCO y aplican los países más ade­
lantados, no se mencionen en ninguna 
part'3 de los escritos sobre la reforma ni 
e:1 la bibliografía aconsejada, y lo mismo 
los nombres y las obras de cuantos, des.. 
pués de él, lucharon por dar al pueblo 
más bienestar y más ilustración. Dos ca. 
sas que deben andar juntas, porque la 
igualdad de oportunidades, tan mentada 
d·-be comprender todos los aspectos del 
vivir civili.zado. 

Y dejamos para el final la considera... 
ción de un asunto grave, y que constituye 
un peligro para la sociedad y una viola. 
ción de preceptos constitucionales. La re. 
forma, en el aspecto de la libertad téc!'lL 
ca del equipo docente de cada escuela, y 
en cuanto a la formulación del conricu_ 
lum, sólo es aplicable a la escuela oficial, 
controlada por los organismos estatales, 
pero de ningún modo en el sector privado, 
donde esta libertad acentuaría el carácter 
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que ya tiene, por una legislación viciosa e 
ilegal origiéndola en un Estado indepen.. 
diente. Conforme al inciso 16 del Art. 67 
de la Constitución Nacional, só1o el Par_ 
lamento, como expresión de la volu.'l.tad y 
del sentido jurídico de la sociedad, puede 
dictar "planes de instrucción general y 
universitaria". La reforma confiere, de 
hecho, esta facultad al sector privado, no 
obstante los antecedentes señalados, de 
i!lfiltración de ideas totalitarias, textos 
sectarios y acción distorsiva de todo el 
sistema educativo, acentuando los vicios 
de la organizac1on oficial. Por tanto, 
sólo suprimiendo las facultades concedL 
das a ese sector de otorgar titulos, de 
autocontrolarse, con organismos que paga 
el Estado y que ese sector integra, con 
elementos surgidos de su seno, y pasando 
la inspección, conforma a la facultad tul 
tiva o de policía que el Estado debe ejer. 
cer sobre todas las actividades privadas, 
" los mismos organismos de superv'sión 
de la e·scuela oficial, podrá ser viable la 
.reforma en ese ámbito. 

Consideramos incursos en grave falta 
contra los intereses de la Nación, e inha. 
bilitados para ejercer ninguna función de 
gobierno en la enseñanza pública, tanto 
en el orden nacional como provincial, a 
quienes en funciones de ministros, presi­
dentes o interventores de consejos de 
educación, asesores de dichos organismos, 
funcionariO's de universidades nacionales, 
etc. sostengan la tesis del carácter suple-.. 
torio o subsidiario, con respecto a la actL 
vidad privada, de la potestad constitucio. 
na! indelegable del Estado en la orienta. 
ción y dirección de todo el servicio edu. 
cativo. Y a quienes sostengan que la crea.. 
ción de la enseñanza gratuita y la expan. 
sión de este servicio, en todos los niveles, 
constituye un "monopolio del E.stado". 

No puede invocarse el Art. 14, pues la 
libertad de enseñar y aprender está CO'll.. 

dicionada, como expresa el mismo artículo, 
a las ''leyes que reglamenten su ejercí. 
cio". En consecuencia, debe hacerse una 
revisión de la ley 934, de las posteriores, 
que la limitaron y modificaron, y de la 
ley de universidades privadas. Por supues. 
to, nada de lo que se efectúe en este pe. 
ríodo, será con ,real fuerza de ley, y de. 
berá ser ratificado, para su legitimidad, por 
los órganos legales surgidos conforme a 
la Constitución .Como educadO'I'es del 
pueblo, que es el único soberano, por sus 
representantes libre y correctamente ele. 
gidos, no podemos admitir otra orden ju. 
rid1co que el emanado por las vias expre. 
sas en la Constitución Nacional. 
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